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El desarrollo y presencia de lo que se ha dado en llamar suova se-
rrativa hispanoamericana" y el auge experimentado en general por la pro
ducción literaria en nuestro continente plantean problemas nuevos y urgentes
a la crítica y la investigación en este campo. Se hace cada vez más neco
sario discutir y remozar los instrumentos conceptuales que actualmente se
manejan, y contribuir a cimentar sobre bases rigurosas la disciplina del per-
samiento que se propone abordar la creación poética.

En los últimos años comienza a observarse en América latina el sur-
gimiento de un cambio de actitud en el ejercicio de lo que se ha llamado
tradicionalmente crítica literaria. Una nueva promoción de investigadores,
utilizando los aportes contemporáneos de disciplinas afines (lingüística,
antropología, filosofía, etc.) y motivados por el desarrollo mismo de la pra
ducción literaria hispanoamericana, se perfila como anuncio de la formación
de lo que podría llamarse una "nueva crítica". Para fertilizar este proceso
se hace necesario tanto el reconocer y valorar en su dimensión actual el
aporte de los estudiosos anteriores, como el incorporar los logros y contribu-
ciones de científicos de todo el mundo. La revista PROBLEMAS DE LITERATURA
nace con la intención de servir como instrumento y contribución a esta tarea.

Pensamos que, del mismo modo como cambia y se desarrolla la produc
ción literaria, también la disciplina que la estudia tiene que ir enriqueciendo
constantemente sus métodos e instrumentos, a fin de readecuarlos y supe
rarlos en función de las nuevas realidades que pretende abordar. Creemos
que en la medida en que se cumpla este proceso la crítica literaria irá con-
virtiéndose en una disciplina rigurosa. Nuestra revista pretende contribuir
a la discusión fertilizadora sobre la crítica y teoría de la literatura, y a la

bás rede de que yos pelot va que permita po to la al enten animato
que en distintas partes del mundo están contribuyendo a fundar para estos
estudios una base científica.

Tenemos conciencia de que nuestro propósito -el de creer una revista

cusión del pensamiento teórico que sustente la actividad crítica- es bastante
difícil de lograr a cabalidad. Tenemos conciencia también, de que empren-
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continente latino. Pero estamos convencidos de la real urgencia que tiene el
realizarla. Para ello, además, contamos con la colaboración inestimeble de un

apopo de dete dy etelar de di melito que pidaer, a cuyo enerono
presa que hoy iniciamos.

LOS DIRECTORIAS
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LA OBRA LITERARIA COMO ESTRUCTURA

prio geta ete, de petro ente heroio tulado Los
la en o te in de le forma le apial de la teolog etctio.
aguala o pital en opa a e gue de to propio tio, be
que, a mi parecer, constituyen la esencia metodológica del estructuralismoe

comercia, de o tre ir, copo lady de ero coaro, em ao, aquila
que ha dado nombre al método: el término de estructura.

Jan Mukarovsky, fundador y jefe de la escuela estructural en la clencia

estático che alova de dictin perocet stu duda d "aullo ge taratabe de
por del pro que pita por pine l ete do tat of a remiento tota
más concreta y más clara con la ayuda de algunas citas escogidas.

He aquí la primera: "Se define a veces la estructura como un todo cuyos

demea o o el lo qu de sata del , eritro que lo componeril So
desde el punto de vista del concepto de la estructura, esta definición es do
masiado amplia, porque ella comprende no solamente las estructuras pro-
piamente dichas, sino también, por ejemplo, las 'formas' (Gestalton), de las
cuales se ocupa la Gestalipryc hologle. Es por eso que subrayamos en el con-
cepto de la estructura artística un rasgo más especial que la simple inter-
relación entre el todo y sus elementos. Consideramos como realidad espo

2C. Jaa Pate, N, 54 109 0,82 658 - 898, 1908, . 111.

Oldfich Belle
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PROBLEMAS DE LITERATURA - AÑO I - Nº 1 OLDRICH BELIC / LA OBRA LITERARIA COMO ESTRUCTURA

cífica de la estructura en el arte, las relaciones recíprocas entre sus elementos;
relaciones dinámicas por su esencia misma. Según nuestra concepción, no
se puede calificar de estructura sino el conjunto de elementos cuyo equill-
brio interior se rompe y se restablece sin cesar, y cuya unidad aparece, por
consiguiente, como una red de contradicciones dialécticas"8.

Como acabamos de entender, Mukarovský habla de contradicciones dia-
lécticas. Es un punto tan importante en su concepción de la estructura artís-
tica, que creemos necesario agregar todavía una cita: "La noción de estruc-
tura... está fundada sobre la unificación interior del todo por medio de
las relaciones recíprocas entre los elementos de aquélla; y esas relaciones
no solamente son positivas -concordancias y armonías-, sino tambien no
gativas -oposiciones y contradicciones-; la noción de la estructura está, por
consiguiente, inseparablemente ligada con el pensamiento dialéctico" 4,

La concepción de la estructura en Mukarovský es, pues, dialéctica. Es

Nos queda por saber lo que provoca o determina el movimiento de la
estructura artística en el tiempo. Es lo que nos dirá nuestra última cita:
.... El estructuralismo estético... estima que la estructura no está cerrada
sino relativamente. Y es por esto que no busca la iniciativa evolutiva en
ella misma, sino en impulsos externos""

El conjunto de citas que hemos escogido contiene todos los elementos

temiales que anterpreta as dieti en te conco con de Muk rovir. Tra-

mambié por ster alite cite, no ede le deducide les alementas el sodo:
el todo en relación a ellos, no es prius, sino posterius; el develamiento de
estas relaciones no es, pues, asunto de la especulación abstracta, sino de la

supia al a eralial del penie o astituye en consecuencia, la 8o

formas de la metodología estructural o aplicándolas a casos concretos.
Consideremos primeramente el problema de las relaciones entre la es-

tructura y sus elementos.

todo esturtur po unias particular de sole. Ser de enter que lo e,e!

Hemos comenzado nuestra serie de citas por la definición general de la
estructura. Según esta definición, la estructura es un "equilibrio inestable".
Esto quiere decir que una vez creada, la estructura artística no permanece
inmóvil, fijada de una vez para siempre. Pero leamos lo que dice más con-
cretamente a este propósito el propio Mukarovský: "siendo que las relacio-
nes que mantienen la unidad de la estructura son de orden dialéctico, la
estructura se caracteriza por un incesante movimiento y por incesantes trans-

tortura en tempo es antece le conjuato de lementidad gula eta

ponen; las cualidades de los elementos están determinadas por el todo, y
no a la inversa. El holismo • sostiene una idea análoga: el todo es más que
la suma de los elementos y de sus relaciones, y es a él a quien pertenece
toda actividad organizadora; los elementos son totalmente pasivos, inertes.
Y las dos teorías mencionadas no constituyen una excepción. La primacía
del todo en relación a sus elementos es, según Garaudy, la idea principal
de la metodología estructural en general 1°, Es, pues, posible decir que el
estructuralismo como tal tiende a absolutizar el todo.

La concepción de Mukarovský es diferente. En buenas ouentas, el todo
es también para Mukarovsky más que la suma de sus elementos, pero no es

-y es allí donde reside la diferencia- más que el sistema organizado de sus
elementos.

compuesta"? "Pero su configuración interna, las relaciones entre sus ele-
mentos, están sujetas a incesantes transformaciones. Los elementos, en sus
relaciones reciprocas, se esfuerzan sin cesar por tener ventaja los unos sobre
los otros; en otros términos, la jerarquía, es decir, el predominio o la subor-
dinación recíproca de los elementos (que no es otra cosa que la manifes-
tación de la unidad interior de la obra) se encuentra en un estado de re
agrupamiento perpetuo. Y los elementos que, en este proceso de reagrupa-

elementos que pertenecen a una estructura determinada ejerce, en relación
al todo estructural, una cierta función; y el todo, como unidad dinámica
de un conjunto de elementos, determina las funciones de éstos, les da un
cierto valor y un cierto significado. Pero los elementos no se comportan

meriva pasa emporalo et al de la tanto a quiere e up orancia coque cambia.
constantemente como consecuencia de su reagrupamiento" 8

como el carácter esencial de los objetos naturales, y no el ser

' Cf. Op. ci., p. 118.
8 Ор. сн., р. 109.

propiedad lo que ha llevado a la constitución de la cosa como todo (N. del E.).
10 Cf. Roger Garaudy: Marxisme du XXéme stécle.
11 Cf. Studie z estetiky, p. 122.

III

• Op. cit., p. 118.

8 Ор. сів., р. 109.
* Ор, сі., р. 117.

Considera estos

• Ibid.
• ibld.
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PROBLEMAS DE LITERATURA - AÑO I - N° 1 OLDRICH MILIC/ LA OBRA LITERARIA CONO ISTAUCTURA

frente al todo estructural como pasivos e inertes: ellos determinan a su vez,
por sus funciones específicas, la existencia y el carácter de éste.

Cada elemento de la estructura juega, pues, por decirlo así, un papel
doble: recibe del todo un cierto sentido, pero contribuye al mismo tiempo a
crear el sentido de éste. O, en otros términos: él mismo es definido por el
todo, pero al mismo tiempo 'define al todo. Es, pues, al mismo tiempo, de
terminado y determinante.

En una palabra, las relaciones entre el todo estructural y sus elementos,
en la concepción de Mukarovský, son dialécticas.

mente la mora ita por cu que el i modelo mão ctad ealiz de cloct
que el verbo is, no siendo sino una simple cópula, no puede llevar el acento
rítmico que le da la norme y que éste recae con toda evidencia sobro el
pronombre that. En el lenguaje corriente, se diría sin duda That's the
question, es decir, se reduciría el verbo quitándole así toda posibilidad de
llevar el acento. E incluso hay lenguas donde en casos análogos la cópula
no es necesaria Por jemplo, en francés se podría decir: "... voilé la ques-
con"; en ruso: "... bom bonopc"; en checo: ". ...toi otazka". El ritmo con-
creto del verso citado es, pues:

menos perfecta que la rima llamada rica. Ahora bien, en un contexto con-
creto, gracias a la función que éste le confiere, la rima pobre puede producir
un efecto estético mucho más intenso que la rima rica. 'Ella recibe, pues, del
contexto, su valor y su significación. Pero puede producir este efecto más
intenso precisamente gracias a su condición de pobre. Y en este sentido
contribuye a determinar la existencia y el carácter del contexto (todo, es-
tructura) respectivo.

estrata y suso lemento hablaro Muta ove de lo delaco nes ente il sia
propios palabras suba a la lones son a ie len dia fiestonado a al
sistema de relaciones que es la estructura, cada elemento está, según Muka-
Fovský, ligado por sus funciones, directa o indirectamente, con todos los
otros. De lo que acabamos de decir resulta una consecuencia importante: en
la estructura artística no hay elementos que puedan ser considerados como
perteneciendo exclusivamente al contenido o, en otros términos: todos los
elementos de la estructura artística pertenecen al mismo tiempo a la forma

Esto significa que entre la norma rítmica y el ritmo concreto del verso hay
una tensión, una contradicción; o, en otros términos, en nuestro verso hay
una infracción de la norma (por supuesto, esta infracción se siente como tal
precisamente gracias a la existencia de la norma en la conciencia del lector
o del auditor; si no hubiese norma, no habría infracción). Ahora bien, lo
que no corresponda a la norma, lo que es "anormal", llama la atención. La
infracción de la norma sirve para poner de relieve el pronombre that. Y esta
puesta en relieve tiene evídentemente algo que ver con el sentido -el con-
tenido del verso citado. Por lo tanto, el ritmo, que como elemento de la
estructura pertenece a la forma, juega también en nuestro verso su papel
(su función) en relación al contenido. Posee una carga (una energía) 8a-
mántica.

I contenido perte ata, la dión trian de podio fo al, a

como tales) 13.

Para demostrar la idea que acabamos de reproducir en un ejemplo con-
creto, consideremos el famoso verso de Shakespeare:

To be or not to be, that is the question.

ingles, es decir, de ua decaslabo de cadencia ya bica cuando ma nato)
Se trata aquí, como tódo el mundo sabe, de un verso blanco (blankvers)

Hemos dicho que en el verso de Shakespeare hay una tensión, una con-
tradicción entre la norma rítmica y su realización concreta. Y esto nos lleva

a ota Moto importan V. E la nio treción dea uste basa su método, que dl
Con la Califat de trit al prote de oe genda, a el cia
literaria forma una unidad y, según Hernández-Vista, "todos los elementos
de la expresión deben concurrir a esta unídad" 17.

Según Mukarovský, por el contrario, como hemos visto, el todo estruc-
tural supone no solamente relaciones positivas -concordancias y armonías

12 Op. cit., p. 110%

U-U-U-u-u- tilístico Estructural)", Prohemio, 1, 1, abril de 1970, p. 19.
18 Op. ct., р. 25.

es la siguiente:

18 Y Kayser piensa

10 1bid
17 Ibid

12 13
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("convergencias") - entre los elementos, sino también relaciones negativas

optado kolorado es es, Unidnd dia de la ua tendad es un
equilibrio tenso). Por lo tanto, nos parece que la teoría de la convergencia
diffilmente puede aprehender esta cualidad dialéctica de la estructura lite

OLDRICH BILIC / LA OBRA LITIRARIA COMO ESTRUCTURA

A fin de poder corroborar la concepción de Mukatovsky mediante los
hechos, volvamos, para tomarlo como punto de partida, al verso de Shakes-
peare. La contradicción entre la norma rítmica y el ritmo concreto que he
mos constatado allí, constituye la esencia misma del ritmo poético en ge

un modo más detallado. Pero las dimensiones de este artículo nos obligan a
'detenernos aquí para poder mencionar aún, aunque no sea sino brevemente,
otras fuentes de tensiones y de contradicciones que conoce la estructura de
la obra literarla.

Tomemos por ejemplo el encabalgamiento. Considerado como elemento
¡ dialéctico, aparece como uno de los productos de la tensión, tan frecuente -

en la poesía, entre la articulación sintáctica y la articulación ritmica. Y esta
tensión no es más que un caso particular de las tensiones que existen en

versos concretos, en general no realiza la norma de una manera perfecta,
rompe en cierta medida su regularidad, la actualiza. Y la actualización de
la norma es extremadamente importante desde el punto de vista del efecto
estético: un ritmo absolutamente regular llegaría a ser mecánico, se neutra-
lizaría, sería estéticamente indiferente; la actualización de la norma rítmica
es, pues (salvo los casos en que la regularidad absoluta es funcional), unacondición sine qua non de la eficacia del ritmo poético.

Por lo tanto, la norma rítmica no es más que un caso particular de loque se llama norma estética. Y lo que hemos dicho sobre la norma rítmica
vale para la norma estética en general.

Por ejemplo, en el Cid de Corneille hay tensiones entre la norma estética
de la tragedia clásica francesa (las unidades de tiempo y lugar) y su reali-zación concreta 18. Tal vez se podría objetar -si se aceptase el punto de
'del Cid se trata de "defectos" 18. Pero la experiencia histórica demuestravista normativo de los críticos contemporáneos de Corneille que en el caso
que los grandes logros artísticos se muestran en general rebeldes contra las
de late de ad prie de hite la en neo ko con o
de las normas contra las normas reinantes"20. Y la experiencia histórica

engua (la porta a te la esto datico y experimeto importo de laes una solución experimental —por no decir
¡ extrema o extremista- de esta tensión).

Para la literatura moderna - y para el arte moderno en geneal es par-
cularmente característica la tensión entre las necesidades de la expresión
'artística y las posibilidades (los limites) del material empleado: la lengua.
en el caso de la literatura.

No podemos pasar por alto la tensión entre la función estética de la
obra de arte y sus posibles funciones extraestéticas. Es una tensión que
deben resolver constantemente los arquítectos, por ejemplo, pero que tam-
bién existe en la creación literaria (cf., por ejemplo, la tensión entre la fun-
ción estética y las posibles funciones didáctica, moral, ideológica, etc).

El tiempo no nos permite citar todas las fuentes de tensión en la estruc-
tura artística, pero creemos haber citado lo suficiente para probar su existen-
cia. Recordemos, para terminar, el hecho bien conocido de que la obra de
arte no tiene, en general, un sentido único; ella permite, sobre todo cuando

sencita de unt o realmente grande, yaras inter estaciones, a veces inecocia de te contradato es ree ice es en este tura

riores. Una obra realmente grande es única incluso desde el punto de vistade la norma estética.

ción concreta son, sin duda, lo más característico para la estructura literariaLas tensiones y las contradicciones entre la norma estética y su realiza-
(y para la estructura artística en general), y merecerían ser tratadas de
El mismo Comeille dice que el Cle es "aquella de mis obras regulares en que me he18 CF. "Examen du Cid", en Comeille: Le Cld, Classiques Larousse, 1933, pp. 99 - 100.
permitido el máximo de licencia". Op. cit., p. 98.1ª Es esto lo que dice, por otra parte, ful vez sin mucha convicción, el mismo Corneille. Cf. Ibid

20 Studie z estetiky, p. 30.

literaria, y una refutación no menos elocuente de la teoría de la conver-
gencia (de una convergencia lineal, mecánica, idílica). Si en la estructura
artística todos los elementos convergiesen de una manera armónica, sin ten-
siones ni contradicciones, la obra de arte poseería un solo sentido, perfecta-
mente inequívoco, y la posibilidad de muchas interpretaciones no existiría.

Según la concepción de Mukatovský, la estructura artística es un todo
cuya organización interior está jerarquizada: sus elementos no se encuen-
tran todos al mismo nivel en lo que concierne a su importancia; hay algunos
que, por sus funciones, dominan sobre otros que se encuentran en una

posición subordinada. La jerarquía de los elementos, por supuesto, no obe-
dece a una fórmula fija y general. Sin embargo, es posible decir, de una

manera general, que el papel decisivo pertenece a los elementos que, en una
estructura determinada, son en mayor medida que los otros portadores de
su sentido.

21 Cf., por ejemplo, las interpretaciones de Don Qutfote de Antrico Castro (El pere
samiento de Cervantes) y de Casaro de Lollis (Cervantes reasionario).14

15
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En las artes que podríamos llamar temáticas 21 ble, es decir, en las artes
que tienen un tema, un sujet (sic) — y la literatura es sin duda un arte temá-
tico (con excepción quizás de ciertas creaciones experimentales)-, se en-
cuentra, entre los elementos de los cuales se compone su estructura, uno

lada. Podríamos preguntarnos: ¿cómo puede ella transformarse sí, una vez
impresa, está fijada para siempre?; por supuesto dejamos de lado, pues se
trata de un problema que no tiene nada que ver con el problema que

que es tu parados divide da de seur lide tapa es a pilano temático
estadote tratandos lo muril ret due a e las racias, et pote tore ta

planos: el plano temático, el plano lingüístico y el plano de composición),
que funciona como una especie de eje o de núcleo alrededor del cual se
concentran las energías semánticas difusas de los otros elementos estruc-
turales 2.

y estos tres elementos, en general, no tienen la misma importancia estruc-
tural; habitualmente uno de ellos prédomina sobre los otros. En la novela

polito en la tria de a entrad, (en ao e aireai en, la nocela
ambiente (milieu); y en la novela psicológica, en fin, es el personaje. La je
rarquía de estos tres elementos es extremadamente importante; si no se lo-
gra descubrirla, no se llega a aprehender la intención del autor y a com-
prender el sentido de la obra; y además se cierran las puertas de su análisis.

Muchos críticos afirman, por ejemplo, que la novela picaresca española
carece de composición. Pero es que cometen el error de pensar que en la
estructura del género picaresco predomina el medio ambiente (milieu). Pero
si uno se 'da cuenta que en la literatura picaresca el elemento decisivo des-
de el punto de vista de la composición es el personaje, todas las dificultades
desaparecen y la novela picaresca aparece como poseyendo una composición
perfecta 24,

texto de Don Quijote, por ejemplo, que leemos en las ediciones de hoy, es,
en principio, idéntico al que apareciera a comienzos del siglo XVII.

Para resolver este problema, que a primera vista perece sin solución, re
cordemos que la metodología estructural considera la obra de arte cono
signo. Por lo tanto, el "producto material" creado por el artista (y fijado
para siempre por la impresión cuando se trata de una obra literaria) no re-
presenta sino una parte del signo artístico: su símbolo exterior, sensorial, el
significante según la terminología saussureana. Además del producto mate-
rial, el signo artístico comprende también "el objeto estético", es decir; la
concretización del producto material en la conciencia de una colectividad
humana, por la cual la obra es percibida». Y el objeto estético funciona
como significación, como sentido de la obra de arte, del signo artístico ».

Pues bien, es evidente que el producto material no puede cambiar, que
permanece siempre el mismo. El objeto estético, al contrario, sigue (a su
manera, por supuesto) los cambios que se operan, en el curso del proceso
histórico, en la conciencia de la colectividad-humana respective. Ahora blen,
como lo que acabamos de decir es absolutamente general, se podría uno pro
guntar: ¿Qué es exactamente lo que queda y qué es lo que cambial Pero ya

Una vez creada, la estructura literaria, según Mukarovsky, no queda

estructura no tiene, pues, solamente su dimensión sincrónica; también tiene,
y por definición se podría decir, su dimensión diacrónica, histórica. Y paraanalizarla, hay que tomar en cuenta las dos dimensiones.

A menudo se piensa que el acceso estructuralista a la obra de arte es
por principio ahistórico. Pues bien, en lo que conciere al estructuralismo

es inestable, son "las relaciones entre los elementos", (particularmente su
jerarquía). El movimiento de la estructura literaria en el tiempo aparece,
pues, como una dialéctica de la estabilidad y de la inestabilidad.

Hablemos concretamente: Don Qutjote, como producto material, perma-
nece siempre tal como salió del taller de Cervantes; y sin embargo, ¡cuántos
objetos estéticos diferentes, incluso irreconciliablemente diferentes (recarde
mos la interpretación de Castro y la de Lollis) ha producido éste en la con-
ciencia de sus lectores a través de los siglos que nos separan de su nacio

más detallada, consideremos primeramente el caso de una obra literaria ais-
mi expe y endeudo la a cantin de ler do de arter ad en elier do

23 Por lo que respecta a estos dos últimos, Kayser dirá el acontecimiento y el espacio.

C. df: Diday Bie: at, cla picaresca española como orden artístico. Romanistica

los elementos que ella contiene; lo que, por el contrario, ha cambiado, son
las relaciones entre los elementos, su jerarquía respectiva: por ejemplo, el
elemento de parodia de las novelas de caballería (y el elemento cómico en
general) que predomina en el momento de la aparición de la obra, es hoy
día secundario, habiendo cedido su lugar a otros en la jerarquía estructural.

Pragensia, III (1963).
28 Cf. Studio z estetiky, pp. 80, 88.
28 Op. cH., p. 86.

2.-Problemas de literatura

21 bis Op cit., p. 88.
22 Ibid.
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La existencia del objeto estético explica todavía otro aspecto de la com-
cepción de Mukatovský, Como sabemos, el teórico praguense afirma que "laestructura no está cerrada sino relativamente". Pues bien, si la estructura
artística se redujese al producto material, esta idea sería difícilmente soste-
nible; pero la existencia del objeto estético que la relaciona con la conciencia
del público (que se encuentra fuera del producto material) la hace per-
fectamente aceptable.

Nos queda por esclarecer un problema muy importante: aquel de las
fuerzas motrices que provocan y determinan el movimiento de la estructura
artística en el tiempo. Es evidente que la estructura de la obra de arte no
cambia por la acción de las fuerzas internas; lo que provoca y determinalas transformaciones de la estructura artística (del objeto estético), son las
transformaciones de las circunstancias históricas (normas estéticas, gusto,ideología, moral, toda la vida social). Las fuerzas motrices se encuentras
por consiguiente, fuera de la estructura literaria. Por lo tanto, como ya losabemos, el estructuralismo "no busca la iniciativa evolutiva en ella misma
[la obral, sino en impulsos externos".

OLDRICH BILC / LA OBRA INTERARIA COMO INTRUCTURA

¡esumamos: la estructura literaria, en la concepcion de Makators
es un todo dialoctico que no está cerrado sino relativamente, y cuya exi
tencia aparece como la unidad del aspocto sincronico y del aspecto diacrónico.

Sin duda hemos analizado la concepción de la estructura de Mukerovaky,
de una manera incompleta, pero esperamos haber escogido al menos los as-
pectos esenciales. Y, sobre todo, creemos haber dicho lo bastante para poder
concluir: la concepcion de Mukarovsky coincide, en principio, con lo que la
gnoseología marxista llama totalidad viviente o totalidad concreta.

Nuestras observaciones podrían 'detenerse aquí. Pero nos parece que so
podemos concluirlas sin esbozar, aunque de un modo muy somero, el método
del análisis de la estructura literaria.

En principio, el método del análisis de la estructura literaria dertva de la
concepción de esta. Hay en el fondo dos accesos posibles: el sincrónico y el
diacrónico. El acceso sincrónico consiste en el develamiento de los elementos,
sus relaciones, sus funciones, su jerarquía en el todo estructural, y la búsqueda

Lo que acabamos de decir nos lleva hacia otro aspecto del pensamiento
estructural praguense, el último del cual queremos hablar. Hasta aquí ho
mos estudiado en principio la estructura artística de una obra aislada, con-siderada separadamente. Ahora bien, la obra de arte no existe en el vacío.
Está ligada por relaciones estructurales a otros hechos y. fenómenos que se
encuentran fuera de ella 27; el conjunto de obras de un autor; el conjunto
de las obras de una escuela literaria; el conjunto de las artes en un mo-
mento dado..., toda la vida social, por último, con sus manifestaciones y
aspectos múltiples. En una palabra, ella forma parte de otras estructuras, de
estructuras superiores. Se considera, pues, como estructura no solamente una
obra aislada, sino también los todos superiores en los cuales ella está inte-
grada como uno de sus elementos. Y, por supuesto, estos todos estructurales
superiores están también sujetos, en el curso del proceso histórico, a trans-
formaciones constantes.

factores decisivos: el autor, la sociedad para la cual escribe y el estado de
la tradición literaria en el momento en que escribe), y por otra parte, la "vida
histórica" de la obra (las transformaciones del objeto estético). Por supuesto,
los dos aspectos se condicionan mutuamente y están inseparablemente liga-
dos: el análisis completo supone la combinación o más bien la síntesis de
los dos.

THE LITERARY WORK AS A STRUCTURE

tica pare a que y te ue in et merlo cor un hora te da.
nemos por lo menos uno de ellos: la posibilidad o, más bien, la necesidad,
de estudiar las influencias que recibe una literatura nacional determinada
de otra literatura nacional (o de otras literaturas nacionales) como un hecho
de carácter estructural 28.

This article by O. Belic centers specifically in one of the bask aspects
of Tchekoslovakian structural methodology: the concept of structure. This
concept is defined as "a group of elements in which thats innor baiance
(equilibrium) breaks and readjusts itself incessantly, - consequently the undy
appears as a web of dialectical opposition." This approsch differs from othors
which tend to stress the absolute nature of the while. The Prague School, on
the contrary, stresses the double function of each element of the structure:
each one is infused with a certain sense which is dertoed from the whole; at
the same time, it infuses the whole whith a cortain sence, hocording to
this paper, "structure" is characterized by a permanent movement and trane
formations. Although the set of elements making up the whole rematns iden

21 0р. сів., р. 118.
28 0p. cl., p. 115. Oldrich Belic. Departamento de Filología Románica, Universidad

de Carlos, Praga.

elements. This hierarchy changes and develops historically. That is the
reason why Tchekoslovakian structuralism cannot be regarded as a ahistorical

system since it supersedes the dichotomy synchrony-diachrony because i
considers sound literary analysis as a combination or syntheris of both
approaches.
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EL ARTE COMO HECHO SEMIOLOGICO

Es cada vez más evidente que la armazón de la conciencia individuel

a la doda, hat of e Por o falte, por pronterio da signo cen

miología según Saussue, sematología según Bühler) debe ser elaborada en
toda su extensión; lo mismo que la lingüística contemporánea (cfr. las inves
tigaciones de la Escuela de Praga, es decir, 'del Círculo Lingúístico de Pra-
ga) extiende el campo de la semántica al tratar bajo esto punto de vista todos
los elementos del sistema lingüístico, incluso hasta los sonidos, los resultados
de la semántica lingüística deben ser aplicados a todas las otras series de
signos y diferenciados según sus caracteres específicos. Hay también todo
un grupo de ciencias particularmente interesadas en los problemas del signo

(10 m este fumente empare etruct una y del vigo que la icho de de ara
mismo tiempo signo, estructura y valor). Son las llamadas ciencias morales
(Geisteswissenschaften), que trabajan todas con materiales que tienen, gra-
cias a su existencia doble —en el mundo sensible y en la conciencia colectiva-,
un carácter de signo más o menos pronunciado.

La obra de arte no podría ser identificada, como lo ha querido la esté
tica psicológica, con el estado 'de ánimo de su autor ni con ninguno de los
que provoca en los sujetos perceptores: está claro que cada estado de con-

ciencia su bito riea alea de conido mie de que la ora de lo hace
destinada sesi de represeata la cata de autor la mola vida goda
sin ninguna restricción, es accesible a la percepción de todos. Pero la obra

qua en puede tan de se reducida el ta po oca, puesto que cucedo
completamente de aspecto o de estructura interna; tales cambios llegan a
ser palpables, por ejemplo, si comparamos varias traducciones consecuti-
vas de una misma obra poética. La obra-cosa no funciona, pues, sino como
un símbolo exterior (el significante, según la terminología de Saussure)

Jan Mukarovsky
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al cual en la conciencia colectiva corresponde una significación (llamada a
veces "objeto estético") dada por lo que tienen de común los estados de
conciencia subjetivos provocados por la obra-cosa en los miembros de unacierta colectividad.

Además de este núcleo central, que pertenece a la conciencia colectiva,
hay, por supuesto, en todo acto de percepción de una obra de arte, elementos
psíquicos subjetivos que son poco más o menos la misma cosa que lo que
Fechner comprendía bajo el término de "factor asociativo" de percepción
estética. También estos elementos subjetivos pueden ser objetivados, pero
solamente en tanto que su cualidad general o su cantidad son determinadas
por el núcleo central, situado en la conciencia colectiva. Así, por ejemplo, el
estado de animo subjetivo que acompaña en cualquier individuo la percep-
ción de una pintura impresionista es de muy distinto género que los que evoca
la pintura cubista; en cuanto a las diferencias cuantitativas, es evidente que
la cantidad de representaciones y de emociones subjetivas es más considera-
ble para una obra poética surrealista que para una obra clásica. Aquela deja
al lector el cuidado de imaginar casi toda la contextura del tema; ésta, por la
enunciación concisa, suprime casi completamente la libertad de sus asocia-
ciones subjetivas. Es de esta manera que, al menos indirectamente por in-
termedio del núcleo que pertenece a la conciencia colectiva-, los componen-
tes subjetivos del estado psíquico del sujeto perceptor adquieren un carácter
objetivamente semiológico, semejante al que tienen las significaciones "acce-
sorias" de una palabra. Para terminar estas breves consideraciones generales,
es necesario agregar que, al rehusar identificar la obra de arte con un estado
psíquico subjetivo, desechamos al mismo tiempo toda teoría estética hedo-
nista. Porque la voluptuosidad provocada por una obra de arte puede, a lo
sumo, alcanzar una objetivación indirecta en calidad 'de "significación acceso-
ria", potencial: sería un error afirmar que forma necesariamente parte de la
percepción de toda obra de arte; si en la evolución del arte hay epocas en
que se tiende a destacarla, hay otras que son indiferentes a su consideración,o aún buscan su contrario.

Según la definición corriente, el signo es una realidad sensible que se
relaciona a otra realidad que está destinado a evocar. Estamos pues obligados
a preguntarnos cuál es esa otra realidad reemplazada por la obra de arte. Es
verdad que podríamos contentarnos con afirmar que la obra de arte es un
signo autónomo, caracterizado solamente por el hecho de servir de interme-
diario entre los miembros de una misma colectividad. Pero de este modo la
cuestión del contacto de la obra-cosa con la realidad apuntada sería solamente
dejada de lado, sin ser resuelta: si hay signos que no se relacionan a ninguna
realidad distinta, siempre, sin embargo, algo es apuntado por el signo, lo que
resulta muy naturalmente del hecho que el signo debe ser comprendido de la

JAN MURASOVITX/ IL ANTE COMO ENCHO SINOOLÓGICO

política, religión, economía, etc. Por esta razón, el arte, más que cualquier

con la historia de la cultura, en el amplio sentido de lala historia general gusta obtener la delimitación mutua de sus perfodos de la,
peripecias de la historia del arte.Es verdad que la ligazón 'de ciertas obras de arte con el contexto total
de los fenómenos sociales aparece relajada; tal es, por ejemplo, el caso de los
poetas "malditos", cuyas obras son extrañas a la escala de valores contem-
poráneos. Pero es justamente por esta razón que ellas quedan excluidas de la
literatura y no son aceptadas por la colectividad sino en el momento en que,
& consecuencias de la evolución del contexto social, logan a ser capaces de
expresarlo. Es necesario también agregar una nota explicativa, con el objeto
de prevenir cualquier posible malentendido: si decimos que la obra de arte
apunta al contexto de los fenómenos sociales, de ningún modo afirmamos
con esto que coincida necesariamento con él, de manera que, sin más, se la
pueda tomar por testimonio directo o reflejo pasivo. Como todo signo, la
obra de arte puede tener hacia la cose significada una relación indirecta, v.
pr., metafórica o de algún otro modo oblicua, sin dejar por allo de apun-
tarla. De la naturaleza semiológica del arte se desprende que nunca una obra
de arte debe ser explotada como documento histórico o sociológico sin una
interpretación previa de su valor documental, es decir, de la calidad de surelación con el contexto dado de los fenómenos sociales. Para resumir los ras.

tudio obietivo del fenómeno "arte" debe observar la obra de arte como un
gos esenciales de lo que hemos expuesto hasta aquí, podemos decir que al es

riao con peto de a dio depablo dei o art, de tira y al.
una relación con la cosa signilicada, relación que apunta al contexto tota
de los fenómenos sociales. El segundo de estos componentes contiene la es.
tructura propia de la obra.

mismo man la pre aqui gueno sente que por esta que la per e sea.
nado. ¿Cuál es pues esta realidad indistinta, apuntada por la obra de arte?
Es el contexto total de los llamados fenómenos sociales; por ejemplo, filosofía,

Pero los problemas de la semiología del arte no están todavía agotados.
Además de su función de signo autónomo, la obra de arte tiene todavía otra:
la de signo comunicatioo; así, por ejemplo, una obra poetica funciona nosolamente como obra de arte sino también, y al tiempo, como "pala-mismo
bra" ["parole"] que expresa un estado de ánimo, un pensamiento, una emoción, etc. Hay obras de arto en las que esta función es muy evidento (poesía,
pintura, escultura), hay otras en las cuales está velada (danza) o incluso
pavesbla atsica, a fuita tura). De jetos de lado el for do roblema de la
música y en la arquitectura -aunque nos inclinamos a reconocer aún aquí un
elemento comunicativo difuso; cf. el parentesco de la melodía musical con
la entonación lingüística, en la cual la fuerza comunicativa es evidento para22
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no dirigirnos sino a aquellas de las artes en que el funcionamiento de la obra
en calidad de signo comunicativo está fuera de duda. Estas son las artes
con "sujet" (= tema, contenído) en las cuales el tema [sujet] parece, a pri-
mera vista, funcionar como significación comunicativa de la obra. En reali-
dad, cada uno de los componentes de una obra de arte, hasta los más "forma-
les", posee un valor comunicativo propio, independiente del "tema" ["sujet"].
151, los colores y las líneas de un cuadro significan "algo", aun en ausencia
de todo tema (sujet) -cf. la pintura "absoluta" de Kandinsky o las obras de
ciertos pintores superrealistas—. Es en este carácter semiológico virtual de los
componentes "formales" que descansa la fuerza comunicativa, llamada por
nosotros difusa, en las artes sin tema [sujet]. Para ser precisos, es necesario
por consiguiente decir que es de nuevo la estructura entera que funciona
como significación, aun comunicativa, de la obra de arte. El tema [sujet)
de la obra juega simplemente el papel de eje de cristalización en relación
a esta significación que, sin él, permanecería vaga. La obra de arte tiene

estructura de todo arte que trabaja con un tema [sujet), pero la exploración
teorica de estas artes no debe nunca perder de vista la verdadera esencia

del te d (la e), que consti el tet de una ad de sento y o turiopla

o as siguiente segunda le furier aca orica, que en las ay es municativa,
[sujet). También se ve aparecer con mayor o menor fuerza en la evolución
de estas artes, la antinomia dialéctica de la función de signo autónomo y la
de signo comunicativo. La historia de la prosa (novela, novela corta) ofrece
ejemplos particularmente típicos.

Pero complicaciones aun más sutiles surgen en cuanto planteamos desde
el punto de vista comunicativo la cuestión de la relación del arte con la cosa
significada. Es una relación diferente de aquella que liga todo arte, en su
calidad de signo autónomo, al contexto total de los fenómenos sociales, por-
que, como signo comunicativo, el arte apunta a una realidad distinta; por
ejemplo, un acontecimiento determinado, un cierto personaje, etc. A este res-
pecto, el arte se parece a los signos puramente comunicativos; solamente - y
esta es una diferencia esencial- la relación comunicativa entre la obra 'de
arte y la cosa significada no tiene valor existencial, aun en caso de afirmación.
Con relación al tema [sujet] de una obra de arte, es imposible afirmar como
postulado la cuestión de su autenticidad documental, en tanto se aprecie
la obra como un producto de arte. Esto no significa decir que las modifi-
caciones de la relación con la cosa significada sean sin importancia para una
obra de arte: estas funcionan como factores de su estructura. Es muy im-

Para terminar, querríamos hacer notar que, mientras el carácter semiológico
no sea suficientemente aclarado, el estudio de la estructura de la obra de arte
quedará siempre incompleto. Sin orientación semiológica, el teórico del arte
estará siempre inclinado a mirar la obra de arte como una construcción
puramente formal, o hasta como el reflejo directo, sea de las 'disposiciones
psíquicas, incluso psicológicas del autor, sea de la realidad distinta expresada
por la obra, sea de la situación ideológica, económica, social o cultural del
medio dado. Esto le conducirá o bien a tratar la evolución del arte como una
serie de transformaciones formales, o bien a negarla completamente (es el
caso de ciertas corrientes de la estética psicológica), o bien, por último, a
concebirla como el comentario pasivo de una evolución exterior al arte. Sólo
el punto de vista semiológico permitirá a los teóricos reconocer la existencia
autónoma y el dinamismo esencial de la estructura artística, y comprender
la evolución como un movimiento inmanente pero en relación dialéctica
constante con la evolución de los otros dominios de la cultura.

El esbozo de un estudio semiológico del arte que nosotros acabamos de
trazar sumariamente se propone: 18 dar la ilustración parcial de un cierto
aspecto de la dicotomía: ciencias de la naturaleza-ciencias morales, que
ocupa una sección entera del Congreso; 29 destacar la importancia de las

cuestiones amilica de a le tert tipo era, le lumir su le a per faica
bajo la forma de tesis.

(outant como la estatura de como dudesabe el at du emi)
oscila entre estos dos polos. Se encontrará también obras basadas en el para-
lelismo y el contrabalanceamiento mutuo de una doble relación con una rea-
lidad distinta, la una sin valor existencial, la otra puramente comunicativa.
Tal es, v. gr., el caso del retrato pictórico o escultórico, que es al mismo tiem-
po una comunicación sobre la persona representada y una obra de arte
desprovista de valor existencial; en la poesía, la novela histórica y la biogra-
fia novelada se caracterizan por la misma dualidad. Las modificaciones de
la relación con la realidad juegan por consiguiente un papel importante en la

El problema del signo, junto a los problemas de la estructura y del va-
lor, es uno de los esenciales de las ciencias morales que, todas
ellas, trabajan con materiales que tienen un carácter de signo más o menos
pronunciado. Esta es la razón por la que los resultados obtenidos por las in-
vestigaciones de semántica lingüística deben ser aplicados a los materiales
de estas ciencias -sobre todo a aquellas en que el carácter semiológico es
más claro para ser diferenciadas a partir de los caracteres específicos de
esos materiales.

La obra de arte tiene un carácter de signo. Ellano puede ser identifi-

de o sujetos pertept des ut den la inicosa de u auno odie o alguiero
situado en la conciencia de toda una colectividad. La obra-cosa sensible en
relación con este objeto inmaterial no es sino su símbolo exterior, los estados

A.
problemas

B.

24 25



PROBLEMAS DE LITERATURA - AÑO I - Nº 1

de conciencia individuales provocados por la obra-cosa no representan el ob-
joto estético sino en aquello que les es común a todos.

Boris Elchenbaun

LA VIDA SOCIO-LITERARIA

una relación con la cosa significada, relación que apunta no a una existencia
'distinta —puesto que se trata de un signo autónomo- sino al contexto total
de los fenómenos sociales (ciencia, filosofía, religión, política, economía, etc.)
del medio dado.

D. Las artes con "sujet" (= tema, contenido) tienen además una segunda
función semiológica, que es comunicativa. En este caso, el símbolo sensi-

ble formane aturalmente d da por el o el cero pre colen a poit,
entre los componentes de este objeto, un portador privilegiado que funciona
como eje de cristalización de la fuerza comunicativa difusa de los otros com-
ponentes: es el tema [sujet] de la obra. La relación con la cosa significada
apunta, como en todo signo comunicativo, a una existencia distinta (aconte-
cimiento, persona, cosa, etc.). La obra de arte, por consiguiente, por esta
cualidad se parece a los signos puramente comunicativos. Solamente — y estaes una diferencia esencial- que la relación entre la obra de arte y la cosa
significada no tiene valor existencial. Es imposible formular como postulado,
en cuanto al tema [sujet] de una obra de arte, la cuestión de su autenticidad
documental, mientras se aprecie la obra como un producto de arte. Esto no
quiere decir que las modificaciones de la relación con la cosa significada (es
decir, los diferentes grados de la escala "realidad-ficción") no tengan im-
portancia para una obra de arte: estas funcionan como factores de su es-

No vemos todos los hechos de une sola vez, no siempre vemós los mismos
hechos y no siempre necesitamos descubrir las mismas correlaciones. No todo
lo que conocemos o que podemos conocer se enlaza en nuestra represen-
tación por tal o cual rasgo semántico, se convierte de una casualidad en un
hecho de significado determinado. El enorme material del pasado, almace
nado en documentos y en distinto tipo de memorias, no entra en las páginas
sino sólo parcialmente (y no siempre el mismo), en la medída en que la

sema les, to y hace dos inci. Re el de la, bais de eny a di queo
sistema histórico, porque falta el principio según el cual se seleccionen los

Sin embargo, toda teoría es una hipótesis de trabajo, sugerida por el in-
terés en los hechos mismos: es indispensable para delimitar y reunir en un
sistema los hechos necesarios, pero nada más. La necesidad misma de tales
o cuales hechos, la exigencia misma de tal o cual rasgo semántico son dio
tadas por la contemporaneidad, por los problemas que están en el orden de
día. La historia es, en esencia, una ciencia de complejas analogías, una cien-

E. Las dos funciones semiológicas, comunicativa y autónoma, que coexis-
ten en las artes con tema [sujet], constituyen en conjunto una de las antino-
mias dialécticas esenciales de la evolución de estas artes; su dualidad se hace
vola la real durso de la evolución, por las oscilaciones constantes de la relación

claos y los ile visión sona, o res hech inevita lemente, bajo e ifeno
de los problemas actuales. Así, unos problemas se sustituyen por otros, unos
hechos eclipsan a otros. La historia, en este sentido, es un método particules
de estudiar el presente con ayuda de los hechos del pasado.

La sustitución de los problemas y de los rasgos semánticos conduce a
un reagrupamiento del material tradicional y a una inclusión de nuevos he-

ca. de ha. La edad fue del sie a aretr del de la imital a ga-
de tal o cual correlación) aparece como si fuera su descubrimiento, porque la
existencia fuera del sistema (la "casualidad") equivale, desde el punto de
vista científico, a la no existencia.

Ante la ciencia literaria (y parcialmente también ante la crítica, en la
medida en que las une la teoría) ha surgido ahora precisamente esta cues-
tión: la actualidad literaria ha puesto de relieve una serie de hechos a los
cuales es necesario dar sentido e incorporarlos en el sistema. En otras pala-
bras, es necesario plantear nuevos problemas y construir nuevas hipótesis

I

tructura.
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teóricas, a cuya luz estos hechos puestos de relieve por la vida resulten sig
nificativos.

de los cri ise afos, ratondión de las ivestigadores de la literalora a
literaria y al esclarecimiento de las particularidades específicas de la evolu-
ción literaria, de la dialéctica interior de los estilos y de los géneros. Fue una
consecuencia natural de la ebullición literaria que vivimos y que terminó
en una revolución literaria (el simbolismo y el futurismo). Esta ebullición
está también sustentada por una enorme literatura teórica aparecida en el
transcurso de los últimos quince años. Es significativo y característico que la
historia de la literatura, en el sentido propio de la palabra, fue dejada apar-
te, y aún más: su valor científico mismo se puso en tela de juicio. Eso es
comprensible, si tomamos en consíderación que las cuestiones actuales, que
necesitaban análisis y generalización, fueron las siguientes: "cómo escribir
en general" y "qué escribir en adelante". La orientación tecnológica y teó-
rica (en el sentido de estudio de las propias tendencias evolutivas) fue
sugerida por la situación misma de la literatura: fue preciso hacer el balance
de la ebullición vivida y aclarar las cuestiones planteadas a la nueva gene-
ración literaria. La observación de "cómo está hecha" o cómo puede ser he-
cha una obra literaria debía contestar a la primera pregunta; el estableci-
miento de las leyes propias, concretas de la evolución literaria, a la se-
gunda.

Tanto lo primero como lo segundo se cumplió en la medída en que fue
indispensable para la generación que entraba en la literatura hace diez años,
y ha llegado a ser ahora en gran medida un patrimonio de la ciencia univer-
sitaria, un objeto de "estudios". La historia entregó estas cuestiones (como
suele suceder) a los epígonos, los que con una excelente diligencia (y fre-
cuentemente sobre un papel excelente), pero sin temperamento, se dedican
a inventar una nomenclatura y a lucir su erudición.

La situación actual de nuestra literatura plantea nuevas cuestiones y pone
de relieve nuevos hechos.

La evolución literaria, que todavía hace poco se manifestaba tan nítida-
mente en la dinámica de formas y estilos, parece como si se rompiera, se de-

cernibles en torno a las revistas, las escuelas literarias nítidamente perfiladas;
desaparecieron, finalmente, la crítica-guía autorizada, el lector perseverante.
Es como si cada escritor escribiera por su propia cuenta, y las agrupaciones
literarias -si las hay-s forman de acuerdo a una especie de síntomas"extraliterario", -síntomas que se podrían llamar socio-literarios. Junto con
eso, las curstiones de li tecnología cerlieron su lugar evidentemente a otras,
en cuyo centre : encuentria el problema de la profesión literaria misma, de
la "cosa literati" miera los la expresión de Cogoll. La cuestión de "cómo
escribit" fue cuetituirle o, pror lo menos, complicada por otra: "cómo ser es

critor". Con otras palabras, el problema de la literatura en cuanto tal fue
eclipsado por el del escritor.

Se puede decir resueltamente que no es la literatura como tal la que pasa
ahora por una crisis sino su modo de vivir social. Cambió la situación pro
fesional del escritor, cambió la correlación entre el escritor y el lector, cam-
biaron las condiciones y las formas habituales del trabajo literario -es decir,
en la esfera de la propia vida socio-literaria tuvo lugar un desplazamiento
decisivo, que reveló en la literatura y en su evolución misma toda una serie
de hechos de dependencia de las condiciones que se crean fuera de ella. El
reagrupamiento social producido por la revolución y el paso al nuevo orden
económico privaron al escritor de toda una serie de elementos (una capa de
lectores perseverante y de alto nivel, diversas organizaciones de revistas y
editoriales, etc.) en que se apoyaba su profesión (por lo menos en el pasa-
do), y junto con esto se le obligó a ser profesional en una medida mayor
de lo que fue necesario antes. La situación del escritor se aproximó a la de
un artesano que trabaja por encargo o está asalariado, mientras que el con-
cepto mismo del "encargo" literario seguía vago o contradecía la idea que el
escritor tenía sobre sus obligaciones y derechos literarios. Apareció un tipo
particular de escritor, un diletante que actúa profesionalmente, que, sin
reflexionar sobre la esencia del problema ni sobre su propio destino de es
critor, al encargo contesta con "chapucería". La situación se complicó por el
encuentro de dos generaciones literarias, una de las cuales, la mas vieja,
comprendía el sentido y las tareas de su profesión de otra manera que la otra,
la más joven. Ocurrió algo que nos recuerda la situación de la literatura y
del escritor ruso al comienzo de los años sesenta del s. xus, pero con formas
mucho más complejas y desconocidas.

Es natural que en tal situación fueran las cuestiones de la vida socio-li-
teraria las que adquirieran agudeza y actualidad particulares y el agrupa-
miento mismo de los escritores siguió la línea de estos síntomas. A primer
plano pasaron los hechos no tanto de la evolución (tal como ésta se com-
prendía por lo menos antes) cuanto de la génesis, y debido a esto, ante la
ciencia literaria surgió un nuevo problema teórico -el problema de la co-
relación de los hechos de la evolución literario con los hechos de la vida
socio-literaria. Este problema no cabía en la construcción del sistema histó-
rico-literario anterior simplemente porque la situación misma de la literatura
no hacía resaltar estos hechos. Ahora, su esclarecimiento científico está a la
orden del día, porque, de otra manera, no se puede comprender el proceso
mismo de la evolución literaria en la forma en que transcurre ante nuestros
ojos.

Con otras palabras, ante nosotros aparece de nuevo la cuestión sobre qué
es un hecho histórico-literario. La historia de la literatura debe ser de nuevo
justificada como una disciplina científica, indispensable para el esclareci.
miento de los problemas literarios contemporáneos. La impotencia de la crí-
tica actual y su parcial regreso a los viejos, sobados principios se explican,
en gran medida, por la pobreza de la conciencia histórico-literaria.
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El sistema histórico-literario tradicional se construía sin una distinción
básica entre los conceptos mismos de evolución y génesis, tomándolos por
sinónimos; así se pasó incluso sin establecer qué es un hecho histórico-lite-
rario. De ahí la teoría ingenua de "herencia", de "influencia", de ahí el inge
nuo biografismo psicológico-individual.

Al superar este sistema, los investigadores de los últimos años renunciaron
al material histórico-literario tradicional (incluso al biográfico) y concentra-
ron su atención en los problemas generales de la evolución literaria. Tal o
cual hecho histórico-literario servía, principalmente, de ilustración de tesis

ciones hechas anteriormente sobre las particularidades específicas de la eva
lución literaría (las que no sólo no están en contradicción alguna con el
punto de vista sociológico auténtico, stao que lo sostienen), nuestros "so-
ciólogos" literarios se han ocupado por una búsqueda metafísica de las cou-
sos originarias de la evolución literaria y 'de las formas literarias mismas. Ante
ellos han aparecido dos posibilidades, las que ya están suficientemente ex-
plotadas y que no crean ningun nuevo sistema histórico-literario: el andlisis
de las obras desde el punto de vista de la idoología clasista del autor (un
camino puramente psicológico, para el cual el arte resulta ser el material
mas inconveniente y menos caracteristico) y la derivación de causa y efecto

soriu do prales o temas is ante lite de los sorio tales de la tiera-
tura se distinguían frecuentemente por una mezcla sin principios de hechos
heterogéneos, no se sabe en qué relacionados mutuamente, en los nuevos

lo eramo te emen cometis con el po dia de deo de to teranta

(ela forma, la goles de remoto a aporta co domirgo de los alca

como tal. Esto no fue tan sólo una polémica, sino también algo indispensable,
más aún —una deuda histórica: tal debía ser el pathos científico de la nueva
generación que recorrió el camino del simbolismo al futurismo.

Evoluciona no sólo la literatura, sino junto con ella también la ciencia
literaria. El pathos científico cambia de orientación según cambian lascorrelaciones mismas entre los hechos literarios vivos y los problemas. Vino
el momento en que el pathos debe orientarse al reagrupamiento del mate-
rial viejo y a la inclusión en el sistema histórico-literario de nuevos hechos.
La historia de la literatura pasa de nuevo a primer plano -no simplemente

cota vela aifa omo va di apo disco-lenara de ningún modo nig-nifica un abandono del hecho literario o del problema de la evolución lite-
raria, como parece a algunos. Significa únicamente la incorporación en el sis-
tema teórico-evolutivo, tal como fue elaborado en los últimos años, de los
hecho de m chits hat lo a, eda donado on lue fecho y de en losen

treinta), -un camino que priva inevitablemente a la ciencia literaria tanto de
la independencia como del carácter concreto, y que menos aún puede
llamarse "materialista". No en vano ya Engels en sus cartas del año 1890
prevenía ante este camino y se indignaba con intentos de tal tipo: "Le con-
cepción materialista de la historia cuenta ahora con un gran número 'de tales
amigos, para los que esa concepción equivale a un pretexto para no estudiar
la historia...; la fraseología del materialismo histórico (y todo puedo con-
vertirse en frase) sirve a muchos alemanes de la generación joven única-
mente para ordenar sus propios conocimientos históricos, relativamente es-
casos, lo más pronto posible en un sistema y para seguir audazmente ade
lante... Lo que hace falta a todos estos setores es la dialéctica. En vez de
ella, ven constantemente aquí la causa, allí el efecto. Ellos no se dan cuenta
de que esto es mera abstracción, de que tales contradicciones polares mota-
físicas se dan en el mundo real únicamente en tiempos de crisis, de que todo
el gran proceso transcurre en forma de una interacción".

No sorprende que los intentos sociológico-literarios de los últimos años
no sólo no han conducido a ningún resultado nuevo, stao que resultaron ser,
incluso, un paso atrás; un regreso al impresionismo histórico-literario. Nis-

au original a o se por en le e yeyen las conducien de
y de la historia. Para el estudio de las leyes generales de la evolución lite-
raria, particularmente en su aplicación a los problemas de la tecnología, lacuestión del significado de las relaciones y correlaciones históricas multi-
formes fue secundaria o hasta lateral. Ahora es precisamente esta cuestión la
que aparece como central.

El material de la vida socio-literaria, tan sensible en nuestros días, per-
manece inexplotado, aunque, como podría parecer, es precisamente éste el
que debería constituir la base de los trabajos sociológico-literarios contempo-
ráneos. El problema consiste en que hasta ahora en estos trabajos no se ha
planteado el problema del hecho histórico-literario mismo y, debido a esto,
no se ha realizado ni el reagrupamiento del material viejo, ni la inclusión
del nuevo. En vez de explotar, bajo un nuevo rasgo semántico, las observa-

y no las religiosas. La ciencia, en general, no explica sino que establoco
únicamente calídades y correlaciones específicas de los fenómenos. Le histo
ria no puede dar respuesta ni a un "por qué", sino sólo a la cuestión "¿qué
significa eso?".

de los hechos de otras series y por eso no es reductible a ellos. Las relacio-
La literatura, como cualquier otra serie específica de fenómenos, no nace

nes entre los hechos de la serie literaria y los hechos fuera de esta última
no pueden ser simplemente causales, sino que únicamente relaciones de
correspondencia, de interacción, de dependencia o de condicionamiento. Estasrelaciones cambian en relación con los cambios del hecho literario mismo

proceso histórico-literario (la dependencia o el condicionamiento), otras
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veces adquiriendo carácter más pasivo; en este caso, la serie genética per-
manece "extraliteraria" y, como tal, pertenece a la esfera de los hechos his-
tórico-culturales generales (la correspondencia o la interacción). Así, en
unas épocas, la revista y la propia vida editorial tienen el significado de hecho
literario; en otras, el mismo significado lo adquieren las sociedades, los circu-
los y los salones. Por eso la selección misma del material de la vida socio-

iterara la rais y cos incores in deben dese realea la e) ca.
ción literaria del momento dado.

Como la literatura no es reductible a otra serie y no puede ser un simple
engendro de esta última, no es posible suponer que todos los elementos
constructivos de la literatura puedan estar condicionados genéticamente.
Un hecho histórico-literario representa una formación compleja, en la cual
el papel básico lo juega la propia literaturidad [literaturnost'] —un elemento
tan específico que su estudio puede ser fructífero únicamente en el plano de
la propia evolución. El yambo tetrapedal de Pushkín, por ejemplo, no se
puede (no sólo en el plano causal, sino tampoco en el plano del condiciona-
miento) relacionar ni con las condiciones socio-económicas generales de la
época de Nicolás I, ni aún con las particularidades de la vida literaria de
esa época; pero el paso de Pushkin a la prosa de revistas y con eso la evolu-
ción misma de su creación en este momento están condicionados por la pro-
fesionalización general de la labor literaria al comienzo de los años treinta y
por el nuevo significado de las revistas que se convierten en un hecho lite-
rario. Esta relación, naturalmente, no es causal; es un aprovechamiento de
las nuevas condiciones de la vida socio-literaria, que antes no existían: la
extensión de la capa de lectores más allá de los límites del círculo aris-
tocrático y de la corte, la aparición junto con los libreros de los editores
profesionales particulares (como Smirdin), el paso de las misceláneas lite-

Pogodin se propone pagar honorarios en Morkooaki Vertralk (Noticiero de
Moscú], le escribió: "Su anuncio de que pagará cen rublos por pliego es irrea-
lizable". Pushkin caracteriza exactamente el cambio de la situación de la ll-
teratura y del escritor, al escribir en 1838 a Barante: "La literatura en nuestro
país no se convirtió en una rama de la industria sino sólo alrededor de los añoe
veinte. Hasta ese tiempo, la literatura fue considerada únicamente como una
ocupación fina y aristocrática...

Junto con esta inclusión en la "industria", el escritor de los años treinta
se libera de la dependencia anterior de la clase gobernante y se convierte en
profesional. Las revistas de los años cincuenta y sesenta son formas deter-
minadas de organización profesional de los escritores e influyen en le evalu-
ción misma de la literatura. Se encuentran en el centro de la actividad lite
raria, los escritores mismos devienen sus redactores-editores. La actitud ante
la cuestión del profesionalismo literario adquiere un significado de principio
y separa a unos grupos de escritores de otros. Como característico y signifi-
cativo en el sentido literario se muestra ahora un proceso inverso: el paso
de la profesión literaria a "segunda profesión", así como fue en el caso de
Tolstoi, de Fet, lasnaia Poliana, donde se encerró Toistoi, se oponía entonces
a la redacción de Sooremennik [El Contemporineo), de bulliciosa actividad
literaria, como un brusco contraste de vida, como un desafío del escritor-te-
rrateniente al escritor-profesional, "literato" (en lo que se convirtió, por ejem-
plo, Saltykov). Se puede decir que la novela La Guerra y la paz resultó sor
un desafío no sólo especto de la iteratura de revistas de ese tiempo, sino
también en relación con el "despotismo de revistas", del cual se queja en
1874 I. Aksakov a N. Leskov: "Creo que basta con sólo dar a conocer a los

letare medianto la es ad ordo en dilan s depues publicarlo

de la miscelánea literaria Estrella Polar (1823) y del poema de Pushkin La
fuente de Bajchisarai (1824). En torno a este poema surgió incluso toda una
polémica "extraliteraria", en que participaron tanto los literatos (Bulgarin,
Viazemski) como los libreros. En las revistas, todavía en el año 1826, los ho-
norarios representaban una excepción rara. Bulgarin, al enterarse de que

He aquí algunas ilustraciones al concepto de la vida socio-literaria y a la
cuestión sobre su correlación con los hechos de la evolución. Formas y posi-
bilidades de la labor literaria en cuanto profesión cambian en relación con
las condiciones sociales de la época. La condición de escritor, que se con-
virtió en profesión, desclasa a éste, pero, en cambio, lo pone en dependencia
del consumidor, de "quien-da-el-encargo", del "encomendante". Se desarrolla
la prensa menuda (como sucedió, en efecto, en los años sesenta), pasa a pri-
mer plano el folletín, bajan los géneros altos. En respuesta a ello, la litera-
tura, según las leyes de su dialéctica evolutiva, hace un movimiento envol-
vente: junto con Nekrasov aparece Fet, cuyo "espíritu clasista" es una especie
de lucha literaria con la poesía de revistas; junto con Saltykov o Dostolevski-
Tolstoi, de cuyo "espíritu clasista" a comienzos de los años sesenta de testi-
monio Fet: "La propia literatura aristocrática llegó en su entusiasmo a una
oposición a los intereses aristocráticos fundamentales, contra lo cual tanto se
rebelaba el instinto fresco, no deformado, de Lev Tolstoi. Para la historia do

La tratia, el comet, de "alao lan dermino de el mitoda con en
critor, la que frecuentemente carece de todo significado literario; es impor-
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tante en su función literaria y en la de la vida socio-literaria y, en consecuen-
cia, cuando el propio "espíritu clasista" se pone de relieve en esta función
suya. En la poesía rusa del siglo xvII, una poesía servidora de cabo a rabo,

la en tu carita al enten certura atico, al igual gue edo otro
la que se desarrollaba en el ambiente de la "intelectualidad". Así como el en-
cargo social no siempre coincide con el literario, también la lucha de clase
no siempre coincide con la lucha literaria y con las agrupaciones literarias.
Los terminos y conceptos de ciencias ajenas, aunque próximas, hay que ma-
nejarlos cuidadosa y honestamente. La ciencia literaria no se iba liberando
con tales esfuerzos de servir a la historia de la cultura, a la filosofía, a la

La época contemporánea nos ha conducido al material de la vida socio-
literaria, pero no con el objetivo de desviarnos de la literatura y de hacer
cruz y raya sobre lo hecho en los últimos años (tengo en la mente la ciencia
literaria), sino con el objetivo de plantear de nuevo la cuestión sobre la
construcción del sistema histórico-literario y de comprender qué significan
los procesos evolutivos que se realizan ante nuestros ojos. El escritor ahora
va tentando sus posibilidades profesionales. Estas son indeterminadas por-
que las funciones mismas de la literatura están enmarañadas en un nudo
complejo. La cuestión se ha agudizado: junto con el profesionalismo exclusivo
que desvía al escritor hacia la prensa menuda y hacia el "traductorismo",
crece la tendencia a liberarse de él desarrollando la "segunda profesión", no 4

SEGUNDA PARTE

si pos, o are la vida, ide te entia o entras estanos pagarente.
ayudar a desenmarañar este nudo y no embrollarlo aún más, inventando a
agrupaciones artificiales, empujando en el callejón sin salida de la "ideología" e
e imponiendo exigencias publicísticas. Los caminos y los medios de tal crítica
están agotados, es tiempo de empezar a hablar sobre la literatura.

[Traducido directamente del original en ruso por el Dr. Emil Volok]

!
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PROBLEMAS DEL LENGUAJE Y LA REALIDAD
EN LA NUEVA NARRATIVA HISPANOAMERICANA

Uno de los problemas que afectan las actuales posibilidades de un estudio
científico de la nueva creación literaria en Hispanoamérica es la falta de una
conceptualización rigurosa y una terminología unívoca y propia de la dis-
ciplina que se supone debe abordarla. Si bien es cierto que se puede hablar
de una mayoría de edad en la literatura de nuestro continente, el nivel de
conjunto alcanzado por la mayor parte de los trabajos que se le dédican no
ha logrado cristalizar en una Crítica -así, con mayúsculas- que pueda
revelar homogeneidad y madurez similares.

Por ello es que estimamos justo pensar que una de las tareas urgentes de
los investigadores literarios en nuestro campo sea la de volverse sobre su
propio quehacer, cuestionar sus principios y métodos para fijar su dimensión
propia en cuanto discurso científico. Dicho esquemáticamente: se hace ne-

prualización riguros at

cesaro a lo illa antes a rito ar que le han tuer a gud al parecer
tencia concreta y específica de una literatura nueva obliga a replantearse
la historicidad propia de toda ciencia y la necesidad constante que tiene de
renovar y enriquecer el instrumental metodológico y conceptual que permi-
tirá su desarrollo y el cumplimiento de su misión de enriquecer el conoci-
miento humano.

Y por ello es que nuestra intervención en esta oportunidad probablemente
sea para muchos desilusionante. Lo cierto es que, más que un desarrollo

aplican df tras corderto pre el a no impreno a propo Tua la
mental para el estudio concreto de la materia que nos reúne.

En primer lugar, quisiéramos referirnos al concepto de "realidad", vapo-
roso término que tanto se trae y lleva en las discusiones suscitadas por
esta nueva narrativa.

Limitándonos a nuestro campo específico, el de las obras literarias, y sin
pretender proyectarlo al plano epistemológico general, creemos necesario
tratar de establecer algunas distinciones. Si bien es cierto que se ha utilizado

Nelson Osorio
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y se utiliza el término realidad para referirse a la materia, en cuanto categoríafilosófica que designa lo que existe independientemente de nuestra conciencia
o de nuestra experiencia, no podemos negar que este último sentido no
puede ser empleado en rigor cuando se trata de la realidad en relación con
la obra literaria. En este caso creemos que sólo puede hablarse de realidad
para designar la materia en cuanto humanizada, es decir, integrada por la
praxis social al horizonte de lo humano. La realidad, en este sentido, no es
algo dado empíricamente y exterior al hombre (para ello reservaríamos el
concepto de materia), sino un producto histórico de la praxis, de la activi-
dad humana. De este modo, y tentativamente, podríamos definir la realidad,
en cuanto concepto instrumental en los estudios literarios, omo el mundo
integrado al hombre mediante la praxis, praxis que es histórica y es social;
la realidad así concebida no es algo independiente de la conciencia y de
la actividad humana sino que es la objetivación en la conciencia del hombre
de la compleja estructura de relaciones en y con el mundo exterior.

Acotado así el concepto, tendremos que en cada etapa del desarrollo social
la "realidad" ha sido algo distinto para el hombre, que es histórica y que
cambia en la medida en que éste con su actividad va modificando sus pro-
pios horizontes. A nuestro juicio, existe una estrecha vinculación, no mecáni-
ca sino dialéctica, entre la evolución literaria y los cambios de la realidad
del hombre, entendido este en cuanto ente social. Decimos dialéctica y no
mecánica porque la propia obra literaria es también una forma de la activi-
dad humana, de la praxis, del trabajo humano, y por ende no sólo expresa
la realidad sino que al mismo tiempo contribuye a instaurarla. Así, por ejem-
plo, las obras de arte medievales no sólo son signo, expresión de la realidad

de su época, sino que también la constituyen, la integran.
Con lo que llevamos dicho, tratemos de apuntar hacia algunos aspectos

de la nueva narrativa hispanoamericana. No cabe duda que ha surgido un
tipo de literatura que difiere notablemente en su conjunto de la anterior.
Sin embargo, para muchos críticos esta narrativa es "ajena a la realidad de
Hispanoamérica", no "refleja" la realidad de nuestro continente. Y por ello
se la acusa de extranjera, retórica, artificiosa. Por cierto que cabría pregun-
tarse qué concepto de realidad es el que se está manejando -si es que se
maneja conscientemente alguno- en juicios como éste, ya que, como diría
Cortázar, muchos tienen una noción más bien agropecuaria de la realidad.

Creemos más justo sostener que ha comenzado la vigencia de una nueva
narrativa, y que ésta es síntoma de un cambio en la relación del hombre con

NELSON OBORIO / PROBLEMAS DIL, LINGUAJE

rían los formalistas rusos), sino por no ser ya capaces de constituirse en
manifestaciónes plenas de una realídad humana y social nueva!

Aquí conviene anticiparse a una posible duda de raigambre empirista:
¿cómo es esta nueva realidad? La interrogante surge por la tendencia a
pensar en una "realidad" exterior y ajena a la obra como foma de actividad
Kare 2o y to a era de la co ela preo del do°- Pero, pero plantea
neamente crea la realidad, una realidad que no existe fuera de la obra, sino
precisamente sólo en la obra"?. Porque la obra de arte no sólo es signo,
sino que, además, es cosa: "Como signo, la obra de arte se refiere a reali-
dades que están fuera de ella (...). Como 'cosa' no se refiero a otra reali.
dad, sino que vale por sí; es ella misma realidad: una realidad nueva creada
por el artista"%

Ahora bien: "la carga semántica del signo artístico no consiste sólo en
la realidad por él representada: Esta sirve, en el fondo, para expresar la re

nueva realidad -aunque esto también se dé en muchos de ellos, creemos
particularmente importante establecer que ésta se plasma y se constituyeen la novela, entre otros medios, por el uso de un nuevo lenguajo 0, sl se
quiere, de una nueva actitud ante el lenguaje.

Por tal motivo, para los escritores hispanoamericanos actuales, el pro-
ceso de descubrir y revelar y constituir la verdadera realídad de América
latina se encuentra también ligado a una preocupación fundamental por el
lenguaje: rescatarlo de manos de quienes lo han convertido en instrumentode "encubrimiento" para darle su verdadera función revolucionaria de "des-

Antonio Gramsci ha sostenido que "toda lengua contiene los elementos deuna concepción del munido y de una cultura" y que "el lenguaje de cadauno revelará la mayor o menor complejidad de su concepción del mundo"".
El lenguaje literario tradicional de nuestra narrativa se constituye vinculadoa una visión del mundo que, en último término, revelaba una confianze en
La co por mia a oido traido a ado, a la pal are co, muy si pudo,esta realidad, pero partiendo del principio dicho. Los escritores contempo

grado, han sido en su momento el lenguaje más eficaz de estructuración del mundo de1 Esto so significa descalificarlas como obras de valor, ya que, en mayor o medor

3 Karel Kosik: Dialéctica de lo concreto (Ed. Grifalbo, México, 1907), p. 143.
hombre con la realidad o, a lo menos, de una crisis de la relación vigente.
En el caso hispanoamericano se puede agregar que la nueva narrativa surge,
además, vinculada a una honda crisis en las formas y estructuras tradicio-
nales de la literatura, no por desgaste inmanente ("automatización", que di-

5 A. Gramsci: en Jacques Texier: Gramsci el la philosophie du marxisme (Ed. Stgoers,
Paris, 1966). Cit. p. 105.

cubrimiento".
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ráneos, en cambio, cuestionan el principio mismo, y en el proceso de crea-
ción cuestionan realidad y lenguaje al mismo tiempo.

La "complicidad" del lenguaje con el proceso de mistificación de la ree-
lidad que se observa en América latina es sentida dolorosamente por el es-
critor, que busca rescatar la fuerza descubridora y viva del lenguaje. Visto

verso de cosas que está destinado a reproducir y a cuyos cambios se adaptasin cesar" %

Es posible, por todo lo anterior, sostener que en ciertas épocas en que el
desajuste entre la vivencia no organizada lingüísticamente de la realidad

pueda serlo), desprovisto de función en relación con la realidad, un juegogratuito. De hecho, en nuestra opinión, en las grandes novelas de nuestra
nueva narrativa, la preocupación, a ratos obsesiva, por el lenguaje, es parte
inalienable del trabajo creador que busca exorcizar la realidad inédita queencuentra cauce en ellas.

Ya los formalistas rusos, al estudiar la diferencia entre el lenguaje poético
y el lenguaje cotidiano, habían llamado la atención sobre el carácter des-

Ta medo lien que te prete da cump su du, et enguai letrario, en
vicio del hombre, se agudiza también la ruptura y la separación con respectoa las normas habituales.

Esté es un hecho que se manifiesta evidentemente en los autores hispa-

do la iterato actuar y afecta de mente en da ecle el del leno uno y desformas literarias tradicionales. La tradición literaria inmediatamente ante-
rior, tanto en aquellos escritores que en la vida civil rompían con el status
como en los que se adaptaban a él, estaba marcada por el sello del positi-
vismo, y correspondía en esencia a la actitud de los escritores de la bur-

en la orador gud adquiere el la pade a lengual no penario, o qua
posibilita la comunicación. En este tipo de lenguaje, sin embargo, se va

produce la ale a iria nego lapa que de it rena oro miero,
tenta decimo dscribie a deter de sa que se decina o se buscaba

'de herramienta viva para aprehender la realidad en constante fluir, se con-
vierte en elemento que encubre la realidad, la falsea y la fija, negando su
dinámica esencial, velándola, esfumándola, enmascarándola. Se produce asíuna contradicción entre un lenguaje que se estereotipa y que convoca en
la mente una realidad que ya no es la misma en que se originó, y la rea-
lidad nueva, que pugna por expresarse a través del instrumento verbal. La
poesía en estas circunstancias se vuelve un factor vivo de desmitificación, de
extrañamiento, ya que busca evidenciar el desajuste entre el signo y la rea-
lídad que éste pretende evocar. "La función de la poesía -escribió en 1933
Roman Jakobson- es hacer notar que el signo no es idéntico a su refe-
rente. ¿Por qué necesitamos esta recordación?" (...). "Porque junto con la
conciencia de la identidad del signo y el referente (A es A1), necesitamosla conciencia de la inadecuación de esta identidad (A no es As); esta an-
tinomia es esencial, puesto que sin ella la conexión entre el signo y el
objeto llega a automatizarse y la percepción de la realidad va debilitán-dose"?.

expresar era concebida como evidente y dada con plena claridad fuera del
acto lingüístico que la "reflejabe" literariamente. Para los escritores contem-
poráneos no es así. Podríamos decir que en los últimos años -salvo anterio-
res excepciones- se ha roto el pacto que mantenía una relación unívoca
entre el instrumento lingüístico y la realidad. Hay ahora el predominio de
una actitud distinta. Ya no se trata de describir, mostrar, reflejar por modio
de la palabra una realidad con la cual se tiene una relación más o menosclara y coherente -sea de aceptación o de rechazo-, sino de introducirse
en ella, con un instrumento que se va forjando en el trabajo, con el arma de
a no ya eros do que a surgiendo de las me sidades que el ación, vo
*extradae, si papara feta el setir ar de estol serla, entaureta ales decir, se muestra bajo una nueva luz, la realidad a que tote apunta. No

Los formalistas rusos —por lo menos en su primera epoca-, para quienesel lenguaje poético se definiría por oposición al lenguaje "práctico" o infor
En un trabajo fundamental sobre el lenguaje poético, Jan Mukarovský

ahonda más sobre el asunto: "se podría decir también que la poesía, a tra-
vés de su evolución, es una confrontación perpetua del léxico con el uni-

• Ver esp. Victor Erlich: Russian Formalism, History-Doctrine (Mouton, The Hague,3th ed., 1969), pp. 180 y ss.
1 Cit. por Victor Erlich, op. cil., p. 181.

mativo, no ahondaron mayormente en la distinta relación que implican
ambos con la realidad. Preocupados de caracterizar en un sistema binariode oposiciones (lenguaje poético / lenguaje no poltico) las sotas básicas ydistintivas de la poesía, no se detienen en el problema de que en la medida
en que ambos llegan a oponerse como descutomatización / automatización,

(Acedad art, Con i Marion poltio en to a e ita de de Copa
bague, 1. SA. 8: Que lo ta Weradura (Ed Losade, Bueso Airea, 1007), p. 7.
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se establece también una actitud, una forma de relación con la realidad que
es lo que verdaderamente explica un fenómeno que de otro modo sólo es
descrito a medias 1°. Al hacerse presente en el lenguaje otras relaciones, otras
formas de vinculación, otras maneras de atacar y establecer la realidad, se
hace presente, en último término, otra forma de realidad que permanecía
inédita, desconocida, oculta o escamoteada.

Esta cuestión adquiere singular importancia en la comprensión del pro-ceso renovador de la narrativa hispanoamericana contemporánea, Para la

[Ponencia leida en el "Primer Congreso Continental de la Nusco Narra
toa Hispanoamericano", celebrado on N. York entre el 87 y el 3 de fullo de1971].

Dopto, do Literature,
Universidad de Chlle, Valperatoo.

podría comunicarse sin esas galas de manera bastante similar. Esta concep-
ción maniquea bastante arraigada y que subyace en la mayoría de los tra-
bajos críticos, conduce a la negación implícita de que el arte tenga un
contenido propio, intransferible, distinto en todo caso del que pudiera ex-
presarse en el lenguaje discursivo. Todo lo cual hace que el lenguaje lite-
rario de nuestra nueva narrativa haya sido hasta abora estudiado y confron-
tado básicamente en relación con el lenguaje de la comunicación, y no se
le juzgue como función de un contenido específico, en cuanto portador y
creador de una relación nueva del hombre con la realidad.

Creemos que para el estudio de la novela hispanoamericana actual el
lenguaje debe ser concebido como el ejercicio de una doble actividad: crl-
tica y creadora. Y esta doble actividad se manifiesta tanto con respecto allenguaje mismo como con respecto a la realidad que busca exorcizar.

La necesaria limitación impuesta por el tiempo nos lleva a detener aqul
estas reflexiones. Como lo anticipáramos al inicio de nuestra exposición, másque hablar sobre el material empírico que nos ofrece la nueva narrativa, he-

nueva literatura ofrece a la investigación. Creemos que no sólo la nueva
narrativa busca establecer el lenguaje adecuado a la nueva realidad que está
forjanido el hombre de América; también la crítica, si no quiere seguir siendo
tarea ancilar y parásita, lastrada de empirismo o de impresionismo, debe

PROBLEMS OF THE LANGUAGE AND REALITY IN THE NEW
HISPANO-AMERICAN NARRATIVE

There is a striking inadequacy between the present hispano-american
literature -which has become remarkable and fully developed and the dis
cipline that studies it. There is an obolous lack of a rigorous terminology
concerning the latter and thus it is necessary to question the principles andmethods of this discipline in order to establish the groundings for a suitable
methodological process that would permit a now adequate criticism.

One of the problems is that implicated in the use of such a concept as
reality which is often considered in a too stmple way. Reality is not something
empirically given and external to man but a historical product of human
activity. Reality -taken as an instrumental concept for literary analysis i
the world integrated to man by means of the historical and social praxis. It
is the process by means of which the complex structure of relationships in
and with the world becomes objectified in man's consciousness.

Due to the close dialectical relationship between literary evolution and
man's different concepts of reality it is possible to assert that the meaning
of a new narrative lies in the change of man toward reality. This new his
pano-american novel is but a symptom of this different man's attttude toconsider reality. This new attitude is shaped by the use of a new language
and of a new attitude to it: this is no longer a sehicle that mirtors a clear
relationship with reality but it is transformed in a necessary tool to explore
this reality.

reacondicionar su lenguaje, su instrumental conceptual.
como respuesta urgente a las demandas de la realidad cambiante de este
continente que nuestros pueblos están haciendo que de veras merezca el

Y esto no sólo por responsabilidad intelectual con nuestro oficio, sino

nombre de Nuevo.

99, Paris, 1960.
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LA NOVELA TOTAL: UN DIALOGO CON SABATO

ALEGRÍA- A los conceptos de novela ablerta, novela corrada, novela curoa,novela rombolde y otros parecidamente geométricos, se añade boy con cierta
frecuencia el de novela total. Sobre esto quisiera que dialogáramos sin colir
nos, por supuesto, a ninguna norma, y en consideración principalmente a
que es un concepto planteado por tí hace varios años y que algunos sovo.
listas de la última ola acarican cade vez con mayores ansias de posesión.
Pero, vemos por partes. En alguna página do El escritor y sus fantasmas te
refieres a la nueva novela como "oscura" y luego enumeras y defines los
factores determinantes de esa oscuridad. Creo que puede hablarse en estos
términos únicamente si consideramos la novela como el resultado de una com-
pleja y dramática -léase dinámica- colaboración entre autor y lector. En
el momento en que la novela dejó de ser un libro hecho a la medida, estricta-
mente reforzado e inmutable, y se convirtió en una obra de arte en constante
proceso de formación y desarrollo, abierta y plástica, cerróse el espacio divi-
sorio entre novelista y lector y la novela se puso a funcioner como la vida,
es decir, confusa y oscuramente.

SÁBATO.- En tales condiciones, la obra queda como inconclusa y en rigor
tiene acabamiento o por lo menos desarrollo en el lector: el proceso creador
se prolonga en el espíritu del que lee. Como dice Sartre: "Lo que hard surgir
ese objeto concreto e imaginario, que es la obra del espiritu, será el estuerzo
conjugado del autor y del lector. Sólo hay arte por y para los demás".

ALEGRÍA, - Pero es claro, no fue Sartre únicamente quien propuso ese es
fuerzo conjugado del autor y lector. Unamuno hablaba con mucha pasión del
trabajo de re-creación que realiza el lector mientras lee una sovela, y si ta
mamos en consideración el hecho de que Unamuno escribía novelas como
teatro —no era, en verdad, un novelista, pues manejaba a sus personajes como
un apuntador solemne, pero excéntrico, desde las bambalinas, habrá que
pensar en Pirandello y, por que no, en Benavente y hasta en Azorta, todos
ellos aficionados a provocar al espectador o al lector con obras abiertas, o
sea, cambiantes. Por lo demás, Stern en Tristram Shandy dejó para la por-
teridad y sus aprovechados alumnos un modelo pera armar ya en 175087.

Remando Alegria

45



PROBLEMAS DE LITERATURA - AÑO I - Nº 1

de las diferentes versiones, no siempre coherentes ni unívocas. Tiene ambi-
güedad como la vida misma.

FERNANDO ALEGRÍA / LA NOVELA TOTAL

acción en un visionario presente, superpuso el tiempo subjetivo a los calen-darios de la Real Academia.

ALEGRÍA - Ambigüedad, es decir, simultaneidad. Las cosas que nos pasan
son ambiguas porque se nos presentan en múltiples planos al mismo tiempo.
No hay transición suficiente para darnos tiempo de recapacitar ni hacernos
una composición de lugar, ni de discernir y definir como aprendices de
dioses. No podría tomarse en serio a un narrador que pretendiera saberlo
todo y aclararlo todo hoy que, mientras más sabemos, más oscuros estamos.
Vemos y actuamos. Las pantallas reemplazan a la corte y los caminos. Al
espectador le repugnan las transiciones explicativas porque las considera fal-
sas. Y tiene razón. Una acción no siempre sucede a otra y es posible que

SÁBATO.- En el descenso al yo no sólo tenía que enfrentarse el novelista
con la subjetividad a que ya nos tenía acostumbrados el romanticismo
(Werther, Adolphe) sino con las regiones profundas del subconsciente y del
inconsciente. Esa sumersión en zonas tenebrosas produce muy a menudo una
tonalidad fantasmal, esa tonalidad nocturna que recuerda al sueño o la pesa-
dilla y que revela la común raíz de novelas como El proceso y cuadros como
los de Van Gogh, Chirico o Rouault. ¿Cómo pedirles a estas novelas aquellas
figuras bien delineadas, precisas y "reales" a que nos tenía acostumbrados la
vieja novelistica? En ese subsuelo no rige la ley del día y la razón sino la
ley de las tinieblas.

ALEGRÍA - Reconozcamos a los pioneros del viaje al subconsciente en nues-
tra vieja novela: a Vicente Huidobro que escribió El sátiro y Tres inmensas
novelas, a Arévalo Martínez, el autor de El hombre que parecía un caballo,
a Juan Emar de Miltin.

juntas asuman un papel simbólico. Bien vividas, constituyen la riqueza y la
complejidad y el absurdo de nuestra condición. El cine, por ejemplo, aban-
donó las explicaciones previas que pretendían situarnos en una época y en
un problema. Los títulos siguen a varios minutos de acción. Las películas notienen principio. El espectador las prolonga en la calle, en su casa. Las si-
tuaciones entremezcladas, sin clara definición de planos ni de tiempos son
el producto de un ojo novelístico que, como el lente de la cámara, busca in-
cesantemente la imagen de una realidad cuya condición esencial es el cambio
constante, sorpresivo. Si consideramos el tiempo...

como en de planos

SÁBATO.- En este mundo nocturno no es válido el determinismo del mundo
de los objetos, ni su lógica. Desaparece la vieja y abstracta división entre el
sujeto y el objeto. Y con ella el concepto de mundo y de paisaje tal como
lo concebía el novelista de antes. En la novela actual, o al menos en sus
manifestaciones más representativas, la escena va surgiendo desde el sujeto,
junto con sus estados de alma, con sus visiones, con sus sentimientos e ideas.

era espacial y su tiempo era el cosmológico, el de los relojes y almanaques.
Al sumergirse en el yo, el escritor debe abandonarlo, pues el yo no está en
el espacio sino que se despliega en el tiempo anímico que corre por sus ve-
nas y que no se mide en horas ni minutos sino en esperas angustiosas, enlapsos de felicidad o de dolor, en éxtasis.

ALEGRÍA. - El teatro, que botó una pared primero para permitirnos espiar
la "ilusión de una realidad" como por el ojo de una cerradura, y fue botando
después las otras y se hizo redondo y abierto confundiendo a observantes,

desde ce sujeta Pres lo detró el lampara de ciela que reca el el do
del teatro, del cine y de la novela actuantes. Un faro subterráneo.

ALECÍA. - Thomas Mann define este tiempo interior y lo aplica al tempo
de su narrativa en La montaña mágica. Virginia Wolf lo vive en Orlando.
Joyce lo convierte en una medida de la eternidad, esa eternidad que vivimos
en veinticuatro horas. Pero, yo quisiera dar al César lo que es de don Andrés
Bello, en cuanto a América se refiere, porque nadie ha expicado más lúcida
y rigurosamente el tiempo interior que el humanista venezolano en su pecu-Liar gramática cuando define de un modo alucinante la nomeno et
tiempos verbales. Bello fue el inventor de los co-pretéritos y los post-preté-ritos, de los futuros hipotéticos, es decir, concibió la simulanes pos tiprete

SÁBATO.- Sea por lo que sea, nuestra época ha sido la del descubrimiento
del Otro. Descubrimiento de trascendencia para el pensamiento, pero de mu-
cho más importancia para la novela, ya que su misión es la de ocuparse del
yo en su relación con las otras conciencias que lo rodean. De este modo, de
la objetividad naturalista de un Balzac, o de la pura subjetividad de los ro-mánticos, también de estirpe naturalista, la ficción avanzó hacia la inter-
subjetividad, hacia una descripción de la realidad total desde los diferentes

Yos Al es la dir de un punto de desa su gal viven la redidad a adela
propia alma, el novelista tenía que enfrentarse con uno de los más profundos
y angustiosos problemas del hombre: el de su soledad y su comunicación.
Como el yo no existe en estado puro sino fatalmente encarnado, la comunión

y lo

su de ca-
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entre las almas es intento híbrido y por lo general catastrófico entre espíritus
encarnados. Con lo que el sexo, por primera vez en la historia de las letras,
adquiere una dimensión metafísica. El amor, supremo y desgarrado intento
de comunión, se lleva a cabo mediante la carne; y así, a diferencia de lo que
ocurría en la vieja novela, en que el amor era sentimental, mundano o porno-
gráfico, ahora asume un carácter sagrado. Y si, como dijo Unamuno, mo
diante el amor sabemos cuánto de espiritual tiene la carne, también por su
mediación comprendemos cuánto de carnal tiene el espíritu.

FERNANDO ALEGRÍA / LA NOVILA TOTAL

Hoy diríase que Cervantes alude a un realismo mágico, ese realismo queve a trasluz y en movimiento no sólo las acciones del hombre, sino la rever-
beración psicológica y sociológica de tales acciones.

ALECRÍA. - De acuerdo. Pero, si bien es cierto que el sexo en verdad ha
adquirido hoy una dimensión metafísica, no es menos cierto que a través de
la historia la metafísica adquirió ya una dimensión sexual. No es justo pensar
solamente en el Dante y la Vita nuova, también debemos recordar y releer
para solazarnos la erótica Historia de dos amantes de Aeneas Silvius Piccolo-

muro ha sido en i, o otra pase m encame del gue que el que t
Espíritu Santo, por fin, ha extendido hasta el límite sus funciones.

SÁBATO.- En suma, la novela del siglo xx no sólo da cuenta de una rea-
lídad, más compleja y verdadera que la del siglo pasado, sino que ha adqui-
rido una dimensión metafísica que no tenía. La soledad, el absurdo y la
muerte, la esperanza y la desesperación, son temas perennes de toda gran
literatura. Pero es evidente que se ha necesitado esta crisis general de la
civilización para que adquieran su terrible y desnuda vigencia; del mismo
modo que cuando un barco se hunde los pasajeros dejan sus juegos y sus
frivolidades para enfrentarse con los grandes problemas finales de la exis

SÁBATO.- La novela rompecabezas: la necesidad de dar una visión totali-
zadora de Dublín obliga a Joyce a presentar fragmentos que no mantienen
entre sí una coherencia cronológica ni narrativa, fragmentos de un compli-
cado y ambiguo rompecabezas; pero de un rompecabezas que nunca apa-recerá completamente aclarado, pues muchas de sus partes faltaráo, otras
permanecerán en las tinieblas o serán apenas entrevistas. Esto no es un arbi-
trario juego destinado a asombrar a los. lectores; es lo que sucede en le vida
misma: vemos a una persona un momento, luego a otra, contemplamos un
puente, nos cuentan algo sobre un conocido o desconocido, oimos los restos
dislocados de un diálogo; y a estos hechos actuales en nuestra conciencia se
mezclan los recuerdos de otros hechos pasados, sueños y pensamientos de-
formes, proyectos del porvenir. La novela que ofrece la mostración o pre
sentación de esta confusa realidad es realisto en el mejor sentido de la pa-
labra ?.

Ley, po sin embargo etan la en rin, & la orda di o a gela de
ALEGRÍA,- Bien está la referencia a Pascal. Pensándolo bien, en la lla-

mada "nueva novela" - en especial la latinoamericana-, se buscan formas de
narrar y actitudes creadoras que fueron desarrolladas con alto vuelo de

ALEGRÍA.- Es realista, claro está, en un sentido que a mí me parece fas
cinante, pues un realismo así da la realidad y, al mismo tiempo, la irrealidad
de la realidad. Me explico: aquello que en una cara, por ejemplo, no es la
cara sino su particular reflejo en otra cara. Tú hablas de estos reflejos refi-
riéndote al rostro de padre, de amante, de profesor, con que miramos a otros
seres. Recuerdo también algún cuento de Onetti en que la acción ocurro
en el espacio que separa o une a dos personas, no únicamente en lo que
llevan secretamente y no se toca. Las cosas de esta realidad representan
la vibración que sigue al sonido. No son la cosa misma, sino su voluntad de
existir y su insistencia en perdurar. Con estas cosas se hacen las novelas que
cantan. Por eso, pensando en la voz que sigue sonando después que Sobre
héroes y tumbas ha terminado, dije una vez que se trata de una novela ro-
mántica o, si prefieres, neorromántica ?.

el creador va con una vasta red a recoger lo grandioso, lo efímero, lo trágico
lo patético y lo sublime del hombre, sin desdeñar cosa alguna, y buscando.
en la simultaneidad de las acciones una imagen dinámica y auténtica de la
vida, es repetir a Cervantes, quien en el Quijote dijo:

"... la escritura desatada de estos libros [novelas] da lugar a que el autor

SÁBATO.- De la palabra romanticismo pueden considerarse muchos signi-
ficados, algunos hasta contradictorios. Su origen es la palabra romance, que

estion mir atla en, que e unacia los ideales avell de oe reil.

pueda mete daci , ata, o dio o de la el y erotoque la épica también puede escribirse en prosa, como en verso"?.

por antonomasia del espíritu romántico; y no es exagerado buscar en ella los
fundamentos y la expresión más vital de este levantamiento del hombre con-
temporáneo. Si el fenómeno no siempre resulta nítido es parque también
la novelística llegó a presentarse con los atributos prestigiosos de la mente-

3 México, Pomía, 1960. Citado por Angela B. Delleplane: Ernesto Sábato, el hombro
U sus obra (New York, Las Americas, 1968, p. 331).

4.- Problemas de literatura

temas pascalianos.

1964, рр. 28-27).
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lidad combatida (Balzac, Zola), porque no se puede combatir contra un
enemigo poderoso y pertinaz sin terminar de parecerse a él; hasta que el
triunfo del nuevo espíritu permitió liberarse de ese caballo de Troya, para
dar por fin el gran testimonio de la condición humana en la crisis final de
la civilización tecnolátrica. Motivo por el cual, y al revés de lo que piensan

FERNANDO ALBERÍA / LA NOVILA TOTAL

ciedad y de la condición humana. El hombre es el ser frente al que ningún
ser puede mantener la neutralidad; ni el mismo Dios. Porque Dios, si exis.
tiera, estaría, como lo han visto claramente algunos místicos, sttuado en re
lación con el hombre. Y es también el ser que no puede ver ni una sola
situación sin cambiarla, pues su mirada coagula, destruye, esculpe 0, como

cendental de la novelística entera.

ALEGRÍA, - Es la novela que responde a una sociedad obsesionada en pro-
cesos de enajenación, marginación y deshumanización.

SÁBATO.- "Si nuestra vida está enferma -escribe Gauguin a Strindberg-,

que tas de lo cues de augus o no figura de inimene tas y

en la esperanza y en la desesperación como el hombre y el mundo se revelan

ca su de Sida la de que la pala al, ese, dio tie parado, por pitole
necesario que lo haga apuntando a blancos, y no como un niño al azar,
cerrando los ojos y por el sólo placer de oír las detonaciones... La función

y quentor pueda et el ma do modos que nadie pueda ignorar el mundo
arte neo-figurativo; ése no sólo es un arte deshumanizado sino que es el ba-
Juarte levantado por los hombres más sensibles y más lúcidos (junto a la
novela actual) contra una sociedad deshumanizadora.

ALECRÍA - Deshumanizadora y, además, enferma, es decir, febril, fabri-
cante de caos y decadencia, inventora del supremo desorden; ése en que el
producto se consume a sí mismo.

ALEGRÍA. - Cuando Sartre dice "cambiar la realidad" indudablemente se
refiere a la acción suprema del artista revolucionario: obramos un cambio
en el arte, en la medida en que cambiamos nosotros mismos, y nuestro cambio
provoca una transformación de la sociedad. Nos acercamos, entonces, a una
posible definición del arte -de la novela especialmente, como instrumento
de conocimiento y de expresión de una concepción del mundo.

SÁBATO.- "Si nuestra vída está enferma -escribe Gauguin & Strindberg-,
también ha de estarlo nuestro arte; y sólo podemos devolverle la salud en-
pezando de nuevo, como niños o como salvajes... Vuestra civilización es

decía: "¿Qué importa la naturaleza en sí? El arte es la persecución encar-
nizada de la expresión, del sentimiento interior".

ALEGRÍA. - Gauguin, lo sabemos, se refiere a la impostergable necesidadde actuar y protestar, de poner un hierro candente sobre la herida que nos
muestra la sociedad burguesa, de provocar concienzuda, violenta, permanente

SÁBATO.- Repitamos a Sartre:
"Asi, el prosista es un hombre que ha elegido cierto modo de acción se-

mader litio forta te la sea na pregunter agió a que, enecta ,
Quiere reedar, que aprome i sas prou la pa el mut de cln, sa querevelar es cambiar y que no es posible revelar sin proponerse el cambio. Haabandonado el sueño imposible de hacer una pintura imparcial de la So-

SÁBATO.- El arte de cada época trasunta una visión del mundo y el con-
cepto que esa época tiene de la verdadera realidad; y esa concepción, esa
visión, está asentada en una metafísica y en un ethos que le son propios.
Al irrumpir la civilización burguesa, con una clase utilitaria que sólo creo
en este mundo y sus valores materiales, nuevamente el arte vuelve al natu-
ralismo. Ahora, en su crepúsculo, asistimos a la reacción violenta de los
artistas contra la civilización burguesa y su Weltanschauung. Convulsivamen-
te, incoherentemente muchas veces, revela que aquel concepto de la realidad
ha llegado a su término y no representa ya las más profundas ansiedades de
la criatura humana. Y así como todavía hoy tropezamos con escritores que
viven en el siglo xex, Dostoievsky abría en ese siglo las compuertas del
siglo tox. En las Notas desde el subterráneo, su héroe nos dice : "¿De qué
puede hablar con el máximo placer un hombre honrado? Respuesta: de símismo. Voy a hablar, pues, de mí". Y en las pocas páginas de esa narraciónrevolucionaria no sólo se rebela contra la trivial realidad objetive del bur-
gués, sino que, al ahondar en los tenebrosos abismos del yo encuentra quela intimidad del hombre nada tiene que ver con la razón, ni con la lógica,
ni con la ciencia, ni con la prestigiosa técnica.

ALEGRíA. - No, nada tiene que ver con la razón, ni con la lógica, la ciencia
y la técnica, en cuanto ellas han contribuido a escamotearle la realidad yle han construido, en su lugar, una astuta jaula cuyos peldaños ya vienenmarcados para las aves voraces y quebrados para las débiles, reservando
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también los emblemas que taparán con disimulo las renuncias y los críme-
nes. Me parece que el narrador, así como el poeta, el dramaturgo o el ensa-
yista, crean y actúan arrasando esas mentiras que fueron los ojos-de-buey
por donde entra la marea de una nueva generación activista. Si de mentiras
se trata, y yo creo sinceramente que son mentiras, ya no puede llamárselo
razón ni lógica a una razón que ha mantenido al hombre montado sobre
otros hombres, ni lógica a una sociedad que para subsistir precisa masacrar
a otras sociedades. Se dirá que la nueva novela es irracional y caótica. Lo
dirán quienes creen en el statu quo de la mentira. Contra la sinrazón de los
farsantes y la lógica balística de los militares, no cabe sino el uso de una
verdad sin compromisos que debe explotar cada día como una bomba, De
allí que el arte y la novela revolucionarios que nos conciernen vayan, una

sus sutiles movimientos, su tierno color verde, el armontoso arabeeco de las
ramas, de su propia conciencia, sino que vive todo simultánea o indisceral-
blemente, en una radical co-presencia: ni su yo puede prescindir del mundo,
puesto que esas impresiones, esas emociones las experimenta por el mundo;
ni el mundo puede precindir de su yo, ya que ni ese árbol, ni esas hojas, ni
ese estremecimiento son separables de su conciencia. Así, aqué si no feno-
menología pura es la descripción literaria? Y esa filosofía del hombre con-
creto que ha producido nuestro siglo, en que el cuerpo no puede separarse
del alma, ni la conciencia del mundo externo, ni mi propio yo de los otros
yos que conviven conmigo, ¿no ha sido acaso la filosofía tácita, aunque
imperfecta y perniciosamente falseada por la mentalidad científica, del poeta
y el novelista?

ner mes, d pelamento las coras, no terie semit ca ,ni ponien
que le va quedando al auténtico creador: decir toda la verdad y nada más
que la verdad a través de una bella acción sistemáticamente destructora y

contu tasa. i a novelista die que edad o amar, con quiales gue po el

ALEGRÍÀ. - Ha sido su movimiento y su ritmo, en otras palabras, su acción2421525
quienes dejó marcados para siempre con su propia lengua.

SÁBATO.- Una novela de Faulkner se llama Mientras yo agonizo. Y, en
general, sus ficciones son narradas desde la perspectiva de cada uno de sus
personajes-yos; y no ya esos yos omniscientes y divinos, sino seres defectuosos
o simples idiotas. Pues la novela puede ser lo que Shakespeare dice que esla vida•

no alumbra únicamente las superficies, sino intersticios, trasfondos, grietas,
tanto en el tiempo como en el espacio, en el individuo como en la colecti-
vidad. La novela nueva es, entonces, una imagen cambiante de una realidad
que la novela del siglo xex concibió como inmóvil y, a veces, inmutable,
pero que la novela del Renacimiento ya concebía como acción, conocimiento
y fuente de magia.

told by an idiot, full of sound and fury".

SÁBATO,- "El escribir, dice Henry Miller, como la vida misma, es un
viaje de descubrimiento. La aventura es de carácter metafísico: es una ma-
nera de aproximación indirecta a la vida, de adquisición de una visión total
del universo, no parcial".

ALEGRÍA. - Pienso que lo interesante en esa cita no es precisamente que
el narrador sea un idiota -ocurre tan a menudo-, sino el hecho de que
cuente con sound y con fury. En eso prueba que, aunque no entienda esa
vida, la experimenta con furia y clamor, es decir, desgarrándose, buscándose
en otros hombres, aplastado por la soledad, sintiendo cómo la esperanza lo
engaña día a día y a diario renace para ayudarlo como a un dulce inválido.

ALEGRÍA. - El hombre de Henry Miller actúa con un impulso de primi-
tiva creación buscando siempre en el acto heroico del orgasmo la síntesis
que comunicará el sentido secreto de la vida. El heroísmo, no obstante, suele
darse en la mesura de un rito. Se cultivará, entonces, y el artista caminará
llevando sobre los hombros el mito que hizo de su propia vida, tratando de
aprender a vivir sus novelas, sus poemas, sus monumentos, porque en su
creación se justifica y conquista su verdadera humanidad. En ese mito, por

SÁBATO.- Renuncia a la razón para ir a las cosas mismas. Y de este modo
la filosofía se acerca a la literatura. Pues la novela no abandonó nunca del
todo (ni en las peores épocas del cientifismo) la realidad psíquica tal como
es, en su rica, variable y contradictoria condición. El poeta que contempla
un árbol y que describe el estremecimiento que la brisa produce en sus hojas,
no hace un análisis físico del fenómeno, no recurre a los principios de la
dinámica, no razona mediante las leyes matemáticas de la propagación lumi-
nosa: se atiene al fenómeno puro, a esa impresión candorosa y vivida, al
puro y hermoso brillo y temblor de las hojas mecidas por el viento. Y con-
trariamente al físico, no intenta ni se le ocurre separar la forma de esas hojas,

especial, este proceso de mitificación e identificación es decisivo. Es la ba-
lanza en la cual pesa su destino, es el camino que lo lleva a su lugar de
origen, la identidad única y múltiple que deshace las pequeñas soledades

arte, pero aguarando La moledad in la me don da gua no tolle os so a
y alimentamos nuestra soledad de la angustia y el heroísmo de otros solita-
rios, representamos el mundo y le damos un bello orden a la desesperación.

o Siera gul escritorSÁBATO - El escritor consciente (de los inconscientes no me ocupo) es un
ser integral que actúa con la plenitud de sus facultades emotivas e intelec-
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tuales para dar testimonio de la realidad humana, que también es insepara-
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blemente emotiva e intelectual; pues si la ciencia debe prescindir del sujeto
para dar la simple descripción del objeto, el arte no puede prescindir de
ninguno de los dos términos. En toda gran novela, en toda gran tragedia,
hay una cosmovisión inmanente. Camus, con razón, nos dice que los grandes
novelistas como Balzac, Sade, Melville, Stendhal, Dostoievsky, Proust, Mal-
raux y Kafka son novelistas filósofos. En cualquiera de esos creadores capi-
tales hay una Weltanschauung, aunque más justo sería decir una "visión del
mundo", una intuición del mundo y de la existencia del hombre; pues a la
inversa del pensador puro, que nos ofrece en sus tratados un esqueleto mera-
mente conceptual de la realidad, el poeta nos da una imagen total, una
imagen que difiere tanto de ese cuerpo conceptual como un ser viviente de
su propio cerebro. En esas poderosas novelas no se demuestra nada, como
en cambio hacen los filósofos o cientistas: se muestra una realidad. Pero no
una realidad cualquiera sino una elegida y estilizada por el artista, y elegida
y estilizada según su visión del mundo, de modo que su obra es de alguna
manera un mensaje, significa algo, es una forma que el artista tiene de comu-
nicarnos una verdad sobre el cielo y el infierno, la verdad que él advierte

al de humana, que ta which is expressed artistically during every historical period, This reality thus
expressed in the literary work is chosen according to the author's vision. In
this way, the novel communicates its author's truth and for that reason it
can finally be considered a message.

ALEGRÍA. - Dios me perdone acabar este diálogo hablando yo. Sea de
Sábato, pues, la última palabra; de Sábato quien especuló sobre la nueva
novela latinoamericana mejor, más profundamente y antes que cualquier crí-
tico, improvisado o profesional, de la novísima ola. Para estos críticos queda
el sabor agrio de la lección aprendida a deshora. Para nosotros la alegría li
de rescatar verdades que no pueden, no deben olvidarse.

THE TOTAL NOVEL: A DIALOGUE WITH SABATO

Two writers and essayists in a indirect dialogue, analyze different aspects
-theoretic and practical- of fiction in general and of the hispano-american
novel in particular.

author and the reader- turns out to be more difficult to understand in our
epoch due to the fact that it tries to deliver a total vision of reality and to
express the ambiguity of life by means of new narrative ways, new perspec-
tives and a new dimension of time.

Our conscious writer is an integral being who making use of all of his
faculties -emotional and intellectual- acts as a witness of human reality
This reality is not the same for cvery historical epoch. The relations hip
between man and his reality produces as a consequence a vision of the worla

e.s.

ista loter
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Angela B. Dellepiane

DIEZ AÑOS DE NOVELA ARGENTINA

(Boom, best-sellers, premios)

Con las páginas que aquí empiezan no pretendo historiar la novela ar:
gentina de la última década sino tan sólo aportar algunos nombres y allo
gar un puñado de reflexiones que quiza puedan ser de utilidad pera el
futuro historiador de la literatura argentina de esta apoca. Tarea la del
historiador de la literatura extremadamente difícil en nuestros países - y en
particular en la narrativa- por el sinnúmero de obras que se imprimen
anualmente.

He escogido la década del 00 al 70 porque durante ella se han publi-
cado algunas novelas muy particulares que hablan de un cambio en la ac
titud con que se novela y porque es la década de lo que ha dado en llamarse
el boom de la novelística argentina, fenómeno que me parece necesario ane.
lizar cuidadosamente para establecer sus orígenes y su posible existencia

La literatura se forma por la acumulación de obras y, al crecer, va cam-

bate en tante sente senta ha de, empota no pileta que el inte
pretación, una caracterización y una valoración de las obras y los autores
con un criterio puramente literario, criterio que ha sido oscurecido (cuando

no rotelta de tendiden en y a parte, de la cítica de o a publicitado

Como doy por descontado que mi lector sabe muy bien qué cambios han
dado nacimiento a este conjunto de obras que, con un ya envejecido tes-

mino, denominamos nueva narrativa hispanoamericana, desco referirme a al-
gunas nuevas (¿novísimas?) orientaciones que se han dado on Francia más
o menos desde 1950 en adelante y que alcanzaron mayor difusión durante
la década que nos ocupa, repercutiendo directamente en nuestros novelis
tas. La Argentina quizá sea hoy el país del continente en que esas novodades
han prendido con más fuerza y en más de un escritor.

I

57



PROBLEMAS DE LITERATURA - AÑO I - Nº 1 ANGILA D. DELLITIANE / DIEZ AÑOS DE NOVELA ANGENTINA

La novela, de acuerdo con estas nuevas tendencias!, se hace sin anéc-
dota, con mitos y enigmas, no se cuenta"' nada, los personajes son sombras
que se mueven en espacios desconocidos. Esta neo-novela es polifacetica y
su lectura hay que hacerla a diversos niveles porque los acontecimientos
son presentados como un estallido de la visión con lo que las perspectivas
se multiplican. Philippe Sollers lo explica asf:

la question essentielle n'est plus aujourd 'hui celle de l'écrioain et de loevore,
mais celle de l'écriture et de la lecture, et qu'il nous faut par conséquent
définir un nouvel espace où ces deux phénomènes pourraient être compris com-
me réciproques et simultanés (...) L'écriture est liée à un espace où le temps
aurait en quelque sorte tourné, où il ne serait plus que ce mouvement cir-
culaire et opératoire. Le texte, c'est cet anneau de Möbius où la face interne
et la face externe, face signifiante et face signifiée, face d'écriture et face
de lecture, tournent et s'échangent sans trêve, où l'écriture ne cesse de se lire,où la lecture ne cesse de s'écrire et de s'inserire ?.

Estas nuevas orientaciones no se dieron aisladas sino que vinieron a in-
sertarse en una tendencia más vasta —quizá hasta podría hablarse de un
estado espiritual de búsqueda- que abarca ciencias diversas: antropología,
psicología, lingüística, filosofía, sociología, literatura, crítica literaria, La re-
vista Tel Quel (Editions du Seuil) es el vocero de este grupo para quien
los problemas del lenguaje, de los mitos contemporáneos, de la visión del
mundo, son los que en realidad cuentan en el quehacer literario. Las estruc
turas del lenguaje son la ganzúa con que se puede penetrar no ya una obra
literaria sino un hecho sociológico. La escritura es lo esencial porque escreativa, determinante y totalizadora y no sólo el medio o instrumento de
expresión de un individuo o una comunidad como tradicionalmente se lo
ha entendido. Es decir, que se atiende otra vez a las posibilidades mágicasde la palabra "que —como en la poesía- habla tanto al intelecto del lector
como a su posibilidad adivinatoria, intuitiva, irracional" dando lugar a quelos alegorismos sean movidos por "lo mistagógico"s. Cuando estos autores
escriben no lo hacen entonces para comunicar información sino para explo-rar el lenguaje entendido como un espacio particular. De este modo, la rea-
lidad se constituye en el lenguaje. Los personajes son lo que dicen. La no-
vela es una voz. El hombre o la sociedad son lenpuaje, mejor dicho, super-
posición de lenguajes 'clasificados. Romper esa clasificación (y a eso tien-den estos novelistas) es desplazar las palabras, hacer una revolución.

Ahora bien, al cambiar la concepción de la novela se modifica de hecho
el concepto de realidad: el mundo exterior, objetivo no existe; lo único que
tiene existencia real es el lenguaje del hombre. Michel Foucault (Les Mots
et les Choses) * afirma que en cada época el mundo (o una sociedad dada)
está estructurado por una tendencia determinada del lenguaje, por ej., el
mito en las sociedades primitivas (estudios de Lévi-Strauss). El hombre no
conoce otra cosa que esa estructura mental (o mitológica), ella lo domine,
argo: esa estructura coustituye su realidad. O, en otros términos: lo real
se limita a una estructura mental = mito = lenguaje. Le creación literaria
se vuelve búsqueda de una fórmula para llegar al conocimiento desde den-
tro de él mismo. Y la estructura de esa búsqueda, eso es la realidad. De
ahí que la novela sea, según esta concepción, problema, enigma, interroga-
ción. El interrogante es cómo narrar algo. El novelista lo que hace es mi-
rarse escribir, cuestionar su escritura, observar sus acciones y reacciones
para de ese modo, y a través de su indagación, hacérsela presente -y vi-
viente al lector. La lógica que alimenta estas ideas, es bastante simple:
el mundo es un enigma al que interrogamos constantemente al vivir, al pen-
sar o al hacer literatura. Como no sabemos lo que es el mundo, lo único
viable es la interrogación absoluta apor qué el mundo? ¿cuál es su sentido?
O sea, que estamos otra vez en (el grado) cero®.

En la Argentina se absorbieron muy bien y muy rápidamente estas teo-
rías. Y en 1983 la Rayuela de Cortázar vino a darles vida ® y a desatar así una
corriente que, no obstante la novedad de la realización cortazariana, no era
nueva en la literatura argentina. Porque bastante se parecen a las ideas
no sólo de Cortázar sino de los estructuralistas de hoy aquella "Belarte de
la Palabra", o la "Ilógica del Arte" o la "Estética de la Invención" y la "ac-
titud antinaturalista y anti-efusiva" del ahora rescatado Macedonio Femin-
dez, quien, por lo demás, quería "crear un mundo nuevo a través de la
palabra"?. De ahí sus novelas sin argumento, meandrosas, en que se habla,
alguien habla y se dicen y desdicen las palabras. E igualmente innovadoras
son las novelas publicadas en la década del 30 y circuladas entre unos pocos

1 Mi interpretación sigue las síntesis teóricas de Jean B. Fages, Para comprender el es
Calera, 1969) y René Marrill-Albérés, Bilan Littéraire du EXe.

2 P. Sollers, "Le roman et l'expérience des limites"' en Logiques (París, Ed. du Seuil,

1 París, Gallimard, 1968.
5 Oigase lo que uno de nuestros narradores dice al respecto: "¿Cómo (...) so cuestio

nar el lenguaje ya hecho, instrumento tradicional de representatividad que representa
cada vez menos? y por ende: ¿cómo no cuestionar la novela en su propia esencia y en su

de la realidad, interrogación de su época, y por sobre todo interrogación de sí misma.
propia existencia? La novela de hoy -o la anti-novela- es interrogación. Interrogación

Y esa interrogación es justamente lo que la salva, ya que significa una apertura a las nue-
vas experiencias vitales, aceptando al lector como constituyente y reduciendo al autor a
constituido por ese lector necesario, pero siendo los dos manifestaciones de una conciencia
colectiva que necesita expresarse"' (E. G. Kieffer, "La novela como interrogación", ima-

8 Raúl H. Castagnino, Experimentos narrativos (Bs. As.: Coyanarte, 1971), 81.

gen, Na antes guien, de es, rem) Cordear había hecho wa primer intento, so
enteramente logrado.

7 Alicia Borinsky, "Correspondencia de Macedonio Fernández a Gómez de la Serna".
Revista Iberoamericana, XXXVI, 70 (en.-mar. 1970), 102.

1987) 237-238
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amigos, de ese otro escritor exhumado en esta década: Juan Filloy, el crea-
dor de palindromos como se define a sí mismo, un pionero en el uso del
lenguaje coloquial y lunfardo, un parodista de modos estereotipados de de
cir, un inventor de palabras, un escritor que, como Cortázar, entreteje voces
de otros idiomas cuando la matización que ellas le proporcionan supera la
de su español; que mueve a sus personajes como sólo Max Sennet supo hacer-
lo; un escritor que demuele a su sociedad a fuerza de humor y de imaginación.
Y a Juan Filloy se le ha reeditado en 1987 Op Oloop y en 1988 Estafen, no-
velas que habían preanunciado al Marechal de Adán Buenosayres y de El
banquete de Severo Arcángelo. Eso sin mencionar al primero que rompió
con todos los moldes: otro de los grandes solitarios de la literatura argentina:
Roberto Arit. Pero si bien hay que reconocer estos antecedentes de la an-
tinovela, también hay que aceptar que Cortázar ha sido su 'public relation
man'. Y también hay que reconocerle que no se improvisó (para ello no hay
más que leer sus artículos sobre la novela, el cuento, su poética, etc., en
los que ya desde 1948 hablaba, por ejemplo, de un lenguaje científico y otro

Pasemos revista ahora, muy sumariamente, a cuatro de esos 'discipu-
los' de Cortázar que, en cierta medida, lo son también de las postulaciones
estructuralistas antes esbozadas 10,

doloso tal como lo alta del o lor armele r, te e dietas
una corriente latente en la literatura argentina pero no totalmente desarro-
lada o, como es el caso de Marechal, no totalmente lograda. Y con él, ade-
más, se despliega plenamente la nota humorística que los autores antes ri-
tados habían cultivado con especial atención% Sin embargo, Cortázar aun-
que asqueado con la "violación del hombre por la palabra" está buscando
un tono y un lenguaje argentinos para su narrativa —y lo ha logrado- pero
no simplemente experimentando. De ahí su palabra poética, su glíglico, sus
juegos fonosemánticos, su lenguaje paródico, sus grafías desmitificadoras, los
slogans publicitarios o las frases clisés o las paráfrasis de cantos patrióticos,
su lenguaje cropológico, la puntuación arbitraria, su metalenguaje, sus pa-
radojas, etc. Morelli-Cortázar (o viceversa) y sus teorías se discuten; hay
bandos contrarios, pero... Cortázar empieza a tener epígonos. Y si después
de Borges en la Argentina (y en toda América) ya no se escribiría sino
a su manera, creo que es lícito decir hoy que Cortázar también ha marcado
con su impronta el lenguaje literario. Pero, al igual que Borges, y como lo

Cortázar es un modelo peligroso porque
sus mecanismos externos resultan fáciles de adquirir y ejecutar. Mas quienes
lo imitan carecen a veces de su profundo sentido de la lengua, de su genia-
lidad y de un pensamiento bien articulado que guíe sus búsquedas lin-

veía en 1945 Henríquez Ureña®,

Eduardo Gudião Kielfer (1935): dos libros de cuentos y una primera
novela: Para comerte mejor 11 que, lanzada en diciembre de 1968, obtiene
tres ediciones más durante 1969 (en marzo, mayo y octubre) y une quinta
(y creo que última) en febrero de 1970. Estamos, pues, frente a un best-
seller.

Aquí se han puesto en juego multiplicidad de recursos narrativos y de
lenguaje: forma personal (yo-tú) y a-personal (él) de la escritura, monó-
logos interiores, diálogos simultáneos; parodia de los mass media (cine, TV,
diarios, radio, slogans publicitarios, novelas de aventuras); tonos y lenguajes
diversos: culto, poético, coloquial, lunfardo; imágenes, metáforas y libres aso-
ciaciones subjetivas; voces clisés o inventadas por el autor; juegos de pala-
bras o sonidos; metonimias y, en fin, profusa utilización de la tipografía como
forma de relieve expresivo. El libro se articula sobre dos carriles: por un
lado, los capítulos "Del cuaderno de Sebastián", la "novela roñosa (...) irri-
tante, dégoutant, disgusting, chocante, molesta, jodida; (...) su novela sin
principio ni final, sin lógica, sin ataduras de gramática ni sintaxis, sin hilo
argumental, sin tiempo interior, sin teorías; su novela sin importancia (...),
su novela libérrima, inconclusa, la beauté sera CONVULSIVI
pas, Nadja vieja y peluda" (p. 11). X, por el otro, los identificados "Sebastis"monólogos interiores del protagonista que comunican su angustia de creador
frustrado y dubitante, reclamado, "comido" por todos los que dicen quererlo
y por un mundo que lo aliena a fuerza de supercherías. Estos dos carriles
dan unidad a la novela y sobre ellos descansan los otros capítulos (o partes

•lacias otes que sa un enten a los dede peje so ve en sus
los diálogos mentales de Sebastián con Cecilia su personaje-sombra nunca
realizado, amada e ideal estético que vivirá en las páginas del diario res-
catado por sus amigos después del suicidio que se nos adelanta en el "Pró-
logo que puede servir de epílogo". Y algo más: los capítulos "El Rulo" (siete
en total) que aparecen a intervalos más o menos regulares. Monólogo mental
de un Tito D'Árcángelo redivivo cuya inserción, no muy bien manejada, es

cartero las que ion eavantos de la potal do de tie limital reala parollas
este estudio. Los autores aparecen por orden alfabético y su elección, si bien discutible,
se justificará en la última parte de este trabajo.

11 Caballos (Bs. As., Paidós, 1968); Fabulario (Bs. As., Losada, 1909); Para comerte
mejor (Bs. As., Losada, 1968), 203 pp. La edición por la que cito es la 5ª de 1870.

II

ou ne sera
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el medio más expeditivo hallado por Gudiño Kleffer para resolver el mis-
terio de la desaparición del protagonista.

Desde las primeras páginas y hasta las últimas, un leit motio temático
y estructural aparece: los versos del poema IV de Waste-land de T. S. Eliot,
"Death by water": "Phlebas the Phoenician, a fortnight dead" 12, simbolo
de lo que G. K. quiere trasuntar con su novela y que introduce una mo
lancólica y desengañada nota poética que resuena en el lector más allá delfin de la lectura.

obdena a geo, Ti solo la e Ten la duda o dita de paira

niffen en argo, ato e torda lo a ver de a no la, fue po a dados
la da el lenguaje totalmente coloquial -empezando por el título, estribillo
de "Caperucita Roja"—, totalmente cortazariano con reminiscencias de Ca-
brera Infante y Macedonio Fernández (de cuyo Reciénvenido toma una frase
como epígrafe) pero original, de puro tono argentino oral de hoy y a traves
del cual podemos vivir la novela tal como su autor lo quiere y lo consigue 18.
Todos los recursos lingüísticos de Cortázar y Cabrera Infante y los surrea-
listas, amén de un demoledor aunque juguetón humor, están usados con fino
sentido de la lengua oral porteña como materia vital, intuitiva con la que
el lector goza y por la que circula gustándola y sintiéndola. El libro se lee,
pues, "significativamente". La novela, no obstante, se resiente por su frag-
mentarismo aunque esto es lo que ha permitido a G. K. introducir digresionessobre la sociedad, la política, la Argentina, la novela, su novela, los seres
humanos, etc.

El libro resulta una "baraúnda cósmica" (155), un "fenomenal compen
dio de vehemencias desatinadas" (181) que amalgama todos los recursos
"concebibles" (e inconcebibles) de lengua ya señalados para Gudito Kieffer

y algunos otros tales como palabras inacabadas; supresión de la puntuación
o su uso caprichoso; la reproducción de respuestas como meros sonidos uni-
males; la inclusión, en la parodia de la publicidad, de dibujos, fotos y hasta
diferente (y mejor) papel, a más de la inserción de un affiche publicitario
y del rechazo de "finales literarios o no-literarios", de "conclustones o no-

conside do que depone do alta linera el da
el arte a la vida" y que, efectivamente, lo ha conseguido. Especie de in-
maduro afán cósmico que obliga a la repetición de conceptos e imágenes, a
una estructura de círculos concéntricos que termina por ser más una des
organización que una organización. Porque Libertella ha querido poner tanto

en sel mira o a que ater que i prepio y miento y econolo
todas, estell entre no y pidas noe, presas dudas, suce

va statre do deti humaht reveo juego t lectual del que don jenola parodia de su contorno.

vente Tiete 135 eran de te pe a para, Pa de

Paródico y absurdo creo que serían los mejores calificativos para este
libro fantástico, surrealista en cierta medida obsesionado con la violencia
y con un sexo sangrante, difícil de leer, subjetivo al punto de que habría que

compartir el mundo mental del autor para realmente penettar certas ina.

de Novela 1968 (Jurado: B. Verbitsky, L. Märechal, D. Viñas) 14.
Esta novela, escrita mayormente en una primera persona autobiográfica,tiene un protagonista que se define así: "Héctor Cudemo, el miticista, el de

la literatura para ser vivida y no leída" (69) lo que está visualizado al principiodel libro (y repetido luego) por este lema: AMEMOS IA VIDA, PENSAR VIVIENDO
NO VIVIR PENSANDO.

Lo que resulta muy interesante en este escritor es la lucidez con que el
ve el fenómeno de esta narrativa aunque se le escapan sus riesgos. Hay dos
momentos en que Libertella proporciona una definición de su novela que,
a la vez, descubre el carcinoma que acabará devorándola. Con lenguaje pa-
ródico de jurado de Premio Internacional de Literatura da en la p. 39 una
perfecta guía para comprender su narratives

El jurado comunicará que "en razón de los nuevos caminos abiertos por esta

Lo que Libertella se propuso con su libro premiado fue crear una "gran
literatura del mito", destruir el libro oficial mediante la parodia del premio
Vierto de eni rat fui no ey el mundo tư i tuố y
corrompido y mostrar el acto de la creación literaria como un "vómito" que

13 Colle ed de aculo chao on N, arcourt, Brace & Varid, 1863), e5.14 El camino de los hiperbóreos (Bs. As., Paidós, 1968), 301 pp.

In tortura listen y ación al aper meneniente de or es de Necta, estrias que la
conducirá a una vida auténtica y a una obra que también lo sea. En ese sentido, ser un
hiperbóreo significaría ser uno de los elegidos, un ser que busca escapar a la cosifica-
ción para ascender a un "más all'".

nado.
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expresante, se le concede a su novela (sin detenernos a discutir la exactitud
del término novela, que creemos sigue vigente) el Premio Internacional de
Literatura...".

Y con el lenguaje de su "pantano", agrega:

tango or la eo y era le la liberta eint da Cobles, de atarte del

A esta estructura profunda de oposición se accede por un lenguajo pa-
ródico: parodia de los evangelios y otras partes de la Biblia, del credo, de
letanías, de cántico religioso (absolutamente destrozado por pausas inado
cuadas), de parábolas, de actos de contrición, de moralidades, de cuentos
infantiles, de estilo de manuales de instrucción, etc. Y ese lenguaje paródico
y oral es de tal modo la novela que creo que sería más efectiva leída en

aspecto, ser proteico hasta la médula, meterse en todos los pellejos y vivir
de la savia de todas las sociedades, volcarse de mil maneras y renacer con
una fuerza de dioses, siempre una nueva diversión y una distinta creación,
un horizonte infinito, incalculable, no dejarse invadir por la tristeza de lo
finito, combatir la corrosión desde el centro de la acción, llevar el arto a la
vida y no conformarse con estos burdos diseños de obritas menores y foali-
zadas. Arrasar por fin con todas las formas y las actitudes vulgarizadas, so
aceptar (...) las conferencias para dignas feligresías, las conversaciones de
cultura y profundidad, (...) el levantarse, comer, dormir, orinar, pasear como
lo han venido haciendo desde las raíces.. (p. 95).

vor alta, a cos novas de lo guir y conno es, por lo demás, aconsejable

Premio, el recibido por El camino de los hiperbóreos, que recompensa un
acabado ejemplar de la literatura de agresión a través del lenguaje.

Tomás Eloy Martínez (1934) principalmente periodista y crítico cine
matográfico, se ha hecho famoso con una sola novela, Sagrado", amplia-
mente publicitada aunque no creo que se pueda hablar de best-seller pro

Dividido en tres partes cada una de las cuales es narrada desde un

pero el dite se ve ora ades, r de le fin de eso on (yo) o a parada
secuencia cronológica en las tres partes. Esta sería la estructura superficial.
La más profunda, y a cuyo nivel puede hacerse una lectura (ya veremos que
hay otra) es la de la oposición desacralizante sagrado-profano 17 con la que
se quiere mostrar el verdadero rostro de Tucumán, sociedad dominada por
una iconografía católica hipócrita y un matriarcado feroz. Pero prontos a
desatarse viven en ella el sexo, la violencia y, en fin, todas las lacras huma-
nas que, por reprimidas, resultan más 'profanas' del mismo modo que la rei-
giosidad y el matriarcado son más falaces, más 'sagrados' en la medida en que
pretenden disimular su carácter opresivoEnSacia

La escritura es lo que hace vivir a Sagrado. Lo paródico se obtiene no
ya sólo por la imitación deliberada y burlesca de diferentes estilos y tonos sino
por la mezcla de diversos niveles y formas del habla y de idiomas extran
jeros; por cacofonías, juegos de palabras y de efectos auditivos, interpolación
de slogans publicitarios, frases clisés, documentos, graffiti, refranes, lotras
de tango que terminan en plegarias religiosas, palabras y frases inacabadas,
voces inventadas, rimas internas -casi siempre hilarantes, una sintaris en-
marañada, una constante animización, etc. ". La lista sería interminable. En
suma, Martínez ha tratado de crear un lenguaje no parasitario, una "palabra
que baile" (54) ("¿qué sepa abrir la puerta para ir a jugar" quiza?), que
coincida con su significado, sin paredes ni disfraces de vidrio interpuestos en-
tre los objetos y su deseo de nombrarlos (267). Excepto que las pelabras se
vengan de el porque el se extravía con ellas *. Y Sagrado se vuelve -leído
como escritura abierta- más una charada inteligente para loctores ociosos
y sofisticados que el libro de agresión que su autor concibió", Y entonces
el lector no 'vive' la escritura sino que la juega' tal como podría hacerlo con
las piezas del ajedrez o las partes de un rompecabezas, Pero siempre ajeno,
extrañado. Irritado, sí, pero no por la desacralización sino por el esfuerzo
del leer.

La destrucción de una mitología religiosa, social y política por el absurdo
y el humor son constantes en Sagrado, como lo son -en gran medida- la
utilización de elementos mágicos y de simbologías de diffail captación dada
su subjetividad extrema.

La semejanza con Cortázar o, en algunos pasajes, con el tono de Cien
años de soledad o de De donde son los cantantes es fácilmente reconocible,
como también con algunas páginas de Carlos Fuentes y de Cabrera Infante.
El epígrafe que abre el libro es de Papeles de Reciénvenido de Macedonio
Fernández y parecería apuntar al carácter de recién llegado al quehacer
novelístico del autor.

En la pagina siguiente a la del epigrafe hay tres personajes de tira co
mica y uno de ellos, un viejito azorado de larga barba blanca, emite la

18 Véase el párrafo final de la p. 143 de Sagrado.1ª Todo esto enfatizado por diversos recursos tipográficos consumes a todos lor auta
res que se comentan.

20 Véase p. 204.
*1 Véase reportaje en Los Libros, 4 (Oct. 1909), 18-19.

5.- Problemas de literatura

piamente dicho.
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siguiente frase JKNOVZ SMOVZ KA POP? que se repetirá hacia el final (pp. 292,
294 y 298) para cerrar el libro en este contexto:

ANGELA B. DILLEPIANE / DISZ AÑOS DE NOVELA ARCENTINA

Con esta estética Sánchez ha escrito sus tres novelas.

Edo Pero abel a tema orgul la priner elabia ca, eleu padico
seguir rumiando sus sílabas hasta el infinito.

-Knovz smovz ka pop? -pregunta alguien.

"Alguien" ha hecho la pregunta desde la oreja del Niño Dios durante el
intento de robo en la iglesia y la ha repetido después el Bío y la plantita
que sale de la oreja sagrada. Son nada más que sonidos, grado cero de laescritura, un vacío y un enigma total porque Tucumán no ha cambiado.

novela del lenguaje.
Las ideas que lleva a su tarea literaria son estase

conciliar el poema (o sea la palabra que se espera, que se acecha hasta que
resuena y queda liberada de nombrar lo nombrado), y la así llamada novela
(condenada, en el mejor de los casos, al ritmo de lo que ocurre y, en el peor,
a convertirse en un comercio "inteligente" con la prestigiada realidad tal cual
aparece).

Quiere novelar reflexionando -como Pavese lo había propuesto

sobre el acto solitario de la escritura (...) como una forma peculiar de etici-
dad, como manera de vivir y de interrogar a las cosas y a los hombres.

Entonces, afirma, se podría

empezar a leer de otra forma (...). Replantearse las cuestiones: (...) antes

de la vela i estima en de la conda arto de liển en la cula cl
me tie sue este queso) como dices de ada que cump to duraro

Nosotros dos es un largo monólogo del protagonista narrado en forma
personal -yotl- y dirigido a Clara. Aunque se viaja -en el tiempo y el
espacio- profusamente, el protagonista no se mueve de su departamento
ni deja de mirar por una ventana y, constantemente al "armar" su relación
con Clara en su afán de comprenderse un poco más (35) lo ve todo como acu-
rriendo en un escenario. Lo cual se adivina por un telón del que tira o que
se corre, mencionado a través de todo el libro..

Es también la historia de sus relaciones con Thelma, Laura, Mabel, La
Polaca, Irene, de sus experiencias en lugares y épocas distintas, de su amis
tad con Santana y Eliseo, todos personajes extraños, desdibujados. Expe
riencias evocadas con un lenguaje oral del que surgen muy vívidos los lu-
gares, las cosas y las gentes de Buenos Aires, pero con un tono de gramó
fono "todo siempre mezclado, todo haciendo agua" (31, 32) que en muchas
metáforas es decididamente cursi? y con excesiva erudición desatada con o
sin motivo: Nietzsche, Borges, M. Fernández, Kafka, Herman Hesse, Scho-
penhauer, Vivaldi, Apolinaire y muchos más se mezclan a los más modes-
tos nombres de los representantes del folklore local o extranjero. Nada nue
vo, original ni muy interesante. Lo distinto es la manera de decirlo. Tal
como lo hemos visto en Martínez, por ejemplo, con similares recursos, aun-
que lo más resaltante en Sánchez y lo que mejor caracteriza su escritura, es
el extremo retorcimiento sintáctico, complicado por la abundancia de lar-
gos paréntesis, que dificulta la lectura hasta volverla por momentos inta
lerable. Por supuesto que el modelo Rayuela esté muy presente en todos
los procedimientos usados por Sánchez en su antinovela.

En Siberia Blues 28 va todavía más allá en la misma dirección. Quiere su-
perar cuanta retórica novelística existe. Resultado: un diffcil y riesgoso
juego intelectual. Es una novela de barra porteña ya insinuada en Nosotros
dos; anarquistas, vagos, ladrones, unos hampones muy especiales que hacen

citas el andes y ret eden dn tan do le peropaer oma e los reta
la escritura como historia respirada de un cambio o, en el mejor de los
casos, de una transformación no obligadamente previsible al iniciar la primera
fase de la primera página y sólo constatada después de la última... 23.

22 Nosotros dos (Bs. As., Sudamericana, 1966), 140 pp. Las citas se hacen por la 20

23 Néstor Sánchez, "Múrgenes". Imagen, Supl. N° 44 (1ª quincena de marzo de 1989),

tono narrativo, evocador usado desde el capítulo 1 al 20 y retomado en el
22, mientras que el capítulo 21 es la crónica detallada de un viaje de El
Obispo y el narrador a Mar del Plata. La estructura se de en diversos ni-
veles que Julio Ortega distingue así: "el autor habla del mismo texto que
escribe (...); la escritura adopta el punto de vista de una cámara (...);
la escritura parte además de una convocación en un espacio ya situado (La
Siberia), o sea que plantea un deseo, un rito o apertura mágica, utilizando

trar la verd la 05 raptos de cosmos orinando en los malvones de Banfield para cacas.
COnCE t li a manario Primera Clán, de 1908, rocibió una renación esportal en elsin paginación.
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el imperativo (...). La fracturación de la sintaxis es el espacio abierto,
independiente y nuevo, donde estos niveles juegan a formularse* 38, El libro
termina con un "Epílogo" que contiene cuatro finales posibles para resol-
ver el misterio de la desaparición de El Obispo. Cuatro que podrían ser
infinitos; en suma que cuantos lectores lean el libro podrán construir su
propio desenlace porque el autor sólo ha querido subrayar el carácter
abierto de su creación.

En El amhor, los orsinis y la muerte, libro enajenante, hay menos ras-
tros de una trama argumental que en los dos anteriores; el lector la diluci-
da esforzadamente pero sin arribar a conclusiones muy claras. Mas eso no
es lo importante para Sánchez ni tampoco crear personajes que sean algo
más que sus habituales sombras. Alrededor de la droga -marihuana- se
forma un grupo de alienados sociales (por lo cual, pienso, escribe amhor
con peculiar grafía desmitificadora ¿Será el amor que entre ellos practican

ta de deo que el de los otra Ya sea a la contrao, de pons.
dad de ser otra cosa, invalidando la falsa antinomia poesía-prosa en el lon-
guaje".

Resulta imposible dar una idea acabada de lo que este libro es por la
multiplicidad de niveles y elementos que operan en él. Pero es posible dis-
tinguir como un sistema de vasos comunicantes cuyo punto focal son Feli-
pa e Ismael y, subsidiariamente, Batsheva -sobrina de Felipa- y su grupo
de drogados amigos a los que se suma el narrador. La droga los acerca,
los ayuda a evadirse de un mundo intolerable y a soñar que "la existencia
está en otra parte" (59) lo que quizá sea el equivalente del "más allá corta-

actos revolucionarios o criminales, a una valija de contenido misterioso, a
un asalto a la Caja de Ahorro. Las imágenes se obtienen, en considerable
proporción, por alusiones cinematográficas. Une atmósfera de absurdidad
y de ingenioso humorismo estudiantil predomina. Mas al libro lo invalidan
una prosa "de cámara sin puntos ni comas ni dos puntos ni guiones ni pa-
rentesis, supuestamente aleatoria, post' (201) y las palabras-espacio, "las pa-
labras oído, tacto, olfato (en sentido textual), vista, gusto" (209). No hay es-
tructura profunda sino amontonamiento de escritura, de imágenes y sugo
rencias por y con el habla para crear un espacio diferente, un mundo nuevo.

Tratando de apreciar la obra de Sánchez en su totalidad (y se sos dico
que El amhor, los orsinis y la muerte es el cierre do un ciclo), es palmaria
la continuidad y persistencia, el ahondamiento en una misma manera de
crear que responde a la convicción de Sánchez de que "el lenguajo es la
textura íntima de la narración" que la transofima para superaria en una
realidad pura, universalista y quitarla del esquematismo tradicional de la
narrativa externa". No es esa la impresión que dejan sus novelas en e
ánimo del lector. Sino más bien de un tremendo esfuerzo, de una "galaxia"
de enigmático sentido y de una "nebulosa de información sin anverso ni
reverso (...) sin principio ni fin", para decirlo con las palabras profeti-
zantes de Severo Sarduy 2.

ante casi modible getar el tro o coe redela de mía modo que el
son oscuras. También resulta fatigosa la inserción de detalles superfluos
que complican el texto aún más y extravían el interés. Hay una detención
morosa en los objetos, en nombrarlos, señalarlos, hacer sentir su presencia,
lo cual trae insistentemente a la memoria las novelas de Robbe-Grillet*:
La sintaxis está aún más violentada que en los ottos libros y la narración
personal y/o a-personal junto al monólogo interior indirecto son llevados a
sus últimos extremos?. Se trata de una serie de asociaciones completa:
mente subjetivas, apoyadas por neologismos cuyo real significado o simbo
logía no se alcanza totalmente las más de las veces (la sustidad, post;
treséfica, daumalesco). También, por momentos, se hecha mano a una tooi
nica de novela policial, adelantando hechos, haciendo alusiones o vagos

Las seis novelas comentadas fueron elegidas teniendo en cuenta el da
ble objetivo de este artículo: 19 caracterizar el cambio operado en un sea
tor considerable de la novelística argentina de los últimos diez años, indi-
cando las teorías que sustentan ese cambio, señalando su origen e inter
pretándolo dentro del marco total de la literatura argentina con un inten-to, además, de caracterización de dicho cambio a través de las novelas
escogidas. El 29 objetivo es el del fenómeno del gran auge o boom de
esa novela y el rol que en él juegan una serie de factores extraliterarios
pero intimamente vinculados al libro".

Con la caída de Perón en 1955, la vida literaria argentina pudo resurgir.
Y lo hizo con mucha intensidad debido, en gran medida, a la necesidad

20 Aprd H. A. Carricart, "Puig y Sánchez en el boom literario", Imazon, 8 (1° guia-
cena de septiembre, 1967), 4.

80 Entrevista aparecida en Confirmado el 29 de abril de 1970.

28 Julio Ortega, La contemplación y la flesta (Lima, Ed. Universitaria, 1908), 108-100,
27 Véase p. 102.
28 Véanse pp. 31, 123, etc.
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de autocomprensión que el fenomeno de la segunda tiranía hacía impor
tergable. Los sucesivos acontecimientos políticos afirmaron esa necesidad
de comprender e interpretar el país. Consecuencia directa de esto fue el
incremento del público lector, ayudado por nuevas técnicas de comercia-
lización masiva del libro 32. A ello se unió la televisión con sus 'mesas so
dondas' o sus 'visitas' de escritores cuyos rostros, voces, estilos, se popula..
rizaron de un modo impensado antes. Pero la 'mitificación' del escritos, on
verdad, la cumplen una serie de semanarios 33 que publican reseñas de los.
libros, hacen concursos estridentemente publicitados, entrevistan a los au-
tores y llenan páginas con sus fotos y hasta con románticos detalles de sua
vidas. En suma, se monta toda una maquinaria publicitaria de carácter co
mercial con la que se crea y fomenta una moda. literaria. Los acólitos no
tardan en aparecer. Las ideologías políticas y las amistades o enemistadoa
tampoco son ajenas a este proceso.

Las editoriales —algunas de las cuales poseen intereses en los semana-
rios- se suman a esta demagogia del libro con concursos que, al premio en
dinero, agregan la venta segura 84. Se ponen de moda ciertas librerías en
las que se 'lanza' un nuevo autor o un nuevo libro de autor consagrado
con una especie de vernissage abierto a toda clase de público que asista
impulsado por el deseo de conocer personalmente a estas nuevas lumina
rias, tener la oportunidad de hacerles preguntas y comprar el libro auto
grafiado. Sea cual fuere el móvil del público, lo cierto es que en esto hay
algo muy positivo: por primera vez, en un país tan vuelto hacia afuera, e
gran público es consciente de que tiene (algunos, muchos) autores de va
lía en los que se reconoce, en los que ve vivir su ciudad (o ciudades) y su
gentes. Y, si bien es empujado por el poder mistificador de la publicidas
a comprar cierto libro o a leer determinado autor, el público que lee e
quien en definitiva pone las cosas en su verdadera perspectiva. Porque mu
chos de estos libros lanzados con campañas destinadas a volverlos best-es
llers no han conseguido agotar la primera edición.

ANGELA D. DELLEPIANE / DIEZ AÑOS DE NOVIZA NAGENTINA

La seudo-crítica ejercida desde esos semanarios es absolutamento im-
provisada y atiende a valores que nada tienen que ver con los reales valores
estéticos del libro. Todos sabemos que las listas de best-sellers, en cualquier

aunque antilla es de todo esto, el cenitor se de feidnal apue os or

parte den cundo, igor sa a la granet ito no depo. que co trio
comercial: lo que se vende más. Y sabido es que venta y calidad anden di-
vorciadas en nuestra sociedad de mases 15. Pero en la Argentina además,
las listas de best-sellers se confeccionan a base de los datos proporcionados
por seis librerías céntricas. Del resto de la ciudad, de la reacción en las
otras grandes concentraciones metropolitanas -Córdoba, Rosario, Mendo
za, Mar del Plata, Tucumán, Babía Blanca, Salta- o en el resto del país
no se oye nada. Lo cual lleva a la inescapable conclusión de que esos best-
sellers no son tales o lo son tan sólo para una zona de la ciudad o para una
determinada área geográfica. Las cifras de seis dígitos -en el trajo tota.
de ediciones distintas- sólo las han alcanzado autores como Sábato, García
Márquez, Cortázar, casos en los que sí es lícito aplicar el calificativo
inglés 28.

hacer concesiones a ciertos gustos morbosos del público (por ej., en el sex
y en lo político), con lo que la calidad es sacrificada en aras de la venta :
de una fama incierta.

38 Tan es esto así y ten conscientes son inclusive las grandes agoncias publicitarias,
que por estos días se oye en las radios neoyorquinas el siguiente aviso para enfatizas
la calidad de un automóvil: "Mercedes Benz built to be the best not the best-beller".

88 Quizá sorprenda que entre los autores estudiados no se baya incluido a uno de
los que más fama ha alcanzado últimamente y cuyas dos novelas han constituido publi-
citados best-sellers. Me refiero a Manuel Puig (1932), autor de La traición de Rito Hay
worth (J. Alvarez, 1988), seleccionada como una de las 13 mejores novelas extranjeras
de 1988-1969 por un grupo de críticos franceses de Le Monde, y Boquitos Pintadas (Sud-
americana, 1909). Pero si bien en algunas reseñas su lª sovela aperoco como "otro de
los grandes libros en que el medio es el lenguajo" no comparto esa opinión. Lo ho dis
cutido con el autor y hay testimonios, dados por él mismo, acerce de cómo deben en-
tenderse ambos libros. Puig afirma que él so es un escritor paródico. Por parodia el en-
tende burla, lo que está muy lejos de su mente. Sólo que trabaja con personajes de la
clase media y no puedo evitar lo paródico ya que esas gentes hablan un lenguaje de ter
gos, boleros, de estilo deportivo radiofónico o de telenovela. Son las situaciones las que
son paródicas y no el tratamiento que él les da. Puig no tione formación literaria. Les
historias que cuenta son reales, en gran medida autoblográficas - La Traición y la cur-
silería de sus personajes es la suya propia. "Para mí la cursilería es une mala palabra,
no es una verguenza. Yo soy profundamente cursi y me diferencio de mis personajes so
lamente porque estoy consciente de eso y lo be asumido" ("Yo soy Manuel Puis", Cente,

38 Ex Primera Plana, Confirmado, Periscopio, Gente, Femirama, etc.

-na ats munic asta a tie la propia do in rado al o e
de Honor, mesas redondas y el Fondo Nacional de las Artes también con premios o, de
frecuentemente, prestando su apoyo financiero para la publicación de una obra.

8-12. No sólo lo asume sino que hace novela con ollo. Que haya variedad de tocaicas
en sus dos novelas significa que Puig, más a travós del cine (su verdadero interte) que
de la literatura, hace uso de las aperturas que hoy so ofrecen a todo creador. Pero en
sus novelas lo que hay, y lo que él intentó mostrar allí, es una realidad 'real", si se mo
permite la redundancia, y no mucho más. Que su lenguaje está alienado por los modios
masivos de comunicación, empezando por el cine, es verdad, pero no como lenguajo lito
rario inventado por él sino porque así hable la gente de Buenos Aires y su provincia.
Si hay mérito en Puig es el de la tonalidad oral de su voz, tonalidad que no se pierdo
nunca aún en las cartas o composiciones o diarios. Y también su capacidad de reproducte
en dos libros ese lenguaje y escribirlos sólo con el, con ese solo tono. En esas sovelas
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Observando todo este proceso, no debe olvidarse que la novela, la fio
ción en general, tiene que buscar hoy su sobreviviencia en lucha tenaz con
la televisión y el cine. De ahí las nuevas técnicas y orientaciones, la aper-
tura de la novela a otros géneros, su carácter poético y de búsqueda. Esto
significa que no deben rechazarse las nuevas postulaciones sino tratar de
entenderlas y justificarlas en su contesto histórico y social ya que no son
lícitas las intransigencias y que es posible descubrir, en las nuevas teorías
discutidas, aspectos totalmente positivos. Uno de ellos es el cambio expe-
rimentado en el lector. Este descubre ahora que él está haciendo la novela

no hay más de una posibilidad de lectura y no hay ambigüedad de sentido. Es el 'ma
dio pelo argentino retratado con toda veracidad. Se pierden de vista en las críticas dos
elementos: en La traición Puig puso al descubierto la historia interna del colegio inglés
Ward de Ramos Mejía. Sus autoridades se sintieron ultrajadas por el ingrato ex alumno
y muchos de sus compañeros -para su feliz asombro- se vieron convertidos en personajos
de novela. En Boquitas el mismo Puig ha dicho que eligió el folletín "porque creo que
puede alcanzar una gran penetración masiva"' (art. ya citado de Gente). Esto es, que su
interés está en una literatura realista de indole popular, de masas, no de minorías hi-
perintelectuales. Los libros de Puig son sabrosos, emotivos, humorísticos, desiguales en
su construcción novelesca. De ahí a que sean creaciones literarias hay mucha diferencia.

Más cerca de la neo-novela del lenguaje, tal como va caracterizada en este artículo,
estarían otros dos libros muy recientes: Heroína, de Emilio Rodrigué (Sudamericana, 1989)
y Andó cantale a Gardel de Alejandro Losada (Aquarius, 1970).

Heroina (2 ediciones entre septiembre y noviembre de 1989), escrito por un afama-
do psiquiatra porteño, es la parodia del psicoanálisis, su jerga, sus pontifices y hasta de sus
pacientes ya que la "heroína" (juego de palabras que alude tanto a la protagonista como
a la droga) cura su neurosis cuando logra descubrir, por sí sola, que en el amor está
la solución para su desequilibrio interno. Rodrigué, que ha escrito un volumen de cuen-

por sí mismo y ese nuevo rol creador lo insta a leer más seriamente no ya pa-
ra entretenerse sino como una forma casi mágica de descubrimiento, de su-
peración, de posibilidad de comprensión de su país, de su civilización, de su
época.

No obstante, lo que parece evidente en esta última novelística argentina
es la exageración del sentido lúdico de la unión -ya casi convencional- de
tanto elemento dispar al nivel del lenguaje y la violencia a que se somete
ese lenguaje. Hay un gran riesgo de que todo se vuelva artificio puro, juego
de ingenio. Y si bien no se puede dudar de la existencia de un público para
la novela argentina, de que esa novela es de considerable volumen e impar-
tancia, lo que es de temer es que la calidad estética de gran parte de esa
producción haya quedado como olvidado despojo en el campo de batalla
Y que, una vez que el furor de las modas se apague, el lector tan ardua-
mente conseguido, desengañado, traicionado en las letras como en la po-
lítica, adopte hacia aquéllas el mismo cinismo con que se enfrente con esta.
Así, se destruirá la posibilidad de un proceso de auténtica literatura argen-
tina, se imposibilitará consolidar la situación del escritor argentino frente
al público, se perderá la fisonomía y calidad que un Borges, un Sábato, un
Onetti -aunque uruguayo tan argentino, un Cortázar le han conferido.
Por eso creo que cabe preguntarse si es lícito hablar de boom en circuns-tancias como las actuales y si es lícita la intelectualización y elexcesiva
hermetismo subjetivo que han cundido en nuestra narrativa. Los libros se
compran, pero... ¿se leen? ¿se entienden? ¿Siguen multiplicándose esos nue
vos lectores que los auténticos grandes narradores argentinos supieron crear?

toy an suite a escatra que a leido catar atentamente son qui a su soro recole
u tumbas y su Borges, y a todos imita un tanto o parodia o so divierte a su costa. Aquí
no hay metalenguaje sino la visión directa de la protagonista, la visión de ella a través
de su analista y de sus colegas, la visión mediante la terapia de grupo. Gran parte de
los procedimientos vistos en los escritores estudiados anteriormente se dan en Rodrigué
-especialmente los juegos de palabras con los que parece deleitarse pero ejercidos
con una mayor mesura porque hay afán por contar una anécdota. Los personajes están
firmemente dibujados. La localización es inequívoca. Los pocos símbolos que se dan son
de claro sentido. En suma, un libro muy ameno, sofisticado, que copia bien la lengua
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oral o quie del palace mela que el eter argentino uter a delet debido de Ta
psiquiatría desde dentro y a un cierto suspenso juiciosamente manciado.

Andá contale a Gardel (2 ediciones en tres meses más 2 reimpresiones) debiera oirse
mejor que leerse, no ya sólo por el carácter oral de su lengua sino, y principalmente,
por las voces multitudinarias que se nos dan mezcladas —en tiempo y especia y a tre-
vés de las cuales el libro se estructura. Estamos frente a una novela que es por el len-
guaje. Pero el objetivo primordial del autor es desnudar al país políticamente. La novela
en este sentido es comprometida. Y no hay parodia, como en Sagrado, sino exógesia,
autopsia del hecho de gobernar, de los hombres y fuerzas que gobiernan, de las institu-
ciones de gobierno y de cómo reacciona el pueblo ante todo ello. Andá es un libro muy
disparejo en su lenguaje como en su elaboración y estructura. Poro es una de las
primeras novelas en acercarse a los últimos acontecimientos políticos de la Argentina.
Es muy difícil, pues, determinar con certeza las verdaderas razones de su éxito.

Ten years of the Argentinian Novel

(BOOS, BEST-SELLERS,

This is not a history of the last decade of the Argentinian novel but an
analysis of its success: the explictt literary couses that made this kind of
novel a boom. For a right interpretation of this new way of writing it is
necessary to understand that the essential relation nowadays lies between the
written piece and the reader rather than between the author and the work.
Thus, the writing and its creative power are stressed and the new novelists

PRUZES)
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do not simply inform but make an experimental use of the language - it be-
comes the basis of fictional reality: characters are what they say, the novel is
only a voice. This new concept of the novel in which language acquires a pro
minent and leading level in man's mental structure (theory taken from the
French structuralists) started with Cortázar who inaugurated a new pattern
which becomes dangerous when utlized without a sounding philosophy.
Among Cortázar's followers Eduardo Gudiño Kieffer, Hector Libertella, To
más Eloy Martínez and Nestor Sánchez are selected as outstanding represen
tioes of this new trend and its danger. Some of them have rapidly become
"best-sellers" and "prizes" but unluckily their novelty is only external thanks

to their verbal images - internally, they have not been able to achieve a crea.
toe and deep structure fruitful enough to produce a new world, The reader,
on the other hand, is considered the other end of the "language-novel chat;
according to this criterion he would become as creative as the author since
he would have the possibility of "making" the novel himself but the excessive
intolloctualization, and subjectivism often found in these new writers will end
by lating she cuthentic and dynamic reader formed in the great tradition of
in sanentiniet, rosel started by Cortázar. RESENAS
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ANCELA B. DILLEPIANI: Ernesto Sábato. El hombre y su obra (Ensayo de
interpretación y análisis literario). Las Americas Publishing Company, New York,
1968. 338 pp.

La totalidad de la obra de Emosto
Sábato, tanto sus ensayos como la pro-
piamente literaria, so encuentra tratada

persona y su creación, la autora sos
entrega primeramente una visión de la
contradictoria personalidad del destaca-

Para el estudio de la producción de
Sábato, Angela Dellepiano distingue, do
acuerdo con una urdenación cronolo l-

la literatura como forme de conoct
miento, como instrumento de aprebon.
stón de la realidad que sostiero Sábato.
A esto respecto, y sin entrar a dudar
de la validez de esta opinios, poderose
decir, adornts, apoylindonos en Sánchez
Vásquez, que el arto sólo puede ser co-
nocimiento transformando la realidad
exterior, partlendo de ellaexte paraera roaldad: La obra do

ya, tras rocas, la Un ge a tre re,
Hombres y Engranajes, Hetorodoxia);
la llamada "éruca de impasze", entro

1050), 1 (re to a, q el mero
za en 1981 (Sobre héroes y tumbos, El
escritor y sus fantasmas, l'ango; diact
sión y clave). Sobre la base de esta at-
denación la autora analiza cada etapa,
tratando en primer lugir los ensayos y
enseguida la obra de ficción. A estos
dos aspectos señalados nos referiremos
sin hacer mayores distinciones.

En lo que concierne ai estudio de la
ensayística sabatiana, Angela Dellepiane
realiza una metódica y caberen, espo-
sición de estas producciones, tratando

arto. Esa otras palabras, no podemos so
gar el contenido ideológico de la obra
de arte, pero este contenido sólo lo tiene
en la medida en que la idoología plardo
su sustantividad para intograrse a ose
nueva realidad que es la obra de
El arte puedo cumplir la función cog-
noscitiva soñalada, reflejando la esencia
de lo real, pero solamente puedo real-

pensar en esto es olvidar que la obra
zaria creando una nuava realidad. No

festación del poder creador del hombre.
artística es, ante todo, croacion, mant-

Pero no sólo el problema literario pro
ocupa a Sábato. Muestra además ingule-
tud por la incógaita del hombre y por
su autodefinición,
embargo, en un pleno más ontológico

manteniendose,

y univerzal que continental americano.
Por último, indica Angela Dellepiano, la
forme miscelánce, el particular estilo

esterier, mot lo ondeando la a.
nera el pensamiento de Sábato evolu-
ciona en determinados aspectos, o bien,

otra vez. Sábato siente predilección por
discutir las consecuencias del cientia-
cismo en el mundo moderno, por tratar
de comprender la tarea de la creación
literaria. Interesante en este aspecto so
sulta destacar la concepción del arto y

la agresividad sarcástica, son
res que contribuyen a conferir arisina-
lidad a la ensayística de Sábato.

El estudio do las obras de Elocida se
realiza en dos partes: interprotacion y
análisis, que corresponden al tratamiar.
to del contenido y la forma de la obra
literaria.

De acuerdo con lo racia señalado
se efoctúe una exterasa exparición co
montada de la batriga de El Monol, a
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través de la cual se destacan una serie
de factores, v. gr., el sarcasmo, la uni-
versalidad, el tratamiento del espacio y
la simbología, a la luz de interpretacio-

mes posta dola so d. fingue al er la fora
(forma, procedimientos narrativos y vo-
cabulario) y el estilo (expresión y acen-
los de intención, morfología, sintaxis y
riguras literarias) realizándose este aná-
lisis con una extraordinaria minuciosidad.
Para Sobre héroes y tumbas la situación
es similar y, aunque sin desmerecer el
tratamiento de El túnel, nos parece más
logrado que aquél. En la primera no-
vela, que es una especie de prólogo de
Sobre héroes y tumbas, ya se presentan
algunos de los temas esenciales que se
desarrollarán en esta obra: la ansiedad
de lo absoluto, la soledad, la necesidad

algo que podemos poner en relación
con las complejidades, especialmente
de técnica narrativa, que manifiestan la
mayor parte de las novelas hispanoame-
ricanas contemporáneas, y que no se
deben a un mero afán formalista, sino
al anhelo de aprehender y expresar la
realidad en sus diversos niveles.

La autora concluye señalando que,
hasta ahora, Sobre héroes

ROBERT HUMPEREY: La Corriente de la Conciencia en la Novela Moderna.
Ed. Universitaria, Stgo. de Chile, 1969. (Tr.: Julio Rodríguez-Puértolas y Carmen
de Rodriguez-Puértolas).

hostayo al soronamente de toma da

Pero tamosibambas de munesia en e no de las leas de ata no dia

obra escrita de Sábato, tanto de su en-
sayística como de su ficción, que es un
libro barroco y romántico, surrealista,
sarcástico, melancólico, pero "en el que
después de arrasar con todo lo que es
trivial o sensiblero asoma una esperanza
para el hombre, una esperanza basada
en lo pequeño cotidiano, en una com-
prensión de las infinitas posibilidades

ser". Con esta novela, Sábato se si-

como opuestas: El túnel es una obra
clásica, Sobre héroes y tumbas es ba-
rroca, y si en la primera predomina la

Printed for the first time in 1954 in
California, the translation made in 1969
by the Rodríguez-Puértolas allowed a
wider circulation of this book among
Chilean intellectuals. This couple simply
translated Humphrey's work avoiding
any extra explanatory note (except for
"imagist"), bibliographical or historical,

which would have helped immensely the
non-intellectual hispanic reader whose
common literary background does not
include a Dorothy Richardson or a
Waldo Frank.

I insist on this point because The
Stream of Consciousness in the Modern
Novel is only a "description" of this
technique and together with the above
mentioned aspects Humphrey's work
might have become clearer to the com-
mon reader.

Robert Humphrey analyses first the
different "points of view" that can be
properly catalogued as belonging to the
generic stream of consciousness. These
(direct and indirect interior monologue,
omniscient description and soliloquy)
can be found in works from previous
centuries but the stream of conscious
ness is produced as a technique in fic-
tion only with the twenty-century по-
velist's awareness of the significance of
the drama which takes place within the
confines of the individual consciousness.
He also shows the patterns and devices
utilized by such masters like Joyce,
Woolf and Faulkner when overcoming
the problem of making the reades feel
the privacy of mind. The chief device
these writers hit upon for depicting and
controlling both the movement and the
privacy of consciousness was the em-
ployment of the principles of mental
frce association.

the dagenious deide the viter bo
considers who borrowed them from
sister arts specially like cinema, that is

6, nba i ding un her

de nuestra narrativa continental.
En general, el volumen de Angela

Dellepiane nos parece un trabajo rigu-

formida, Con a el pate da ca ti lin ut a ha pro, con.

das sus preocupaciones, la suma de susconforman la estructura literaria están

ol comovs y Al remiento, en dis ligado por su uncia, p rito al con.
de esta obra la autora destaca, acerta-
damente, que los desplazamientos tem-
porales y la dimensión interior del tiem-
po que en ella aparecen se deben a la

dicotomía pierde su validez. No obs-
tante lo anterior, la obra comentada se
muestra como un aporte significativo
para la comprensión de la obra sabe-

su en dide esca realidad y esto es tiera y para el desatolo do los estudios
FERNANDO MORENO T.
Depto. de Literatura,
Untversidad de Chile

Humphrey can be worked on montages
(based aither on time or spaco). Lite
rary tradition was also rummaged for
devices and yielded such materials as
classical retoric and poetry's techniques
(symbol, metaphor, etc.). Finally, whon
referring to form Humphrey indicates
that these authors managed to pattern
their works after literary models, histo
rical cycles and musical structures and
they, like Faulkner, even fused external
plot with stream of consciousness.

Due to the fact that most of the
action going on in this book takes place
in the protagonist's mind which esta-
blishes a personal and chaotic pattern
os mental association plot had bocomo
roduced to zero. Faullner, Humphrey
points out, introduces an important
element of plot which was lacking in
Woolf and Joyce and which represents
an important turn in the use of this
technique.

Robert Humphrey, at the begining of
his work, says clearly that he does sot
intend to investigate the historical anto
cedents nor the philosophical back-
ground. As I already put it, his is a
"descriptive" work which is not pro

perly a thesis but a compilation of fic-
tional material arranged following cer-
tein metodological patterns. He does
not either condemn (like Joseph Warren
Beach), criticise (like Frederick Hoff-
man) or praise this tochnique. He only
"shows" the achievements of Joyce and
others when using it.

Now, it would be interesting to get
a different approach that complementing

RESEÑAS

•del

to
up",

78
79



PROBLEMAS DE LITERATURA - AÑO I - Nº 1

this one would include a philosophical
panorama together with the historical

serted in. the literary fiction, In the
same way as Albee once said that ho

duro th thand ode chete and no tore. do la ho a vo orien de of o Backeo
can por do ed dait o rechy que bochigue we en es petit he tus
ELISA CASTRO POLANCO
Dopto. de Itteratura,
Universidad de Chile

and not future writer can do "chout it.

OSWAZO DUCROT ET AL.: ¿Qué es el estructurallomo? Editorial Losada, S. A.,
Buenos Aires, 1971, 474 pp (Tr.: Ricardo Pochtar y Andrés Pirk).

*El lenguaje de la reflexión ha cam-
biado. La filosofía, triunfante hace quín-
co años, se eclipsa ahora frente a las
ciencias humanas, y a este eclipse acom-

que plantea este enfoque. El volumen
que motiva estas líneas incluye artícu-
los de Oswald Ducrot ("El estructura.
lismo en linguística"), Tzvetan Todorov

de 'sujeto', sino de reglas', de 'códigos',
de 'sistemas', ya no se escucha decir
que el hombre hace el sentido', sino
que el sentido 'viene al hombre', ya no
se es existencialista, sino estructuralista".

Así hablaba Sartre hace algunos años,
y sus palabras, aún vigentes, sirven para

turalismo en antropología"), Moustafa
Safouan ("De la estructura en psicoané-

entre el te de de latorantes y el después del estruc
turalismo"). Dado nuestro particular
interés, nos referiremos sólo al artículo
de Todorov, estudio en el cual se pro-
sentan algunas premisas fundamentales

poner en evidencia la irrupción y, es- para la conformación de una posticapecialmente, el desarrollo que en los
últimos años ha concretado el pensa-
miento estructuralista en el campo de
las ciencias humanas, lo que nos indica
la firmeza y actualidad de las premisas
básicas de esta metodología cuyo punto
de origen se halla en la fundamentación
lingüística de Ferdinand de Saussure,
y cuyas aplicaciones más rigurosas las
encontramos en los aportes antropoló-
gicos de Claude Lévi-Strauss.

a lamiente de estette paul tin
surgido, y es lógico por lo demás, una
serie de publicaciones destinadas a po-ner al alcance de los estudiosos e inte-
resados algunos de los conceptos, pro-
blemas y aplicaciones fundamentales

estructural.
Con el objeto de situar esta Poética,

Todorov comienza por distinguir dosactitudes fundamentales ante el fenó
meno literario: la que considera la obra
como un fin último, esto es, un acerca-
miento inmanente y que denomina des
cripción, y que en cuanto constituye una
separación mínima respecto de la obra
descrita es desechada puesto que so
puede satisfacer criterios científicos; y
aquella actitud que considera la obra
literaria como manifestación de "otra
cosa", y que ha originado estudios psico-
lógicos, sociológicos, filosóficos, etc, do
la literatura. En esta última posición se
ubica, a juicio de Todorov, la Poética
estructural, la que intenta una reflexión

científica acerca de la literatura. El ob-
jeto de esta actividad estructural no es
la obra literaria misma, sino las propie-
dades del discurso literario, de modo
que la creación particular es consido-
rada como la manifestación de una es-
tructura abstracta más general, de la
cual sólo es una de sus posibles reali-
zaciones. En otras palabras, el objeto
de esta ciencia no es la literatura real,
sino la posible; se preocupa entonces
de la propiedad abstracta que consti-
tuye la singularidad del hecho literario:
la literaridad. De acuerdo con lo ex-
puesto, se trata de proponer una teoría
de la estructura y del funcionamiento
del discurso literario, y para ello el texto
particular sólo será un ejemplo que per-
mita describir las propiedades de la 1-
teraridad.

En conformidad con este plantea-
miento previo, el autor pasa a exponer
lo que sería el análisis del discurso lite-
rario. Se refiere en primer lugar a los
registros del habla, y sobre la base de
las dicotomias enunciación/enunciado
y referencia literalidad establece la exis.
tencia de tres grandes clases en los re-
gistros del habla: la que pone el acento
sobre el aspecto referencial del enun-
ciado, la que destaca su aspecto literal
y la que es manifestación de su pro-
ceso de enunciación, cada una de las
cuales está constituida por otros varios
tipos de discursos. Es de especial im-
portancia para la Poética la considera-
ción continua de estos registros, para
posibilitar la descripción de la organi-
zación singular de texto literario.

Un aspecto estrechamente ligado al
de los registros del habla es el de la
visión o punto de vista, términos con
los que se designa la manera como el
narrador entrega la materia referida. La
mayor parte de los estudios que sobre
este importante aspecto hemos conocido

adolecen de fallas y errores evidentes.
Además de la consabida y desacertada
identificación entre autor y narrador;
existe una tendencia e confundir planos
y perspectivas y a describir y explicar
estas visiones sin una metodología orgá-
nica más o menos rigurosa. En cuanto
la exposición de Todorov intenta la su-
peración de esta inorganicidad, resulta,
por lo mismo, tan sugerente como me-
ritoria. Para él existe una oposición bé.
sica que es posible identificar a partir
de la distinción entre lo que denomina
representación del narrador y no repro
sentación del narrador, que equivalen a
lo que tradicionalmente conocemos como
narración en primera y en tercera per-
sona, respectivamente. Distingue luego
otra dimensión, según la intorvención
del narrador (fuerte o mínima), y una
tercera de acuerdo a la relación del na-
rrador con los personajes (visión "des
de dentro" y visión "desde fuera"), Les
diversas combinaciones de todas estas

cometeriza peo cran li po patricia y
de lo que podríamos denominar "modo
narrativo".

Otro punto que Todorov destaca es
el de la posibilidad de aprehender las
estructuras generales que organizan un
texto literario. El criterio para distin-
guir estas estructuras se sustenta en la
relación que se establece entre las unt-
dades mínimas que es posible identifi-
car en el texto, relación en la cual pre-
domina ya sea el orden lógico (o cau-
sal), el orden temporal, o el orden es-
pacial, los cuales explica detalladamente.

Como ilustración de los principios
expuestos, Todorov analiza algunos re-
Intos del Decamerón en los cuales pre
domina la causalidad sobre la base de
unidades mínimas (proposiciones), que
representa simbólicamente, mostrando
además las diversas posibilidades de

8. -Problemas de literatura
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combinación, así como sus transforma-
ciones, modos y reconocimientos. Sin
embargo, esta sintaxis narrativa pre-
senta una cierta limitación en la me-
dida en que sólo es capaz de consi-
derar una dimensión del relato, la in-
triga, no tomando en cuenta dos aspec-
tos tan importantes como aquél: el del
narrador y el del relato como discurso.
Es deseable, por lo tanto, intentar el
establecimiento de una teoría unificada
que integre estos elementos en forma
orgánica y coherente.

una clase, a una nación, y que
un temperamento especial. Todo
se combina para crear una ro
mucho más amplia que está en
determinada por el punto de vista
dividual y social del artísta.

Ahora bien, si pensamos que la o
artística es fundamentalmente cro
del hombre inserto en una realidad,
podemos negar el hecho de que
(la obra) adquiera el carácter de

no. Pero no debemos entender que
obra literaria sea un signo sólo en •

NESTEÑAS

Tula estudio y dicción de estos por en frio po itun n de lee nó-
todologías (v. g. el llamado estructura-
lismo checo), su ajuste y superación,

de una poética integral que confiera y
refuerce el carácter científico de los es-

FERNANDO MORENO TURNAR

Departamento de Ltteratura,
Universidad de Chile.

BORIS EICHENBAUM: Aufälze zur Theorie und Geschichte der Ltteratur. Subr-
Jamp Verlag, Frankfurt am Mata, 1965. 175 pp.

de euro pa din detante a prapal ea idad, sin que eres po
debilidad de esta poética estructural, es
el de las relaciones existentes entre el
arte y la realidad. Todorov no niega

mente, en la medida en que su o
semántica sirve para expresar la
ción que existe entre el hombre y

En los últimos años los planteamien-
tos -revolucionarios en su campo de
los llamados "Formalistas Rusos han
suscitado un creciente interés entre los

. En este sentido el trabajo de BorisElchenbeum tiene un indiscutible valor
histórico en cuanto expone en forme
sucinta la génesis y evolución del mé-

no a iterad, pel den era que es tenidad esenera, la setal de oacto et del feo dato la Condo de Cola de mitodo atalay
relaciones nunca desempeñan un papel
primordial; es por esto que sólo le in-
teresa situar la atención en las propie-
dades internas del discurso literario. Y
en este inmanentismo, en este estudio
únicamente intrínseco, que en un co-
mienzo había descartado, cae Todorov,
con lo cual su postulación no se con-
vierte sino en una descripción sul ge-
neris.

Esta concepción puede explicarse, a
nuestro parecer, esencialmente por dos
razones. La primera es la de tener una

esto que el estudio inmanente no »
mite una explicación total de la o
literaria, así como también no pu
identificarse la literaridad solamos
con las propiedades específicas del dis
curso literario, ya que este postula
no considera la siguiente verdad fun-
damental: la obra literaria, y la obra
artística en general, es manifestación
del poder creador del hombre.

Por último, es necesario señalar que
algunas notas sobre la relación entro
la poética estructural y la historia lito-

actualidad con traducciones a diversas
lenguas de Europa de sus escritos más
importantes.

En el caso del libro editado por
Subrkamp Verlag se trata de una selec
cion de los escritos aparecidos entro los
años 1918 y 1928 de uno de los miem-
bros más representativos del grupo de

"formalistas rusos", Boris Eichen-

Nos interesa referimos en esta opor-

ruce, titul do a Trata del al todo

duce sólo a un mundo meramente ex-
terior, ya que lo que existe con inde-
pendencia de nuestra conciencia es la
materia. La realidad es un producto
histórico de la actividad humana, y ella
comprende una gran cantidad de in-
teracciones en las que el hombre se ve
envuelto, con su capacidad de sensibi-
lidad y comprensión. El autor es un
hombre que pertenece a una época, a

tan este interesante y sugerente artícu-
lo de Todorov, que, indudablemente,
resulta ser uno de los aportes de mayor
significación dentro del campo del es-
tructuralismo literario.

La poética está sólo en sus comien-
zos. Lo que Todorov ha expuesto os
sólo una parte de las primeras aproz
maciones necesarias para la constictó
de esta ciencia del discurso. Pensamo

Formal", en el que Eichenbaum, más
que exponer exhaustivamente las tesis.
hace un recuento retrospectivo de la
génesis, problemática y desarrollo de
sus principios durante la primera etapa
de la existencia de la Sociedad para el
Estudio de la Lengua Poética (OPOIAZ).

El objetivo principal de este recuen-
to es hacer una especie de balanco crí-
tico de lo que había sido hasta el mo-
mento (el ensayo en cuestión data de
1925) el llamado método formal, para
corregir desvirtuaciones, encasillamien-
tos rígidos y falsas interpretaciones por
parte de sus opositores.

su deserrollo, se debe tener siempre en
cuenta que muchos de los principios
postulados por los formalistas en los
años de su lucha enconada con sus opo-
sitores, no sólo tenían el sentido do ar-
gumentos científicos, sino que tambitn
el de consignas que habían sido exago
radas en forma paradójica en aras del
efecto y la polémica. Si se ignora esto
hecho y se considera a los trabajos del
OPOLAz de los años 1918-1921 como
trabajos académicos, simplemente se ig-
nora la historia" (p. 29, todas las citas
son traducidas del texto alemán).

Por otra parte, Eichenbaum insiste rei-
teradamente en que el "método formal"
no surgió como el resultado de la bús.
queda por una nueva metodología para
enfrentar o interpretar la obra literaria
sino que, al contrario, de sus esfuerzos
por determinar lo propiamente literario
como objeto de investigación científica,
esfuerzo frente al cual todo método es-
tablecido a priori carecía de rigor cien-
tífico. Este hecho, y el enfasis con que
Fichenbaum lo subraya, establece la
extraordinaria trascendencia histórica de
los trabajos de la OPOrAz para la cOns-

los
baum.
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titución de una ciencia de la literatura,
a la vez que pone de relieve su hones-
tidad y audacia intelectual.

pueden ser ignorados por los estudio-
sos actuales: nos referimos al Círculo
Lingüístico de Praga y la Escuela Es-

De acuerdo a lo que señala Eichen-

tringida, "sólo como término histórico, formulado y ampliado posteriormente
y no como verdadera definición. A no- por los lingüistas del Círculo de Pre-
sotros no nos distingue el 'formalismo' ga- fue el de la oposición entre dos

sobre la base de las cualidades especí-
ficas del material literario, una ciencia
de la literatura autónoma. Nos interesa
poner de relieve los hechos de la poe-
sía en forma teórica e histórica" (p. 9).

Frente a los enfoques parciales de la
crítica tradicional, ya fueran estos los
añejos postulados estéticos, psicológicos,
históricos o sociológicos de los círculos
académicos, o las teorías ad hoc de los
simbolistas, los formalistas aventuraron
un cuestionamiento radical tanto de las
teorías existentes como del fenómeno li-
terario y artístico mismo. Enfocados
desde este punto de vista creemos no
exagerar cuando afirmamos que los

poética, en que la función

comunicativa pasa a un segundo pla-
no, y en que los elementos lingüísticos
adquieren un valor específico, una fun-
ción lingüística autónoma, dio origen a
su primera publicación colectiva Traba.
jos sobre la teoría de la lengua poésica
(Petrogrado, 1918) dedicada exclusiva-

Tenta te probio y de lae sondo tas!
(término acuñado por los fu-

El estudio de los sonidos dio origen
a la teoría del verso, abordándose es-
pecialmente la relación existente entre

fico e insoslayable dentro de la estruc
tura total de la obra.

La determinación de la forma como
elemento portador de valores significa-
tivos propios, y no como simplo "mo-
dio" que expresa un "contenido semán.
tico", trajo consigo el examen de su re-
lación con otros elementos estilísticos y
de composición de la obra. De esta ma.
nera el sujet, concebido como la orga-
nización artística de los elementos, se
convierte en un elemento propio del
plano de construcción (plano de com-
posición en la nomenclatura de los es-
tructuralistas checos) distinguible del
plano temático o de "contenido". Surge
así la distinción entre los conceptos de
sujet y fábula, ubicándose el primero
en el plano de construcción y el sogun-
do en el plano temático junto con los
personajes, motivos, ideas, etc. El "su-
jet" pasa a tener de este modo una
importancia primordial en la organiza-
ción formal de la obra como totalidad
significativa. Es muy iluminador en es-
te sentido el ejemplo que coloca El-
chenbaum con respecto a la analogía
existente entre los elementos estilísticos

desardio de tha rierda de la fierati te en el verse et de mine sin tho.los motos de eraliato paritica
mos, enumeraciones, etc.) que se ob-

un enfoque diacrónico científico del
fenómeno literario. Frente al enfoque
tradicional de la historia de la literatu-
ra, que por una parte se restringía casi
exclusivamente a la investigación bio-
gráfica y psicológica en la persona de
ciertos autores, y la idea de que la nue-
va forma surge para expresar un nuevo
contenido que tiene su origen en las cir-
cunstancias de la convivencia humana,
la posición do los "formalistas" plantea
que "la nueva forma surgo, no para
expresar un nuevo contenido, sino que
para reemplazar la vieja forma que ya
no era artística".

Esta idea ratifica el planteamiento
hecho en el plano sincrónico con res-
pecto a la esencia del lenguajo poético:
como ruptura de la norma para "extra-
ñar" lingüisticamente una imagen o una
idea que ya se había hecho cotidiana.
O sea, no se trata tanto de expresar
nuevos contenidos sino que mostrar es-
tos desde una nueva perspectiva.

El trabajo de Elchenbaum comenta-
do, como los demás del volumen, con-
tribuyen al conocimiento de tóda una
época de los estudios literarios, época
crucial y fertilizadora. Los plantea-
mientos y tesis de los formalistas rusos
tienen un valor que va más allá del pu-

ra objetiva.
Pero además de ubicar históricamen-

te, es decir, localizar el "formalismo"
en cuanto a su situación con respecto a
la tradición crítico-literaria en Rusia,
este ensayo tiene un interés especial

la prevalencia de la norma ritmica que
tiende a romper la norma sintáctica es-
tableció el concepto de actualización
del estrato fónico postulado por los es-
tructuralistas checos.

Por otra parte, las investigaciones de

tesis histórico-genéticas (la transmisión
oral) que, sin ser erradas, no los es-
clarecen como hecho literario.

rio. En la medida en que a través de
traducciones como esta pueda ser di-

temporáneas en cuanto allí encontramos
formulados por primera vez problemastigua distinción entre contenido y for-

estudios literarios ganarán en rigor y

de a aveniation litera el dese rolo tu ad de la tor la particular porto,373 3AS
integrándolos a sistemas conceptuales

IRAITAUD KÖNIG
Departamento de Literatura
Universidad de Chile.

de la pios por lingi ar oro que demás adquiere un vado espect-
de forma no sólo adquiere un interés

NOTRAS

la creación

racional"
turistas).
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ALBERTO ESCOBAR: La partida inconclusa. Teoría y método de interpretación
literaria, Editorial Universitaria, S. A., Santiago, 1970. 188 pp.

A pesar del avance que en general
muestran los estudios literarios particu-

para des mallor el or y otivad, ma pocion, eran pres
es fácil encontrar textos de conjunto
que expongan en forma coherente y ra-
zonada una aproximación válida para
el tratamiento de la obra literaria. En
este sentido el libro de Alberto Escobar
adquiere un valor particular, por cuan-
to se encuentra en él tanto la exposición
orgánica de aquellos conceptos teóricos
en los cuales el autor basa su trabajo
crítico, así como también la aplicación
práctica de aquellos postulados en tex-
tos de autores españoles e hispanoame-
ricanos.

meno patalecido Es que ad da lara-
ficación tematológica ni el simple co-
tejo con la realidad exterior, no litera-
ria, garantiza un mejor camino de ac-
ceso para el tipo de lectura que postu-
la, para la apreciación del texto, para

de compartimentos estancos o estratos
inconexos. Es necesario observar la obra

como contexto en
acción, tener presente que el valor de
los elementos está condicionado por su
relación con los elementos restantes, y
que el significado total de la obra ar-
tística surge de la solidaridad e inter-
dependencia del sistema integrado por
las partes.

Sobre la base de estas premisas, y
poniendo énfasis en la naturaleza dia-
lógica del acto literario, desde los án-
gulos de la lengua, la cultura y la his-
toria, el autor expone los aspectos esen-
ciales de la interpretación literaria. De
ellos destacaremos algunos. Así, por
ejmplo, la distinción establecida entro
lenguaje literario y lenguaje común,
cuya diferencia reside esencialmente en
el relieve que en el primero adquieren
los factores connotativos, los que exal.
tan la capacidad simbólica de la pala-

Otro aspecto que merece ser desta.
cado es el deslinde que realiza entre
un nivel de representación perbal de las
realidad y otro nivel que el autor de-
nomina simbólico o de simbolización
trascendente de la realidad perbel. El
crítico deberá trabajar sobre ambos y
establecer las relaciones que los unen
en la obra literaria. El primero de es-
tos niveles comprende el sistema de
elementos significativos, de medios que
el autor ha utilizado para componer su
obra. El segundo está constituido por
la estructura simbólica que, considera-
da desde el punto de viste del lector,
emana de la obra y la trasciende, y que,
observada desde el interior del texto

capaz de apreciar de qué modo la st-
tuación social preexistente ha afectado
a la representación literaria, pero al
mismo tiempo pueda descubrir, ademá
de qué manera la representación verba
lizada en el texto integra o modifica,
de manera inmediata o virtual, la per-
cepción de la realidad tal como el cree.
dor la propone a su sociedad. Siguien-

ca que cohetin o e tran, poto.
fiere un sentido que so proyecta más
allá de la articulación de las partes con
el todo".

En el nivel de representación verbal
de la realidad distingue cuatro estratos:
el de la sonoridad, el gramatical, el se-
mántico cultural, y, finalmente, el es

literaria y de la realidad social, con el
obicto de descubrir la relación entre
ambas estructuras e Insertarla dentro do
una mayor que las comprenda y las ex-
plique en su significación para el pro
ceso cultural y social.

do, la falta do una mayor espocificación
A pesar de que notamos, por un la-

bibliográfica para cada uno de los pro-
blemas tratados y, por otro, la presen-
dia de ciertos arrebatos líricos en el
lenguaje del autor, podemos concluir
señalando que la obra do Alberto Es
cobar significa un provochoso aporte
en la posibilidad de conformación de

Pera lograr tal objetivo, la aterre dice del lengua do la que a libr
elo po do lata o peore de rado cos to don ted erata no fondo y o dia,

Por itino, y en repoto a la la Su enia fatalento pureint, el

ble el reconocimiento de sus diversos

elementos el nivel de la dir did todo,
interdependencia generados por este

la estructura de la obra literaria.
En La partida inconclusa encontra-

mos, además, interesantes notas acerca

FERNANDO MORENO TURNER
Departamento de Itteratura,
Universidad de Chile.

hacia el fenómeno literario.

dos se hat en la verie sino de lo estida de de bito de que
De acuerdo con esto, considera in-

exacto y peligroso el concebir y tratar,
como es usual, la obra como una suma

se

permitan un tipo particular de apro-
ximación e ingreso a la obra literaria,
y sobre la segmentación como procodi-
miento auxiliar de la interpretación.

JOSEr HRABAX: O character ¿eského verje. [Por el carácter del verso checo).
Editorial Svoboda, Praga, 1970. 228 pp.

contruye file, le ver dond ala dema lo aleta o (Tra y
crear las bases de la teoría del verso mo- otros) dieron los primeros pasas en es-
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te camino. En los años treinta y cua-
renta, los lingüistas reunidos en torno
al Círculo Lingüistico de Praga, sirvién-
dose de algunos resultados alcanzados
por la escuela formalista rusa (ante to-
do de la concepción funcional de la
lengua), elaboraron una nueva meto-
dología de la investigación lingüística y

verse [Introducción a la teoría del ver-
so] y un nuevo estudio O charakter
¿eského verse [Por el carácter del ver-
so checo]. El último recoge varios ar-
tículos y estudios del autor de los úle
timos años, algunos aumentados, otros
arreglados con respecto al conjunto en
que aparecen. Está acompañado de am-

Nomina que de estructural tarde la de y la anibliogratia y resúmenes en ingles
lovaco. Sus análisis del verso estuvie-
ron basados en la fonología y orienta-
dos al valor semántico del verso y su
papel en la estructura de la creación
Literaria y artística total.

Josef Hrabák, profesor de la Univer-
sidad de Bro, desarrolló en los años
de postguerra algunos principios del
método estructuralista en el campo de
versología eslava comparada (es autor
de numerosos estudios sobre el verso
antiguo checo y polaco, sobre el yambo
y troqueo checo y ruso, etc.). Sus aná-
lisis del verso checo fueron orientados
cada vez más a la teoría general del
verso !. Desde el fin de los años cin-

El interés de Hrabák se concentra
en el verso clásico ("académico") che-
co, caracterizado generalmente como si-
labotónico, cuya forma definitiva se
estableció en los años ochenta del siglo
XIx. Para abarcar el problema en toda
su complejidad, el autor reflexiona so-
bre ciertos problemas de la teoría del
verso general y comparada. A este pro-
cedimiento corresponde la división del
libro en tres partes.

En la primera, que trata sobre pro-
blemas generales y que consideramos
de mayor interés para un lector de la
zona no eslava, el autor sostiene que
para descubrir la sustancia del verso es
necesario abandonar como punto de par-

análisis del verso. El nuevo impetu se
manifestó claramente en dos conferen-

más o menos acabada, y partir del verso
libre, de sus formas más recientes, que

cia en logia y que y roy gate te rayo pro estado etual deo esta.
dan idea bastante representativa del es-
tado actual de investigaciones versolo-
gicas eslavas.

siste en saber abarcar todas las formas
evolutivas importantes sin perder de
vista la identidad del objeto investigado,

aumentada de su obra Ovod do teorie

*Josef Hrabák, Uvod do teore verse
(Introducción a la teoría del verso), Pra-
ga, 1955; Umite ¿ist poezil? (¿Saben leer
poesía?), Praga, 1988.

2 Teorie verse 1 (Teoría del verso, I),
Brno, 1986; Teorle verje Il (Teoría del
verso, II), Bro, 1968.

Para resolver este doble problema,
la versología debería apoyarse en dos
disciplinas científicas afines: linguística
e historia literaria. La primera le ayu-
daría a encontrar aquellos elementos
del verso que son estilizados y sistema-
tizados y llegar así a lo sustancial o
idéntico. La segunda le impediría con-
siderar el verso de la etapa deter-
minada tan sólo en el aspecto genético
(según las causas), sino integrado en la

secuencias). Hrabák llama este método
el retrógrado.

La sustancia del verso (lo que per-
manece idéntico a través de toda su
evolución) la encuentra en la segmen
tación específica de la manifestación
lingüística. La segmentación puede ser
acompañada aún de la ordenación sis-
temática de otros factores (por oj,
acento, número de sílabas, etc.) y en
ese caso se produce el verso tóxico,
silábico, etc. Como factor único y pri-
vilegiado aparece en el verso libre.

Después de plantear estas cuestiones
fundamentales, el autor dedica su aten-
ción a los métodos cuantitativos en la
investigación del verso. Según su opi
nión, estos métodos no revelan el sig-
nificado de distintas formas de verso.
La relevancia de cada forma debe ser
sometida al análisis desde el punto de
vista del contenido comunicado y del
género, eventualmente de toda la tra-
dición de contenidos y géneros. El ma-
yor aporte de los métodos matemáticos
y estadísticos consiste en la posibilidad
de encontrar exactamente todo lo que
está sistematizado en el texto poético y
descubrir la relación del sistema crea-
do en el poema con respecto al sisteme
lingüístico general.

De ahí pasa el autor al problema de
dos concepciones del verso aparento-
mente antagónicas -1. el verso es de-
formación, "violación" de la lengua

verso no hay nada que no haya en la
(formalistas rusos, Jakobson); 2. en el

lengua (Timofejev y otros) - y afirma:
el verso es deformación con respecto a
las manifestaciones lingüísticas no mas-
cadas (neutras, nulas), cuyas normas
están fijadas por la gramática tradicio-
nal. El uso vivo de la lengua hace nacer
manifestaciones lingüísticas marcadas

especial de las manifestaciones lingüís-
ticas marcadas es la lengua del verso.
En este sentido, en el verso realmente
no hay elementos que no estén en la
lengua (en su manifestación marcada),
pero lo que difiero es la distribución do
algunos elementos (acento, cantidad,
etc.). Y es aquí donde los métodos
cuantitativos rinden servicios excelentes.

En la segunda parte, el autor somete
a minucioso análisis el verso clásico
checo, caracterizado generalmente como
silabotónico. Define diferencias funda-
mentales entre el yambo y el troqueo co-
mo variantes del verso silábico por una
parte, y el dactilo, que puede ser con-
siderado como primer paso bacia el
verso puramente tónico (pero también
bacia el verso libre), por otra.

La sección final del libro está dedi-
cada a algunos problemas de la verso
logía comparada. Una de las tesis más
interesantes, sostenidas por el autor, es
la opinión (basada on los análisis dota.
llados del verso antiguo checo y po
laco) de que no son decisivos para la
evoli: ón divergente de un sistema pro-
sódico los cambios de los factores lin-

la estructura total de la vida literaria.
güísticos, sino las transformaciones en

El nuevo trabajo de Josef Hrabák,
uno de los versólogos eslavos conten-
poráneos más destacados, esboza, a
nuestro parecer, nuevas posibilidades
en las investigaciones versológicas. Por
lo menos en tres áreas principales: 1. el
método retrógrado y el enfoque de la
sustancia del verso como segmentación
específica de la manifestación lingüis.
tica hacen posible la plene integración
del verso libre en las investigacionos
versológicas; 2. la concepción del verso
como caso específico de las manifeste.
ciones lingüísticas marcadas otroco nue-
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vos aspectos para su análisis linguístico;
3. la comprobación de la insuficiencia
de los métodos cuantitativos en cuanto

al significado de las formas versales co
loca el acento en la necesidad de la in-
vestigación semántica del verso.

HEDVIRA VIDROVÁ
Universidad Carolina, Praga

JArATE GIORDANO: La edad del ensueño. Sobre la imaginación poética de Ru
bén Darío. Editorial Universitaria S.A., Santiago de Chile, 1971, 208 pp.

En los momentos en que las posibi-
lidades dentro del campo del análisis
literario se amplian y profundizan gra-
cias al progreso científico de la teoría
literaria, es posible encontrar aún una
serie de 'estudios' que no logran superar
su condición de crítica impresionista,
en los que los analisis se realizan solo
a partir de la racionalización de la expe-
riencia de lectura, a la que se une, al-

buen ejemplo de ello. Pero esto no es
todo. Además su estudio es inmanente,
y se limitará al examen de la obra poé-
tica en sí misma, sin tomar en cuenta
otras consideraciones. Citemos sus pa-

de una ocasión, a elementos extrapod
ticos para explicar algunas cuestiones
relativas a los poemas de Darío, come
cuando dice, por ejemplos"crosmod

evidente cierta relación entre la actitud
social y política de esta generación, ›su estética".

La intención de Giordano es mostra

la evolución sufrida por la "imaginacibepoética" de Darío. Do acuerdo con m
exposición, es posible encontrar un desa
rollo desde que la imaginación se rei
dujo en el poeta a la función alegórice
de señalizar conceptos, hasta su renun
cla al énfasis signifidante a través de la
ambigüedad, para llegar, por último,
la condición enigmatica que da funda

mento al ensueño, evolucion explicabl

mas, no realiza la distinción entro la
personalidad real del autor y la manera
como está presento en la obra. Con-
viene siempro tener en cuente que la
obra artística no es, en general,
una reproducción dal sentir y del por
sar del autor, ella obadoco también a
las leyes de la creación artística, y por
tanto supone invención y estlizacion.
Por esto es más indicado, con respecto
a la poesía, hablar de sujeto lírico, con-
cepto que sólo utiliza en una ocasión,
cuando éste aparece demasiado explí-
cito.

Llama la atención además la falta de
citas bibliográficas que fundamenten y
apoyen, o en útimo término se opon-
gan, a las afirmaciones de Giordano, lo
que trae tambien como consecuencia al
hecho de que algunas do las ideas ex-

puestas queden incomplotas o sin jast-
ficación. Poco conocedores de la pot

tica de Dario nos incinamos a pensar,
simplemente, que casi toda la obra de
Giordano trata aspactos hasta ahora no
descubiertos en la creación del posta
nicaragüense.

autor, el que se empeña en enrodar la
lactura, utlizando un estilo elevado que
romeda aquel de la lírica, y que a voces
resulta un tanto diffail comprender
("Te alegría daríana se expresa en los
simbolos más puros e imponderablos de
la imaginación adrea"). Y en este lon-
guaje no estan ausentos algunas figuras
literarias, ya• sella anáforas (Le alon-
dra de sonido invisible y alto, amun-
ciadora de la mariana (la alondra me-

o hiperbetos (Esto nuelo
fundamental para

que una estética simbolista haya sido
podblo."), por citar algunas, junto a lo

de "onigcual encon trinos ung
mas" que compiten
aquellos que prosenta
Dario.

La obra comentada permito demos
tras en forma directa la vigencia que

de superación, se redisto a dejar paso
a una actitud rigurose e intogral para
con el objeto estético. Y esto porque, a

nuestro modo de ver, prodomina en esto

ma ente la pela apo conte lo procra la un la eneron
también el lenguajo poltica de Jatre Glordano.

la co del endo tudiar te demas por la autononta que adulter ima

taremos a lo que consideramos las fuer-
zas imaginarias dominantes en su poe-
sía". De más está decir que este inma-
nentismo no permite un estudio cabal
de la obra literaria, la que, como signo,
no sólo representa una cierta realidad,
sino que también expresa la relación

FERNANDO MORENO T.

Deto de te cin

ent, la homb de aque la la real.
dad en general. Por otra parte, el pro-
pio Giordano se encargará de poner de
manifiesto esta debilidad del estudio
intrínseco al tener que recurrir, en más

mayores problemas. Sin embargo, ellor
surgen uno tras otro. En primer lugar
notamos la carencia de una terminolo!

gía conceptual rigurosa, una de las con
diciones más o menos esenciales de ur
estudio literario serio o que pretend
serlo. Es lo que ocurre, por ejamplo
con los términos de motivo, lett moth
y motivo conductor, cuyos significados
aúna y desorganiza; y con el probleme
de lo que se debe entender por stmbo
lismo, termino que el mismo Giordamo
está consciente que debe delimitar alga
claro y preciso, pero el cual, lamente
blemente, no circunscribe. Por otro lado
al efectuar la descripción do los pos

ANA PIZARRO: Vicente Huidobro, un posta ambtociente. Concepcido, Consejo
de Difusión de la Universidad de Concepción, 1971, 116 pp.

es la poeta y la trie po toa do te a a pite, la porta, ta ciabo
lo que llama la "ambivalencia" del

(europea o hispanoamericana) y su 80
titud ante Huídobro, besta llagas a de

estructuralista genético propiciado por

la poesía anterior a 1918, la problemáen la tradición literaria chilena está mo
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tivado, según deja traslucir el análisis,
por la especial situnción del poeta: eco-
nómica y social; sin embargo, hay en
su poesía elementos que atestiguan una
cierta incorporación a su medio, y es el
ir y venir en estos dos sentidos lo que
dota a su obra de esa ambivalencia.
Huidobro no es un poeta americano por
sus contenidos sino más bien por la ex-
presión de lo que no puedo esquivara
el primitivismo propio del ser hispano-

ción" del pocta (en el sentido sarta
no). Concluye, junto con Lukacs, cuy

po pa23 a. la obra iteraria ue

americano.
Los primeras hitos en la elaboración

del creacionismo van configurando una
poesis eminentemente intelectual, cós-
=i cregda como un dominio nuevo;
esta perisica so es inédita dentro de la

Eteritut Sus ideas sin embargo le lle-
11. 1 can contradicción que la autora
seria ciazeste: "Huidobro establece
co Las equivaleacia con el fenómeno
satural, sico una creación única que ha
perdido toda relación con la vida". Por
ota parte, aspira a una metarrealidad
que pueda ser expresada por el len-
guaje, pero: "La palabra en su nueva
estructura formal no sirve de vehículo
hacia un contenido más preciso. Esta

estratura queda com de este contenid
subjetivo que es intensidad de mundo
que la produce". Este aspecto ya lo ha-
bía señalado D. Bary, pero en esta obra
la determinación adquiere mayores pro-

ye venos do el matod dimedo, y
Creacionia la corio que presiden el
fiel del mito teológico, ya que aceptar
esta afirmación implica: 19) "aceptar
que la obra literaria es un todo ence-
rrado en sí mismo y, como tal, in-

de queda de estaisligado de oda
realidad inmediata y se yergue, omnis-
ciente, sobre su producción". Se deses-
tima por una parte "la incomplitud" de
la obra y su necesaria y fatal ligazón al
momento histórico y por otra, la "situa-

nacer del caos, pero nunca de la nadi
Estamos de acuerdo con A. Piza

en lo afirmado, pero creemos que
que señalaba Goié (pues la crítica
enderezada a él) se refiere más bien
modo de darse de un tema típico de
literatura; por otra parte, el consider
a la literatura como un jardín de fi
mas' que mutuamente se fecundan
algo que no se puede desconocer. 1
cluso en la obra de Goié, se asigna
la obra literaria y a la literatura ciert
funciones: político-social, de edific
ción, cognoscitiva, etc. Pero en es
sentido también Goldmann conside
que la obra en un primer momento
su análisis debe ser considerada con
un todo referido a sí mismo. Lo 9
ocurre es que para unos, los modos si
nifican en un nivel humano, para I
otros, en un nivel social o total.

Huidobro en el concierto europeo ,
estimulado por él y resulta así que,
posible comprobar las divergencias
convergencias entre su pensamiento y
de los franceses; las segundas son ofe
tivas gracias a la influencia de Apoll
naire, de Emerson, de los simbolista
etc. Todo 'se traduce en una toma é
conciencia y en una actitud de rechaz
y parejamente de propiciación de fo
mas nuevas: la actitud de Huidobro
proviene de la historia de su verdade
medio ni de la evolución de la liter
tura chilena. Las divergencias caracte
rizan la obra del chileno como intelor
tualizada, lírica, totalmente ajena a 1
realidad, constituida por una "realidad
desconocida, totalmente inventada pe
Tel poeta. Huidobro aparece, aun en s
medio, como un excéntrico. Sin emba
go, creo que la generación a la cue
pertenece Huidobro también se caras
teriza por sus preferencias simbolista
y modernistas; hay una sensibilidad ge

neracional que Huidobro llevó a sus
últimas consecuencias. Por otra parte,
cabe recordar que quienes mejor carac-
terizan (así lo han estimado algunos)
un movimiento o estado, no son los au-
tores de primera línea sino los de se-
gunda o tercera. Creemos útil también
destacar que en el plano de los conte-
nidos, el individuo queda libre. Ade-
más, creemos que en esta parte, el mé-

todo se lizado a lo estente io desco, ya
primer momento y no en un segundo
paso como parece ser lo más recomen-
dable.

En una línea superior se establecen
los grados de escapismo en la poesía de
Huidobro; ellos son los que caracterizan
a la poesía moderna; es interesante ob-
servar cómo una obra como la de Kafka,
considerada como decadente y evasiva,
resulta ser, después de efectuada una
consciente revisión, justamente el testi-
monio más descarnado de nuestra época
en la cual hay la asunción de una di-
mensión que se le había negado. Eso
sí, queda bien en claro que Huidobro
se aparta de toda poesía que siquiera
mencione la realidad.

La crítica europea no ha dedicado
mucha atención a Huidobro y no se le
considera poeta francés; sólo es cono-
cido por especialistas. En lo que se re-
fiere a la crítica chilena e hispanoame-
ricana, con justicia se le asigna el papel
de impulsor de la lírica de nuestro tiem-
po; la influencia que tiene sobre la van-
guardia española y sobre Mandrágora,
Agú y los Runrunistas en Chile.

Creemos que la autora tiene razón
cuando habla de Huidobro como de un
chileno que se siente extranjero en su
patria, pero des que las clases altas se
han sentido en Chile de otra manera?
Eso se debe a que su sentimiento na-
cional es mucho más débil que el declase, a la inversa de lo que ocurre con

las clases medías y proletarias. La de-
terminación de esto, no es tarea que
podríamos adjudicar a la crítica o al
análisis literario. Le proyección que
asigna A. Pizarro a su trabajo os un
deseablo proyecto interdisciplinario y
en él, el estudio de la obra a la manera
de Goldmann alcanzaría su adecuada
aplicación.

Si parece ser labor de la crítica lite
raria el determinar la influencia de
Whitman en Huidobro o en Nerude.
Labor del campo de las comunicaciones
o de especialistas es la del análisis de
la subcultura: "monitos", seriales de
televisión, etc., que poseen un sentido
norteamericanizante, cuando no simple-
mente fascista y que se siguen dando
todavía en nuestro país, sería de mucho
provecho.

En resumen, podemos decir que el
trabajo de A. Pizarro nos parece una
labor que es posible de ser llevada a
cabo no sólo en casos tan claros, podría-
mos decir, como el de Huidobro (sería
interesante comparar las poesías de las
Residencias de Nerude con la poesía

ficado a Neruda de ambivalente y nadie
tampoco ha dicho que la excelencia de
su canto le venga de su militancia polí-
tica), sino que se puede extender a
cualquier obra literaria, teniendo buen
cuidado de no traicionar un método que
puede clarificar, iluminar aspectos que
han quedado oscurecidos por un análisis
exclusivamente inmanente de la obra.
Por otra parte, ocurre que obras que
aparentemente ofrecen una cierta fiso-nomía, la cambian al ser analizadas en
profundidad (aludíamos antes al caso
de Kafka); el caso de ciertas novelas
de la revolución mexicana que son an-
tirrevolucionarias aunque expresan sim-
patías por el movimiento; la de ciertas

RISIÑAS

9392



PROBLEMAS DE LITERATURA - AÑO I - Nº 1
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FERNANDO VIAS
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Untoersidad de Chile
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BIBLIOGRAFIA CRITICA SOBRE PROBLEMAS
DE LITERATURA HISPANOAMERICANA

PRIMERA ENTREGA

(Libros y artículos recientes, escogidos el PAOLARAS DE LITERATURA; les donde com
pecialmente en función del tutorés que ofre cenciones son las hablerales. Loe Dotámenes
cen desde el punto de visto tobrico, y solo colacttose (Festachilton y colacciones ot
secundarlamente como bibliografia fenenel milares) de consignen on la sacción A y o
de la literatura hispanoamericano. La mo contenido, por outor, eperece en las soc.
vor cantidad posible de los estentos de esta clones comespondlento, lentificado por el
bibliografía aparecerto anotadoe con mon rémoro de colando ontre (1. En la sacción
ción del contenido en el caso de lbroe y D, "Obres literaturas", operacendo algunce
un breve resumen en el de las artículoe. trabate que, aunque ofence a la litoralune

hispanoamericans, pueden
para los estudlaros de esto lilitera, especial.

ses de tnterte

marde on lo que hace el metodo emplocão
en ou tratendento.

La inclusión de una publicación on esta
sección no presupone ni impide su reseño
en otra sección de la revista. La clarifico.
ción adoptada corresponde a los finas de
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Ley sayo y a crica itraria en

Shaw, Donald L.
Rómulo Gallegos; suplemento

DAVID LAGMANOVICH / BIBLIOGRATIA CAÍTICA

cortin, integral. Blblormefia complo.
Iberoamérica; memoria del XIV
Congreso Internacional de Litera-
tura Iberoamericana. Toronto, Uni-
versidad de Toronto, 1970, 282 p.

Completo n t la de Brota Subers

1960. 80 g (Colección Texto y Con-
texto). Trad. de Marcelo Pérez
Riva.
Contenido: Hans Sörensen, Literatura y

cal a lego, co, 18,

de agosto de 1988.

Zubatski, David S.
A bibliography of acumulative in-

guase and tierniy remies of the
19th and 20th centuries. RIB, 20
(1): 28-57, en.-mar. 1970.

Fernández Moreno, César
Introducción a la poesía. México-
Buenos Aires, Fondo de Cultura
Económica, 1962. 143 p. (Coloc-
ción Popular, 30).

Charles Mauron, Le palcocrítica y su

coste do suadate detonal, La

De Andrea, Pedro F. [3
Miguel Angel Asturias; anticipo bi-
bliográfico. RI, XXXV, 67: 133-267,
en.-abr. 1969.

Ordenado por palsos. Muy importante.

Havránek, Bohuslav [13
The functional differentiation of
the standard language. [1]: 3-16.

Torre, Guillermo de
Nuevas direcciones de la crítica li-
teraria, Madrid, Alianza Editorial,
1070. 212 р.

Contonido: aLe crítica como concia li

Procházka, Vladimir
Notes on translating technique

Mounin, Georges [14
Poesía y sociedad. Buenos Aires,
Nova, 1964. 118 p. (Biblioteca Arte
y Ciencia de la Expresión). Trad.
de F. F. Monjardín.

métodos, Otras direcciones. Epilogo.
Biblografia.

2. Estructura

najes; conferencias, y referencias hemo- Sábato, Ernesto
Tres aproximaciones a la literatura
de nuestro tiempo; Robbe-Grillet,

Título original: Poésio el societe (Pa-
ris, Presses Universitaires de Franco,

Alazraki, Jaime [20
Borges: una nueva técnica ensayís.
tica. [2]: 137-143.

Garvin, Paul L.
A critical bibliography of Prague
School writings on esthetics, lite-
rary structure, and style [11: 153-

(Colección Letras de
12).

El tratamiento de los tamas de los en-
sayos difiere del empleado en las narra-
ciones de Borges. Estudie un sureto
aplicando teorías que de antemano con-

Roggiano, Alíredo A. 15
Bibliografía de y sobre Octavio
Paz. RI, XXXVII, 75: 269-297, en.-

Mukarovsky, Jan
The connection between the pro-
sodic line and word order in Czech
verse. [1]: 113-132.

sultado es que las ideas estudiadas por
Borges quedan desprovistas de valor
trascendente respectode le realidad

ERA 3333 a pend
B. TEORIA Y CRITICA

LITERARIAS
estructura discursiva del enzayo tract
clonal.

The esthetics of language. (1]:
31-69.

Anderson Imbert, Enrique [11
Métodos de crítica literaria. Ma-
drid, Revista de Occidente, 1969.

Standard language and poetic lan-
guage. [1]: 17-30.

Brushwood, John S.
La arquitectura de las novelas de
Agustín Yáñez RI, XXXVI, 72:
437-451, jul.-set. 1970.
uyas bases arquitectónicas de las so-

188 p. (Colección Cimas de AmdSoerensen, Hans; Pierre
Guiraud, y Charles Mauron [18

Tres enfoques de la literatura. Bue-
nos Aires, Carlos Pérez, Editor,

de ador por do perol acidado
y (2) una tendencia a concebir la obra
en dos sertes la serunda do las cualesunn intensifiadhn

el primera cac ), exteriorización

17
a

Caracas,Universidad

2. Bibliografía

3. Varia

[1) dife

América,

histórica,

es precisamente el

353-358, abr-jun.
1970.
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Dellepiane, Angela B. [22
62. Modelo para armar: agresión,
regresión o progresión? NNH, 1
(1): 49-72, en. 1971.
Otra realización -como Revuela do
las ideas fundamentales de Cortázar so-
bre la novela, aunque 88 parece habe

Loveluck, Juan
Intención y forma en La mi
de Artemio Cruz. NNH, 1 (L
105-116, en. 1971.

Lati sos 1830 m felios a elt 1003).conocimientos
túan como catalistas de la imecinación
de Quiroga, a quien so puedo consido
rar un innovador en la utilización lito-
raria de preocupaciones clentíficas.

do" (de "Los libertadoras"): la muerto
no 88 ve como limatro, stoo como ele-
mento reproductos do vidas; como pro
codimiento poetico, ambos
de lo particular a lo romerapoemas van

Analiza la disposición del punto de
ta narrativo, y su función en los a
segmentos que encabeza el yo, los

principio dos usalidad. a moveo def
una búsqueda, que se expresa en una
serie de símbolos, entre los cuales el de

(quiza de abolengo surrea-
no de su desarollo es tratamiento sdesarrollo un

que la meditación

Carlos, Alberto J. [28
La conciencia feminista en dos en-
sayos: Sor Juana y la Avelaneda.
[2]: 33-41.FEST

Hay un análisis de los recursos estilisti-

Higgins, James
El absurdo en la poesía de Chear
Vallejo. RI, XXVI, 71: 217-211,
abr.-jun, 1970.
Presencia del abeurdo y afto por trae
cenderlo en la poseía de V.

xico y su Revolucionta dos Unidos, Me
Dessau, Adalbert [29

El tema de la soledad en las no-
velas de Gabriel García Márquez.
[2]: 209-214.

cus usa da peres coa y C. co Osorio, Nelson

celas repetitivas y prescindibles"
72).

[28
Un aspecto de la estructura de La
muerte de Artemio Cruz. NNH, 1
(1): 81-94, en. 1971.

La obra no es caótica ni arbitraria, sie

Durand, René L. F.
La figura del negro en el Martín
Fierro de José Hernández. [2]8
175-184.

Neale-Silva, Eduardo [86
Poesía y sociología en un poeme
de Trilce. RI, XXXVI, 71: 205-216,
abr.-jun. 1870.

Leal, Luis
La feria, de Juan José Arreola: te-
ma y estructura. NNH, 1 (1): 41-
48, en. 1971.

do una hurta realizadora que ante

2883
que con•tamina y enlaza sus elementos"

Se analiza la obra función de 18
partes, integradas por tres fragmentoscada una,
mentos finales,

a la que se agregan dos frag.• manera de coda
veriode estas 12 partes "constituyencapítulos de organización

"La importancia del sitio que ocupan
en Martín Fierro los negros, junto con
los indios. los descendientes de espa-

reacciones humanas,
convivencia o de la

Análisis de Trice XXV. El autor de-
muestra brillantemente cómo• V. trang
forma la realidad "soclal" en poderosa
visión poética, mentando cosas, seres y
acontecimientos sin sombrarlos directa.
mente, sino docantando los productos de
su experiencia a través de un sostenido
proceso de desrealización.

mismo suelo, moldo comun a pesar
todo nos permite consideras el poe

Ortega, Juio 188
Lectura de Trilce. RI, XXXVI, 71•
165-189, abr-jun. 1970.

ma como una biografía de la nación ar

independencias en 1o decenios do su

[24
La Visión de Anáhuac de Alfonso
Reyes: tema y estructura. [2]:
19-53.

en rato, a ), la madon va
cierte, la memoriano enla, 9.e subcons

Tm La fundambata, de bate de rt.
co, men ateo certe de i tantomence tostancias

Boule, Annie [27
Science et fiction dans les contes
de Horacio Quiroga, BH, 72 (3/4):
360-360, jul.-dic. 1970.

Font, María Teresa [31
Tres manifestaciones de espacialis-
mo poético: Federico García LOI- mentos fundamontales de la taterroga.

clón poltica propuesta por Trilce.

Co, ges. V, Coli, 13: 60 8u2 Palau de Nemes, Ciracela
Gallo, Marta [32

El tiempo en "Las ruinas circula-
res" de Jorge Luis Borges. RI,
XXXVI, 73: 559-578, oct.-dic. 1970.

El espacio como preocupación tras
de fest) a arita de Cortaro

ESES un los rayo e ca en load-

González Cruz, Luis F. [33
Vida y muerte en Pablo Neruda:
dos poemas del Canto general. Ri,
XXXVI, 70: 39-50, en.-mar. 1970.

Piérola, Raúl Alberto [38
Temas de Jorge Luis Borges, ense-
yista. [2): 109115.

Reedy, Daniel R [39
La dualidad del "yo" en "El hom
bre que parecía un caballo". (2):
167-174.

"ciudad"
lista),

nematogratico; y
Fuentes se vierte
bien discernibles:

en tres
México y

direccio
lo mexica.

todos
en

que resulta
discriminación en

un
de

[87
oct.-dic. 1970.

[2]: 131-138.
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Richard, Renaud
Juyungo de Adalberto Ortiz, ou de
la haine raciale à la lutte contre

Gonzalez Echevarria, Roberto [44
estilo en Los

C. HISTORIA LITERARIA Vodicka, Félix [52
The history of the echo of literaty
works. [1]: 71-81.

Trust. 137H, 72 (1/2): 152.170,
Considera Juvengo como "novela-poe-

neu de la tot del hartine Jacques
Roumain; lo negro (influencias africa-

construye il fundamento de la tiquas.

Lo americano en C. aparece como con-
textos o referencias literarias, pero pre-
sentados deliberadamente como tales
mediante el uso del punto de vista na-
rrativo; como en el teatro barroco, el

Alegria, Fernando [48
Historia de un taller de escritores.
NNH, 1 (1): 7-16, en. 1971.

dependente de sá creade La novelo
poética de la obra. Análisis detenido del
argumento, con explicación de los ele-
mentos raciales que aparecen. Juyungo
es "un authentique chef-d'oeuvre d'inves-

puntos de contacto con
Veinte mil leguas de viaje submarino, de
Julio Verne, pero la ironía de C. es más

27152
Carilla, Emilio (58

El cuento fantástico. Buenos Aires,
Nova, 1968. 75 p. (Compendios
Nova de iniciación cultural, 54).
Contenido: El cuento literario. Imaga

lition de personnale central de la Traine
la lutte contre l'injustice estane yintuition umarquables"
une intuition

de la cultura occidental.
convincentemente la

aceptada,

clusión. Proyección y sentido. Biblio
graffa.

Roa Bastos, Augusto [41
El problema de la autenticidad
axiológica y su gradación mítico-
lingüística en la novela Amerika,
de Fernando Alegria. NNH, 1 (1):
73-79, en. 1971.

Castagnino, Rail Hector [54
Tendencias actuales del teatro at-
gentino. RIB, 20 (4): 135-452,
oct.-dic. 1970.

Ruiz Díaz, Adolfo [42.
Tres novelas de Peyrou. RLitM,
(8): 9-34, 1969.

McDuffie, Keith [45
Trilce I y la función de la palabra
en la poética de César Vallejo. RI,
XXXVI, 71: 191-204, abr.-jun. 1970.

Leal, Luis [49
Panorama de la literatura mexica-
na actual. Washington, Unión Pa-
namericana, 1968. 203 p. (Pensa-
miento de América).

....se podrían reconocer y deslindar,
entre otras, seis manifestaciones más vto
sibles: 1) un tipo de teatro comercial;
2) una comente de cxpresiones estimu.
ladas nor propósitos de renovación es
tructural, que refloja, casl sincrónice-

Pupo-Walker, C. Enrique [46
La transposición de valores pictó-
ricos en la narrativa de Ferretis y
Rulfo. NNH, 1 (1): 95-103, en.
1971.

tier lustre volstrevolucio arine a surte.

Pontiero, Giovanni [50
O modernismo Brasileiro e a sua
crítica. [2]: 61-66.

Figuerrd-Amaral, Esperanza (43

XXXY1. 72: 165135, jul-set,
1970.

sur dile atte ce che trad de

relis, y El llano en lamas (1853), do

Sola, Graciela de [51
Proyecciones del surrealismo en la
literatura argentina. Buenos Aires,
Ediciones Culturales Argentinas,
1967. 253 p. (Colección Movimien-

438). Util panorama de autores y obras

Robles, Humberto E. [47
Aproximaciones a Los albañiles de
Vicente Leñero. RI, XXXVI, 73:
579-599, oct-dic. 1970.

BEEEarle, Peter G. 155
El ensayo hispanoamericano como
experiencia literaria. [2]: 23-32

Lucas, Fáblo
A crítica no Brasil, (2]: 67-73.

1. En general

1971. 2. Géneros

de Concepción,

Cristian Huneeus,

de la totalidad

-perso
camisa

sistemátia
raciale àdécrite et
(p. 170).

El autor niera
interpretación, ge

de la búsqueda

(p. 125).

promociones
desarrollan

Chile: la

temporánez.

c Bues Arts lo argentino

Literatura
parte. Bibliografia.

4.

a
Estilo

[56
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Mejía Sánchez, Ernesto [57
Ensayo sobre el ensayo hispano-
americano. [2]: 17-22.

Omil de Piérola, Alba

DAVID LAGMANOVICH / BIBLIOGRAFÍA CRÍTICA

Torge arte 11 esago a la
Existe una intima conexión entre

gida y sus "páginas perdidas". RI,
XXXVI, 73: 613-021, oct.-dic. 1970.

Pérez, Galo René [58
Tres narradores de la costa del
Ecuador. RIB, 20 (2): 169-190,
abr.-jun. 1970.

Se rio a y de la o otra lorin
Portuondo, José Antonio [59

El ensayo y la crítica en Cuba re-
volucionaria. [2]: 215-220.

Puccini, Darío
Borges como crítico literario y el
problema de la novela. (2): 145-

Rodriguez Monegal, Emir [60
El ensayo y la crítica en la Amé-
rica hispánica. [2]: 221-227.

Sucre, Guillermo [68
Borges: el elogio de la sombra. RI,
XXXVI, 72: 371-388, Jul-set. 1970.

Figueira
Mendonca Teles, Gilberto [72

O espírito americanista da obra de
Castón Figueira. RIB, 80 (1): 3
27, en.-mar. 1970.

I cluye una bibliografía de obras de
García Márquez

Rodriguez Monegal, Emir 173
Novedad y anacronismo en Cien
años de soledad. NNH, 1 (1): 17-
38, en. 1971.

(77
Los Estados Unidos vistos por un
observador centroamericano del si-
glo pasado. [2]: 43-48.

la De do de or como to prin para
le o pa latin ende pendes de do 62,0.

Machado de Assis
Coutinho, Atránio (78

A crítica literária de Machado de
Assis. [2]: 55-58.

Schnelle, Kurt
Acerca del problema de la novela
latinoamericana. [2]: 161-166. de la poesía de Borges a partir de 1958,

especialmente

Mer, en la revistas del Moder

Veltrusky, Jirí
Man and object in the theater.
[1]: 83-91.

bio de piel,
que esta admirable novela es eso, pero
es mucho más que eso, y el mucho más
de estura un setia de la visionnaturaleza. Apenas visión

superficial Clen años de soledad es una
novela anacrónica. Para una mirada pro

el libro contiene algunas de las

nismo antes de su muerte. RI,
XXXVI, 73: 547-558, oct.-dic. 1970.

En general, las revistas americanas do
la época de M. no lo contaban entrelos odernistas. Entre los escritores,
"Gutiérrez Nájera, Darío y otros escri-

1a hi Ca. 121: 25754 soncepto do

Vázquez Bigi, A. M. [63
Literatura y vida: Un perdido y
El niño que enloqueció de amor
RLitM, (8): 55-83, 1969.

Müller-Bergh, Klaus [70
Oficio de tinieblas de Alejo Car-
pentier. [2]: 249-255.

Gómez Restrepo
Hernández de Mendoza,Cecilia [74

Antonio Gómez Restrepo, crítico.
[2]: 117-122.

[64
Lo inquietante en el arte: aproxi-
mación a Otras inquisiciones de
Jorge Luis Borges. (2]: 101-107.

ta u au dia ves de mensa de de
la representaria y dete pa. 25 808

Mistral

Figueira, Gastón [80
Páginas desconocidas u olvidades
de Gabriela Mistral. RIB, 20 (2):
139-156, abr-jun. 1970.Valdespino, Andrés A. 175

Orígenes de la crítica literaria en
Hispanoamérica: la crítica anti-

131: 1251,de Jost María Fierodia.
Leal, Luis [65

Borges y la novela. RI, XXXVI, 70:11-23, en.-mar, 1970.

Shran Dario ertico literario en
Los raros. (2]: 95-99.

Irisarri
Browning, John D. 76

El. cristiano errante de Antonio
José de Irisarri: su génesis, su aco-

[81
Los orígenes (la primera infancia
de Neruda). RI, XXXVI, 72: 389-
408, jul.-set. 1970, y XXXVII, 75:
325-348, abr.-jun. 1971.

los

(p. 155).

Martí
cía Márquez es
y cronológica -lo Carter, Boyd G.

(nota,

Carpentier
Bueno, Salvador

3. Autores

Barrios

Borges
Heredia

Darío
Neruda

Concha, Jaime

Ver tambien Nº 82.
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Rodriguez Monegal, EmirIntroducción
Concha. RI, XXXVII, 75: 349-358,

nar 1, todo del 57. Corné, AndréVallejo
XXXVI, 71: 243-301, abr-Jun. 1870.
Petera y de y tado alimo a la
Tume os se febro al mala astato

sufro por la prosencia de
erroras.

cocimiento, que l
personajes tienen de ciertos be

Jakobeon, Roman, y
Claude Lévi-Strauzas (83

Los gatos de Baudelaire. Buenos
Aires, Ediciones Signos, 1870. 53 p.
(Biblioteca El pensamiento críti-
co). Trad. de Raquel Carranza.

Morales Toro, Leonidas 183
Fundaciones y destrucciones: Pa-

bo Ve, 42 40123, Jul art: 1570.
Neale-Silva, Eduardo [88

Trilce XVI: ¿ensayo o poesíai (2):231-237.

roquiere detallado análisis textual; Hodg.
son trata de demostrar

of Absalom is more rigorously
determined and structurally simificant

720 " Yan por hon c chat, d:7-20. Título L'Homme, 8 (1),Charles Baudelato,

Tama, Caras de Carlos Sabat E.-
c: 188H, 72 (3/4): 367.375, jul.

Sánchez, Luis Alberto
La prosa periodística de César Va-

Mu. 7, XXV2, 71: 303-320, abr.-

somowhat more
perbaps been beretoforo recognizad". 88).

Mukarovsky, Jan
K. Capek's prose as lyrical melody
and dialogue. [1]: 133-149.

punto de pertida para

Vargas Llosa
Oviedo, José Miguel [80

Los cachorros: fragmento de una
exploración total, RI, XXXVI, 70:
25-38, en.-mar. 1970.

desarrollado a lo largo de nada menos
que sesenta años, que abercan práctica-
mente todo el siglo XX" (p. 371). En-

incluidos abundan los

Está cerca de Los jejes y La ciudad y

tes peca, estil tamente, desma der za
casa verde. Retrata las contradicciones

de ho octivo oron de toda la dia
de Ca de una reldena invención an

ABREVIATURAS

American Literature (Duke University Press).
Bulletin Hispanique, Burdeos.
Nueva Narrativa Hispanoamericana, Garden City, New York.

Revita Teramerica, Biografia, Washington.
RLHM Revista de Literaturas Modernas, Mendoza (Argentina)

DAVID LACACANOVICH
The Cathollo University of America.
Washington, D.C.

Vallejo

Belli, Carlos Germán [85
En torno a Vallejo. RI, XXXVI,71: 159-184, abr-jun, 1970.

Gar artica de Javier de Viana:[81

cinco artículos desconocidos. [2]:
89-94.

Castagnino, Raúl H. [86
Dos narraciones de César Vallejo.
RI, XXXVI, 71: 321-339, abr.-jun.

D. OTRAS LITERATURAS

[92
"Logical sequence and continuity",

$f 107, 1m, AbraLoml AL, 13 (1):
sucho or do sedan, la complota

surrealismo.
{81

abr.-jun, 1971.
Róplica al N° 81.

Parra

relevante con
propiamente dicha, paro

ontradicolones y
soñalan defactostotal anades y el

critican

en.-abr. 1902.

Sabat Ercasty
trattves

blioteca como
referirse a sus

NNH
RI

Viana
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